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LO  QUE  PUEDEN  HACER  LOS  NIÑOS. 


Si  les  preguntamos  á  muchos  maestros  y  padres  de  familia  ¿qué  podrían 
hacer  los  niños?  es  casi  seguro  que  en  él  acto  nos  responderían:  travesuras, . 
maldades,  calentarnos  la  cabeza,  enojarnos,  agotar  nuestra  paciencia;  esto  es 
lo  que  pueden  hacer  los  pequeñuelos.  Y  ¿quién  va  á  negar  esto?  en  muchos  ca- 
sos ninguno  Ciertamente,  pero  es  justo  advertir  que  los  pequeños  pueden  tam- 
bién hacer  cosas  buenas  y  basta  admirables  á  veces. 

Nosotros  hemos  conocido  á  un  niño  que  predicaba  á  sus  padres  la  tempe- 
rancia diciéndoles:  en  la  escuela  nos  enseñan  que  no  debemos  beber  ningún  li- 
cor embriagante.  Otro  discípulo  dijo  en  cierta  ocación  á  su  madre:  Acuérdate 
lo  que  dice  el  himno:  "Yo  sé  que  nada  impuro  tendrá  tu  aprobación,"  siendo 
esta  cita  una  amonestación  muy  solemne  para  la  madre  inmoral.  El  tercero 
á  que  nos  referiremos  será  uno  de  ocho  años  que  animó  á  su  viuda  madre  di- 
ciéndole:  "Vamos  mamá,  en  el  nombre  de  Dios  no  nos  sucederá  nada  malo,"  y 
la  madre  fué  en  verdad  no  sólo  animada  sino  tanibién  seriamente  impresiona- 
da por  las  palabras  de  su  hijito.  , 

En  vista  de  estos  casos  en  que  hemos  sido  testigos,  no  nos  parecen  leyen- 
das las  que  se  refieren  al  discípulo  de  la  Escuela  Dominical  que  se  interesó  vi- 
vamente por  llevar  á- su  padre  perdido  al  culto  donde  éste  se  convirtió.  Ni 
aquel  otro  caso  en  que  se  dice:  que  una  niña  al  morir  llamó  á  su  madre  y  le 
entregó  un  peso  que  había  reunido  de  sus  regalos,  con  el  cual  quería  contri- 
buir para  el  templo  de  que  había  hablado  el  pastor,  siendo  este  peso  efectiva- 
mente el  primer  paso:  para  la  construcción  de  uno  de  los  templos  marmóreos 
más  ríeos  de  Nueva  ^ork.  Se  sabe  de  una  niña  que  hace  algunos  años  iba  los 
sábados  á  ver  á  un  amigo  que  vivía  á  algunas:  millas  de  distancia,  para  que  le 
leyera  la  Biblia,  pues^  era  el  único  que  la  poseía,  y  de  aquí  nació  la  idea  de  for- 
mar sociedades  que  imprimieran  el  Libro  de  Dios  para  que  muchos  pudieran 
tenerlo  en  su  poder.  Pudiendo  decir  que  la  conducta  de  la  lectorcita  fué  la 
inspiración  de  esta  obra  colosal.  ^ 

Pero  antes  de  continuar  debemos  advertir  quiénes  son  niño3  en>tiuestro 
concepto;  los  que  no  cuentan  más  que  doce  años  de  edad,  de  trece  én  adelante 
ya  son  jóvenes.    Según  parece,  nuestros  legisladores  lo  han  considerado  así, 
desde  el  momento  que  preceptúan  la  instrucción  obligatoria  de  la  niñez  de  los  ; 
6  á  los  12  años  de  edad.  .  ; 

Ahora  bien,  queremos  presentar  unos  casos  rigurosamente  histórícos,  para 
que  los  ministros  de  la  iglesia,  los  maestros  de  escuelas  diarias  y  Dominicales,' 
los  padres  de  familia  y  en  general  cuantos  tienen  que  responder  ante  Dios  y 
ante  los  hombres  por  esas  criaturas,  vean  lo  que  se  puede  esperar  de  la  niñez» 

Hace  miles  de  años  nació  en  Egipto  un  niño  muy  bonito,  por  cierto,  pero 
condenado  fatalmente  á  morir,  según  parecía.  Sus  padres  tuvieron  que  expo- 
nerlo en  el  Nilo.  Este  niño  tenía  una  hermanita  pequeña  que  lo  quería  mucho 
pero  ¿qué  podía  hacer  por  él  cuando  las  leyes  del  país  lo  condenaban,  el  rey 
era  enemigo  de  los  niños,  y  además  su  familia  no  valía  nada  entonces.  ¿Sabéis 
lo  que  hizo  María,  que  así  se  llamaba?  Cuidarlo  muy  bien  y  cuando  llegó  el 
momento  oportuno  propuso  á  la  hija  de  Faraón  traerle  una  nodríza  que  cria- 
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ORDEN  DE  CULTO. 


I.  Silencio. 

II.  Oración  privada. 

III.  Lectura,  Isaías:  55:  1-13. 

1.  O,  todos  los  sedientos,  venid  á  las 
aguas;  y  los  que  no  tienen  dinero,  venid, 
comprad,  y  comed :  venid,  comprad,  sin 
dinero  y  sin  precio,  vino  y  leche. 

2.  ¿Por  qué  gastáis  el  dinero  no  en 
pan,  y  vuestro  trabajo  en  no  por  hartura? 
Oídme  o\'endo,  y  comed  del  bien  y  delei- 
tarse ha  vuestra  alma  con  grosura. 

3.  Abajad  vuestras  orejas,  y  venid  á 
mí;  oid,  y  vivirá  vuef tía  alma.  Y  haré 
con  vosotros  concierto  eterno,  las  miseri- 
cordias firmes  á  David. 

4.  He  aquí  que  yo  le  di  por  testigo  á 
pueblos,  por  capitán,  y  por  maestro  á 
pueblos. 

5.  He  aquí  que  á  nación  que  no  cono- 
ciste, llamarás,  y  naciones  que  no  te  co- 
nocieron, correrán  á  tí,  por  causa  de  Je- 
hová  tu  Dios,  y  del  Santo  de  Israel  que 
te  ha  honrado. 

6.  Buscad  á  Jehová,  mientras  se  ha- 
lla: llamádle,  entre  tanto  que  está  cerca- 
no. 

7.  Deje  el  impío  su  camino,  y  el  va- 
rón inicuo  sus  pensamientos,  y  vuélvase 
á  Jehová,  el  cual  tendrá  de  él  misericor- 
dia, y  al  Dios  nuestro,  el  cual  será  gran- 
de para  perdonar. 

8.  Porque  mis  pensamientos  no  son  co- 
mo vuestros  pensamientos,  ni  vuestros  ca- 
minos como  mis  caminos,  dijo  Jehová. 

9.  Como  son  más  altos  los  cielos  que  la 
tierra,  así  son  más  altos  mis  caminos  que 
vuestros  caminos,  y  mis  pensamientos 
más  que  vuestros  pensamientos. 

10.  Porque  como  desciende  de  los  cie- 


los la  lluvia,  y  la  nieve,  y  no  vuelve  allá, 
mas  harta  la  tierra,  y  la  hace  engendrar, 
y  producir,  y  dá  simiente  al  que  siembra, 
y  pan  al  que  come. 

11.  Así  será  mi  palabra  (jue  sale  de  mi 
boca:  no  volverá  a  mi  vacía,  mas  hará  lo 
que  yo  quiero,  y  será  prosperada  en  aque- 
llo pai  a  que  la  envié. 

12.  Porque  con  alegría  saldréis,  y  con 
paz  seréis  vueltos:  los  montes  y  los  colla- 
dos levantarán  canción  delante  de  vos- 
otros, y  todos  los  árboles  del  campo  os 
aplaudirán  con  las  manos. 

13.  En  lugar  de  la  zarza  crecerá  haya; 
y  en  lugar  de  la  hortiga,  crecerá  arrayán; 
y  será  á  Jehová  por  nombre,  por  señal 
eterna,  que  nunca  será  raída. 

V.  Lectura  indicada  })ara  el  donnngo. 

VI.  Oración. 
VIL  Himno. 

VIH.  Lectura  de  la  lección. 

IX.  E>tudio  de  la  lección. 

X.  Himno. 

XI.  Revií-ta  por  el  superintendente  ó 
pastor. 

XIL  Himno. 

XI II.  La  Oración  del  Señor.  Mateo 
6:  9-13. 

Padre  nuestro,  que  estás  en  los  cielos: 
sea  santificado  tu  nombre.  Venga  tu  rei- 
no: sea  hecha  tu  voluntad,  como  en  el 
cielo,  asi  también  en  la  tierra.  Danos 
hoy  nuestro  pan  cotidiano.  Y  perdó- 
nanos nuestras  deudas,  como  también 
nosotros  perdonamos  á  nuestros  deudo- 
res. Y  no  no«í  metas  en  tentación,  mas 
líbranos  de  mal;  porcjue  tuyo  es  el  reino, 
V  el  poder  y  la  gloria,  por  todos  los  siglos. 
Amen. 

XIV.  Bendición  por  el  |)astor. 
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INTRODUCCION. 

EXPLICACIONES  GENERALES. 


Continuamos  nuestros  estudios  en  el  libro  de 
los  Actos,  .  barcando  los  capítulos  9  á  16,  prin- 
cipiando '  on  la  conversión  de  Pablo,  hablando 
de  la  primera  recepción  de  gentiles  como 
miembros  de  la  iglesia  cristiana,  de  los  prime- 
ros viajes  misioneros  del  apóstol  Pablo,  del 
concilio  de  Jerusalem  y  de  la  entrada  de  Pablo 
en  Europa.  Es  una  época  de  suma  importan- 
cia en  el  desarrollo  y  progreso  de  la  iglesia 
cristiana,  enseñándonos  cómo,  venciendo  al  fin 
todas  las  preocupaciones  judías,  tanto  Pedro 
como  Pablo  abrieron  de  par  en  par  las  puertas 
del  cristianismo  para  recibir  á  los  gentiles  como 
miembros  con  todos  los  derechos  y  privilegios 
de  los  creyentes  hebreos,  y  esto  sin  exigir  que 
aquellos  fuesen  circuncidados,  ni  que  observasen 
las  ceremonias  j  días.  El  judaismo  había  admiti- 
do prosélitos,  exigiéndoles  el  rito  de  la  circunci- 
sión y  que  se  hiciesen  judíos  por  adopción.  Tam- 
bién había  alrededor  de  las  sinagogas  grupos  de 
gentiles  devotos  que  aceptaron  la  creencia  en  un 
solo  Dios,  pero  no  gozaron  de  los  privilegios  de 
los  hebreos  en  el  culto  y  estos  los  miraron  como 
sus  inleriores.  El  Espíritu  Santo,  guiando  á 
Pedro  y  piincipalm-nte  á  Pablo,  venció  al  fin 
estas  preocupaciones  y  estableció  la  perfecta 
igualdad  entre  cristianos  gentiles  y  judíos 
cristianos.  Admitida  esta  verdad  se  originó 
una  actitud  mental  hacia  el  problema  de  las  ra- 
zas humanas  que  daría  infaliblemente  por  re- 
sultado la  doctrina  cristiana  de  la  fraternidad 
humana:  que  todos,  sin  distinción  de  raza  ó  na- 
ción, somos  hermanos  en  Cristo  Jesús  é  hijos 
del  mismo  Padre  Dios.  Una  vez  aceptada  esta 
verdad  en  su  totalidad  y  como  principio  regen- 
te de  la  conducta,  cesarían  no  sólo  las  rivali- 
dades entre  los  individuos  sino  también  las 
guerras  internacionales,  empleándose  en  lugar 
de  ellos,  medios  pacíficos  como  el  arbitraje  pa- 
ra arreglar  toda  clase  de  diferencias.  Es  de 
sumo  interés  estudiar  la  germinación  de  la  idea 
y  el  principio  del  movimiento  que  están  efec- 
tuando la  transformación  de  las  naciones  en  sus 
relaciones  mutuas.  Todo  esto,  cuyo  fruto  se 
recoge  en  la  vi  a  social  y  pol. tica  de  las  nacio- 
nes se  debe  al  cristianismo  y  sobre  todo,  hu- 
manamente hablando,  á  Pabío,  no  á  Sanio  de 
Tarso,  fariseo  lleno  de  preocupaciones  de  raza 


y  religión,  sino  á  Pablo  el  apóstol  de  los  genti- 
les, transformado,  elevado,  liberalizado  y  casi 
glorificado  por  las  influencias  del  E  píritu  San- 
to. El  cambio  efectuado  en  Pablo  es  uno  de 
los  estupendos  milag  os  espirituales  de  la  his- 
toria humana.  Estudiarlo  en  sus  detalles  y  en 
sus  efectos  subsiguientes  sobre  la  historia  de  la 
humanidad  entera,  efectos  de  cuyo  beneficio 
disfrutamos  nosotros,  es  nuestro  privilegio,  y  al 
profundizar  este  problema  comprenderemos 
por  qué  el  Espíritu  inspiró  á  Lucas  para  hablar 
tantas  veces  de  la  conversión  de  Pablo  y  hablar 
más  pormenorizadamente  de  su  obra  misionera 
como  el  apóstol  á  los  gentiles.  Hay  sucesos, 
únicos  en  su  clase,  de  importancia  trascendental. 
Conocerlos  á  ellos  así  como  su  significado,  es 
tener  en  la  mano  la  clave  que  abre  los  misterios 
de  la  historia  humana  y  revela  la  presencia  pro- 
videncial de  Dios  guiando  por  su  Espíritu  los 
destinos  tanto  del  individuo  como  de  la  raza 
humana  en  su  totalidad.  Es  á  esta  clase  de  es- 
tudio histórico,  desde  el  punto  de  vista  divino, 
desde  las  alturas  de  la  fe,  iluminadas  las  pagi- 
nas por  la  luz  de  la  inspiración  desde  el  cielo,  á 
que  se  nos  in\  ita  al  abrir  el  libro  de  los  Actos. 
Nótense  pues  el  avance  e  >  liberalidad  en  Pedro 
cuando  bautizó  al  gentil  Cornelio  y  defendió  su 
acto  ante  los  judíos  de  Jerusalem,  y  después  an- 
te el  concilio  reunido  en  dicha  ciudad;  nótese 
también  lo  milagroso,  moralmente  hablando,  de 
la  transformación  efectuada  en  Pablo  en  el  ca- 
mino á  Damasco  y  el  significado  social,  poh'ti- 
co,  humanitario  y  religioso  de  ese  cambio,  es- 
tudiado á  la  luz  de  la  uni\  ersalidad  del  Cristia- 
nismo y  las  gloriosas  verdades  de  que  Dios  es 
el  Padre  de  todos  los  que  creen  sin  distinción 
de  raza,  y  de  que  todos  los  hombres  cuando 
aceptan  á  Cristo  como  su  Salvador  se  hacen 
hermanos  y  se  aman  mutuamente.  Al  terminar 
los  estudios  de  este  trimestre,  vemos  á  Pablo 
en  un  rincón  de  Europa  con  la  antorcha  de  es- 
tas verdades  encendida  en  su  mano,  antorcha 
cuya  luz  ha  producido  los  mejores  elementos  de 
la  civilización  moderna  de  Europa  y  de  Améri- 
ca cristiana  A  través  de  los  siglos  penetra  esa 
luz  y  más  y  más  latamente  se  extenderá  su  glo- 
riosa iluminación. 


Sanio  be  Zñveo  convertibo* 


Abril  6  de  1902  Lección  I.  Actos  9:  1-12 


Director. — i.  Y  Saulo  aun  resoplando  ame- 
nazas y  muerte  contra  los  discípulos  del  Señor,  vino 
al  sumo  sacerdote, 

Escuela. — 2.  Y  demandó  de  él  cartas  para  Da- 
masco á  las  sinagogas,  para  que  si  hallase  algunos  de 
este  camino,  varones  ó  mujeres,  los  trajese  presos  á 
Jerusalem. 

D.  — 3.  Y  yendo  por  el  camino,  aconteció  que  lle- 
gó cerca  de  Damasco,  y  súbitamente  le  cercó  un  res- 
plandor de  luz  del  cielo. 

E.  — 4.  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  voz  que  le 
decía:    Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  persigues? 

D.  — 5.  Y  él  dijo:  ¿Quién  eres.  Señor?  Y  el  Se- 
ñor dijo:  Yo  soy  Jesús  á  quien  tú  persigues:  dura  co- 
sa te  ^5  dar  coces  contra  el  aguijón. 

E.  — 6.  Y  él  temblando  y  asombrado,  dijo:  Se- 
ñor, ¿qué  quieres  que  yo  haga?  Y  el  Señor  le  dijo 
Levántate,  y  entra  en  la  ciudad;  y  se  te  dirá  lo  que 
debes  hacer. 


— 7.  Y  los  varones  que  iban  con  él,  se  para- 
ion  atónitos,  oyendo  á  la  verdad  la  voz,  más  no  vien- 
do á  nadie. 

E. — 8.  Entonces  Saulo  se  levantó  de  tierra,  y 
abriendo  los  ojos  no  veía  á  nadie;  mas  llevándole  por 
la  mano,  le  metieron  en  Damasco. 

9- — D.  Y  estuvo  tres  días  sin  ver;  y  no  comió,  ni 
bebió. 

10.  — E.  Y  había  un  discípulo  en  Damasco,  11a- 
rnado  Ananías,  al  cual  el  Señor  dijo  en  visión:  Ana- 
nías.    Y  él  respondió:    He  aquí  estoy,  Señor. 

11.  — D.  Y  el  Señor  le  dijo:  Levántate,  y  vé  á  la 
calle,  que  se  llama  la  Derecha,  y  busca  en  casa  de  Ju- 
das á  Saulo,  llamado  él  de  Tarso;  porque,  he  aquí,  él 
ora: 

E. — 12.  Y  ha  visto  en  visión  á  un  varón  llamado 
Ananías,  que  entra,  y  le  pone  la  mano  encima  para 
que  reciba  la  vista. 


CATECISMO. 

P.  52.  ¿Cuáles  son  las  rabones  determinantes 
del  segundo  mandamiento? 

R.  Las  razones  determinantes  del  segundo  man- 
damiento, son:  la  soberanía  y  dominio  de  Dios  sobre 
nosotros,  y  el  celo  que  él  tiene  por  su  propio  culto. 
Sal.  45:  11;  100:  3;  Exodo  34:  14;  1  Cor.  10:  22. 

TEXTO  AUREO. 

'^Arrepentios,  pues,  y  convertios,  para  que  vues- 
tros pecados  sean  raidos.'^ 

Actos  3 :  19. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  9:  13-22.    ''Luego  predicaba 

á  Cristo.'' 

Martes. — Actos  9:  23-3 1 .  Saulo  perseguido  in- 
mediatamente. 

Miércoles. — Actos  22:  1-16.  Vahío  refiere  la 
historia  de  su  conversión. 

Jueves. — Actos  26:  11-23.  ''Te  he  aparecido  pa- 
ra ponerte  por  ministro  y  testigo. 

Viernes. — Gálatas  i:  i-io.  "Vahío  apóstol.  .  .  . 
por  Jesu-Cristo.'' 

Sábado. — Gálatas  1 :  1 1-24.  "Por  revelación  de 
jesu-Cristo.'' 


Domingo. — 1  Tim.  i:  12-17.  "{Me  tuvo  por  fiel 
poniéndome  en  el  ministerio.'' 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

I.  Saulo  el  perseguidor  furioso,    vs.  1,2. 

II.  Saulo  vencido  por  Jesús,    vs.  3-6. 

III.  Saulo  ciego  y  orando  por  tres  días.  vs.  7-9. 

IV.  Ananías  enviado  á  Saulo.    vs.  10-12. 
Explicación. — Tiempo,  37  A.  D.    Lugar,  en  el 

camino  cerca  de  Damasco,  y  en  la  casa  de  Judas,  en 
la  calle  la  "Derecha,''  en  Damasco.  Personajes, 
Saulo,  Jesús,  Ananías,  ¡os  compañeros  de  Saulo,  ó 
Pablo.  Fijemos  la  atención  en  el  cambio  efectuado 
en  Pablo  por  el  acto  de  su  conversión. 

1.  Saulo  el  perseguidor  furioso,  vs.  i,  2.  Su 
historia  explica  su  actitud.  Nació  en  Tarso  (Actos 
21:  39  y  22:  3)  de  Cilicia,  ciudad  libre  de  lenombre 
político,  de  grandes  intereses  comerciales,  famoso 
centro  educacional.  Heredó  de  su  padre  el  derecho 
de  ciudadanía  romana  (Actos  22 :  28,)  su  familia  pare- 
ce haber  sido  importante  y  grande.  (Actos  23:  ló 
con  Rom.  16:  7,  1 1  y  21.)  Perteneció  á  la  tribu  de 
Benjamín  (Fil  3:  5  y  Rom.  11:  i)  y  era  fariseo  estric- 
to (Actos  23:  6;  2Ó:  4  y  Gal.  i  :  13,  14)  y  discípulo 
de  Gamaliel,  el  famoso  Rabino  (Actos  22:  3.)  Tenía 
una  inteligencia  activa  y  perspicaz,  profundas  emo- 
ciones, una  voluntad  inquebrantable  y  emprendedo- 
ra, y  grande  capacidad  para  atraer,  subyugar  y  dirigir 
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á  los  demás.  Debido  i  su  devoción  al  judaismo  y 
sus  grandes  conocimientos  en  la  ley,  se  hizo  un  per- 
seguidor acérrimo  de  la  nueva  secta  cristiana.  Lo  di- 
^e  repetidas  veces  (Fil.  3:6;  I  Tim.  i  :  13;  I  Cor.  15: 
q;  Act.  22:  4,  5,  49,  20  y  20:  9-1 1.)  Los  testigos 
<:ontra  Esteban  pusieron  sus  vestidos  á  los  pies  de 
Sauio(7:  58)  quien  consentía  en  su  muerte  (8:  1)  y 
en  seguida  "asolaba  la  iglesia,  entrando  por  las  casas; 
y  trayendo  varones  y  mujeres,  los  entregaban  en  la 
íárceL"  (8:3.)  Dijo:  "He  perseguido  este  cami- 
no hasta  la  muerte,  atando  y  entregando  en  cárceles 
varones  y  mujeres."*'  (22:  4)  "habiendo  yo  sido  antes 
blasfemo,  y  perseguidor,  é  injuriador."  (I  Tim.  i  : 
1^.)  Recordando  esos  actos  agregó  sinceramente 
'ios  pecadores  de  los  cuales  yo  soy  el  primero,"  ( I 
Tim.  1 :  14.)  y  "yo  soy  el  menor  de  los  apóstoles  que 
no  soy  digno  de  ser  llamado  apóstol,  porque  perse- 
guía á  la  iglesia  de  Dios."  (I  Cor.  15:  9.)  Pero  Pa- 
blo lo  hizo  con  sinceridad,  'creyendo  servir  á  Dios 
desde  sus  mayores  "con  limpia  conciencia;"  (2  Tim. 
1 :  3)  "en  cuanto  á  la  justicia  qne  es  en  la  ley,  de  vi- 
da irreprensible;"  (Fil.  3:  6)  pero  lo  hizo,  dice,  "con 
ignorancia  en  incredulidad."^  {1  Tim.  1:  15-)  ^ 
luz  de  estos  asertos  debemos  interpretar  las  palabras 
de  Jesús,  "dura  cosa  te  es  dar  coces  contra  el  agui- 
jón" (ver.  5  y  cap.  26:  14).  No  significan  necesaria- 
mente que  su  conciencia  le  estaba  molestando  por  cau- 
sa delsu  actitud  á  Jesús,  sino  simplemente  dicen  que  la 
providencia  divina  iba  á  hacerie  andar  en  otro  cami- 
no. En  los  vos.  I  y  2  de  la  lección  vemos  á  Saulo 
e\  perseguidor  y  sus  planes  contra  los  cristianos  de 
Damasco,  ciudad  antigua,  140  millas  al  norte  de  Je- 
rusalem  donde  había  cosa  de  40.000  Judíos,  40  sina- 
gogas y  muchos  cristianos.  Este  camino.  Nombre 
dado  á  los  cristianos.    Jesús  es  el  Camino. 

II.  Saulo  vencido  por  Je^ús.  vs.  3-0.  Su  con- 
versión es  más  maravillosa  de  lo  que  seria  la  convei- 
sión  de  un  inquisidor  del  Santo  Oficio.  Es  el  más 
estupendo  milagro  espiritual  y  el  más  trascendental 
en  sus  consecuencias  de  toda  la  historia;  en  la  narra- 
ción sagrada  es  segunda  en  importancia  sólo  á  la  cru- 
cifixión y  resurrección,  etc.  de  Jesús.  Lucas  refiere  la 
historia  en  este  cap.  9  y  Pablo  en  dos  discursos  (caps. 
22:  5-11  y  2Ó:  12-20.)  Compárense  las  tres  narra- 
ciones. La  conversión  se  efectuó  instantáneamente 
(ver.  3.  "súbitamente,"  2^:  ó  "de  repente,")  como 
i  medio  día  (22:  6  y  26:  13)  en  la  vía  pública  y  ante 
testigos  que  cayeron  á  tierra  atónitos,  vieron  la  luz, 
oyeron  el  sonido  de  la  voz  aunque  sin  distinguir  el 
sentido,  (así  se  armonizan  9:  7  y  22:  9,)  y  guiaron  al 
-ciego  Saulo  á  Damasco.  La  luz  "sobrepujaba  el  res- 
plandor del  sol"  de  medio  día  (26:  13),  símbolo  de  la 
gloria  de  Jesús,  la  "Luz  del  mundo,"  y  de  la  nueva 
Jerusalem.  (21 :  23  y  22  :  5)  Pablo  vió  á  Jesús  glo- 
rificado y  así  pudo  ser  su  apóstol:  "Y  á  la  postre 
de  todos,  fué  visto  por  mí  también,  como  por  uno 
nacido  fuera  de  debido  tiempo,"  (l  C^or.  15:  8.)  "¿No 
he  visto  áJesu-Cristo  el  Señoi  nuestro?"  (I  Cor.  9: 
1 .)  La  luz,  la  presencia  de  Jesús,  en  su  gloria  como 
Hijo  de  Dios,  hizo  que  Pablo  y  sus  compañeros  caye- 
sen en  tierra.  Léase  de  Moisés,  de  los  profetas,  y  en 
el  Apocalipsis  de  la  actitud  del  hombre  ante  la  gloria 


divina.  (Rev.  i:  17;  etc.)  Pablo  hizo  dos  pregun- 
tas. I .  ¿Quién  eres.  Señor?  La  respuesta  emplea 
el  nombre  aborrecido  por  el  perseguidor,  Jesús  el  Na- 
zareno (22:  8)  y  la  frase  "á  quien  tu  persigues." 
Perseguir  á  los  fieles  es  perseguir  á  Jesús,  atacar  el 
cuerpo  místico  afecta  la  cabeza.  (Mat.  25:  41-45  y 
Efes.  4:  15,  ló.)  La  respuesta  y  las  circunstancias 
le  hicier  jn  temblar  con  asombro  y  Fe  sometió  en  el 
acto,  preguntando:    ''¿Qué  quieres  que  yo  haga?" 

III  y  IV.  Saulo  ciego  y  orando  y  la  visita  de  Ana- 
nías,  vs.  7-12.  En  26:  16-18,  Pablo  condensa. 
Las  otras  narraciones  enseñan  que  fué  enviado  á  Da- 
masco donde  fué  guiado  por  sus  compañeros  y  donde 
pasó  tres  días  ciego,  orando  y  meditando  sobre  el  sig- 
nificado de  la  revelación  que  había  recibido.  En  se- 
guida Dios  anunció  á  Ananías  cuál  sería  la  misión  de 
Pablo  y  Ananías  devolvió  la  vista  á  Saulo,  le  bautizó 
y  le  dió  su  misión  de  Apóstol  de  los  gentiles.  Biea 
preparado  por  sus  estudios  anteriores  de  la  ley  y  los 
profetas,  interpretó  el  significado  del  oficio  mesiánico 
de  Jesús  y  en  el  mismo  Damasco  empezó  á  predicar. 
Las  escamas  (ver.  18)  cayeron  no  sólo  de  sus  ojos 
sino  también  de  su  vista  espiritual;  y  el  perseguidor 
fué  perseguido  por  los  judíos  que  acordaron  matarle, 
(v.  23.)  ¿Qué  prueba  más  evidente  del  poder  del 
Espíritu  necesitamos  que  la  conversión  de  Pablo» 
"esclavo"  de  Jesu-Cristo? 


CUESTIONARIO. 


¿Qué  sabe  Vd.  de  los  antecedentes  de  Pablo?  ¿De 
su  educación?  ¿De  su  celo  como  perseguidor?  ¿De 
su  sinceridad?  v.  2.  ¿Con  qué  objeto  iba  á  Damas- 
co? v.  3.  eQué  les  rodeó?  ¿A  qué  hora  (22:  6)  le 
apareció  la  visión?  ,;Vió  á  Jesús?  (1  Cor.  15:  8.)  v. 
9.  ¿Oyeron  el  sonido  de  la  voz  los  compañeros  de 
Pablo?  ¿Quién  la  entendió?  22:  9.  ¿Qué  idioma 
usó?  26:  14.  vs.  4-6.  ¿Cuáles  preguntas  dió  Pa-. 
blo?  En  que  sentido  perseguía  Pablo  á  Jesús?  v.  9. 
¿Cómo  pasó  Pablo  los  tres  días  de  ceguedad?  v.  10 
¿Quién  le  fué  enviado?  v.  12.  ¿Con  qué  objeto? 
¿Qué  pruebas  de  la  sinceridad  de  su  conveisión  dió 
Pablo?  ¿Que  ventaja  resultó  para  él  y  para  su  inter- 
pretación del  significado  de  la  obra  expiatoria  y  me- 
siánica  de  haber  visto  á  Jesús  como  el  Hijo  glorificado 
de  Dios? 


ENSEÑANZAS. 


1 .  Uno  puede  ser  sincero  y  sin  embargo  hacer  lo 
malo  y  perseguir.á  Cristo. 

2.  Todos  vieron  la  luz  y  se  asombraron,  pero  tal 
vez  solo  Pablo  fué  convertido. 

3.  Luego  que  aceptó  á  Cristo,  Pablo  quiso  hacer 
la  voluntad  de  su  Salvador. 
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Abril  13  de  1902  Lección  II.  Actos  9:  32-43 


Director. — 32.  Y  aconteció  que  Pedro  andando 
por  todas  partes,  vino  también  á  los  santos  que  ha- 
bitaban en  Lydda. 

Escuela. — 33.  Y  halló  allí  á  uno  que  se  llamaba 
Eneas,  que  había  ya  ocho  años  que  estaba  en  cama, 
que  era  paralítico. 

D. — 34.  Y  le  dijo  Pedro:  Eneas,  Jesu-Cristo  te 
sana:  levántate,  y  házte  tu  cama.  Y  luego  se  levan- 
tó. 

■  E. — 315.  Y  viéronle  todos  los  que  habitaban  en 
Lydda  y  en  Sarona,  los  cuales  se  convirtieron  al  Se- 
ñor. 

D.  — 36.  Y  había  en  Joppe  una  discípula  llamada 
Tabitha,  que  interpretado,  quiere  decir  Dorcas.  Esta 
era  llena  de  buenas  obras,  y  de  limosnas  que  hacía. 

E.  — 37.  Y  aconteció  en  aquellos  días,  que  enfer- 
mando, murió;  la  cual  después  de  lavada,  la  pusieron 
en  un  cenadero. 

D. — 38.  Y  como  Lydda  estaba  cerca  de  Joppe,  los 


CATECISMO. 

P.  53.    ¿Cuál  es  el  tercer  mandamiento? 

R.  El  tercer  mandamiento  es:  Ü^o  tomarás  el 
nombre  de  Jehová  tu  Dios  en  vano;  porque  no  dará 
por  inocente  Jehová  al  que  tomare  su  nombre  en 
vano.    Exodo  20:  7. 


TEXTO  AUREO. 


^Jesu-Cristo  te  sana. 

Actos  9:  34. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Lucas  10:  1-20.     Sanad  los  enfermos.'^ 
Martes. — Marcos  2 :  i-i 2.    Cristo  "^ana  a¿ para- 
litico. 

Miércoles. — Juan  11:  21-44.  Jesús  resucitad  Lá- 
,,^aro. 


discípulos,  oyendo  que  Pedro  estaba  allí,  le  enviaron 
dos  varones,  rogáncp  ei  No  te  detengas  de  venir  á» 
nosotros. 

E. — 39.  Pedro  entonces  levantándose,  vino  con 
ellos.  Y  como  llegó,  le  llevaron  al  cenadero,  y  se  le 
presentaron  todas  las  viudas,  llorando  y  mostrándole 
las  túnicas  y  los  vestidos  que  Dorcas  hacía,  cuando 
estaba  con  ellas. 

D.  — 40.  Entonces  echados  fuera  todos,  Pedro- 
puesto  de  rodillas,  oró;  y  vuelto  al  cuerpo,  dijo: 
Tabitha,  levántate.  Y  ella  abrió  los  ojos;  y  viendO' 
á  Pedro,  se  sentó. 

E.  — 41.  Y  dándole  él  la  mano,  la  levantó:  enton- 
ces llamando  á  los  santos  y  á  las  viudas,  la  present6 
viva. 

D.  — 42.  Esto  fué  conocido  por  toda  Joppe;  y  cre- 
yeron muchos  en  el  Señor. 

E.  — 43.  Y  aconteció  que  se  quedó  muchos  áías  en 
Joppe,  en  casa  de  un  cierto  Simón  curtidor. 


Jueves. — Marcos  5  :  21-24  Y  35-43-  J^siis  resuci- 
ta á  la  hija  de  Ja  ir  o. 

Viernes. — ^Job  29:  1-16.  "Ojos  al  ciego  jy  pies  ai 
cojo.'^ 

Sábado. — Santiago  2:  1-16.  T^eprende  la  acep- 
ción de  personas. 

Domingo. — Mateo  25:  31-40.  Buenas  obras  j'  su 
recompensa. 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1 .  La  Misión  ) 

2.  El  Poder       V  DEL  CRISTIANISMO. 

3.  La  Influencia  ) 

La  lección  enseña  cómo  el  cristianismo  alivia  las- 
aflicciones,  que  tiene  podei  para  hacerlo  y  la  influen- 
cia que  así  adquieie. 

Explicación. — Tiempo. —  Si  esta  sección  sigue 
cronológicamente  á  la  parte  anterior  del  capítulo,  co- 
mo Pablo  se  convirtió  cerca  de  37  A.D.  y  después  de- 
tres años  (Gal.  1:  18)  fué  á  Jerusalem,  la  fecha  será 
apróximadamente  40  A.D.,  siendo  el  cuarto  año  del 
emperador  Calígula.    Este  quiso  poner  su  imagen  en. 
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el  templo  de  Jeri.isalem  (39  A.D.)  y  el  atentado  pro- 
fundamente conmovió  al  pueblo.  Debido  á  esto  y  á 
la  conversión  de  Pablo,  el  perseguidor  más  enéigico 
y  violento,  las  iglesias  (ver.  31)  "por  toda  Judea,  y 
Galilea  y  Samaria,  tenían  paz,  y  eran  edificadas;  y 
.andando  en  el  temor  del  Señor,  y  en  el  consuelo  del 
Espíritu  Santo  eran  multiplicadas."  Parece  que  du- 
rante este  tiempo  de  tranquilidad,  Pedro  pudo  dejar 
su  puesto  en  Jerusalem  y  visitar  las  iglesias  de  Judea, 
•etc.,  y  la  lección  de  hoy  nos  proporciona  dos  ejem- 
plos de  su  modo  de  cumplir  con  su  misión,  emplear 
■el  poder  con  que  Dios  le  dotó,  y  la  influencia  de  esto 
<;n  la  extensión  de  la  iglesia,  y  también  nos  enseña 
algo  respecto  de  la  vida  de  una  fiel  mujer  cristiana. 
Perseguida  la  iglesia  se  había  extendido  más  rápida- 
mente; gozando  de  tranquilidad,  se  cimentó  sobre 
bases  duraderas.  Las  dos  condiciones  son  benéficas 
y  se  suplen  mutuamente. 

V.  32.  Santos.  Usaron  el  término  como  nos- 
otros decimos  creyentes  ó  cristianos.  Lidda.  25 
millas  al  noroeste  de  Jerusalem. 

V.  33.  Eneas.  No  se  dice  si  ya  era  cristiano  ó 
debió  su  conversión  al  milagro.  Como  había  estado 
en  cama  ocho  años,  paralítico,  nadie  que  le  viera 
después  podía  dudar  de  la  curación. 

V.  34.  Jfsu-Cristo  te  sana.  Pedro  no  obró  el 
milagro  en  su  propio  nombre  sino  en  el  del  Salva- 
dor. 

V.  35.  Sarona.  La  llanura,  célebre  por  su  her- 
mosura y  fertilidad,  en  que  Lidda  estaba  situada. 
Convirtieron.  Debido  á  este  ejemplo  del  poder  de 
Jesús. 

V.  36.  Joppe.  Puerto  del  Mediterráneo,  10  mi- 
llas al  noroeste  de  Lidda.  Tahita  ó  Dorcas.  Quie- 
ren decir  gaceta,  animal  gracioso  y  bello.  Si  la  pala- 
bra no  representa  el  parecer  físico  de  esta  mujer,  si  lo 
hace  con  su  carácter.  Muchas  sociedades  de  muje- 
res organizadas  para  el  alivio  de  las  necesidades  de 
los  pobres  han  sido  llamadas  "Dorcas,"'  perpetuando 
la  memoria  de  esa  mujer  consagrada,  llena  de  bue- 
nas obras.  Es  un  modelo  digno  de  la  imitación  de 
toda  mujer  cristiana.  V.  37.  Pero  ella  se  enfermó 
y  murió. 

Los  discípulos  enviaron  por  Pedro.  El  vino  y  la 
levantó  de  la  muerte  (ver.  40.)  Este  milagro  también 
causó  la  conversión  de  muchos.  Pedró  quedó  allí  en 
la  casa  de  Simón  el  curtidor. 

I .  La  misión  del  Cristianismo.  Es  hacer  bien^ 
en  primer  lugar,  á  las  almas,  pero  también  á  los  hom- 
bres en  cosas  temporales.  Las  visitas  y  obras  de  Pe- 
dro que  se  mencionan  en  este  pasaje  enseñan  un  as- 
pecto de  la  obra.  La  vida  humilde  pero  consagrada  y 
activa  de  Dorcas  nos  presenta  otro  aspecto  de  la 
misma  misión  benigna.  Dió  limosnas  á  los  pobres  é 
hizo  túnicas  y  vestidos  para  ellos,  Lidia  de  Filpos 
<i6:  13-15  y  40)  es  otro  ejemplo:  recuérdese  su  hos- 
pitalidad. Había  también  diaconisas:  Febe  de  Cen- 
creas  (Rom.  16:  1,  2.)  Tal  vez  i  Tim.  3:  11  habla 
de  ellas.  Plinio  las  menciona,  escribiendo  de  las 
iglesias  de  Bitinia  cerca  de  100  A.D.  Nótense  los 
nombres  de  mujeres  en  las  listas  dadas  por  Pablo  en 
sus  epístolas,  y  como  se  menciona  á  Priscila  (Rom. 


16:  3;  Actos  18:  2Ó)  antes  de  su  marido.  La  mujer 
hace  un  papel  importantísimo,  consonante  con  su  ca- 
rácter^ en  la  propaganda  del  cristianismo. 

2.  El  poder  del  cristianismo.  La  lección  pro- 
porciona dos  ejemplos  de  "las  muchas  maravillas  y 
señales  (que)  eran  hechas  por  los  apóstoles."  (2:  43.) 
En  la  actualidad  el  Espíritu  revela  su  poder  de  otra 
manera,  y  debemos  recordar  que  los  apóstoles  no 
usaron  su  don  admirable  para  sanarse  á  sí  mismos. 
Pablo,  por  ejemplo,  sufrió  y  fué  acompañado  por  Lu- 
cas el  médico  amado.  (Gal.  4 :  13 ;  2  Cor.  12:7;  Col. 
4:  14.)  Timoteo  sufrió  de  su  estómago  y  de  conti- 
nuas enfermedades  y  en  vez  de  sanarie  milagrosamen- 
te, Pablo  le  recetó  una  medicina,  i  Tim.  s :  23.  Ya 
que  está  establecido  el  cristianismo  en  el  mundo  no  se 
necesitan  de  las  señales  milagrosas  que  acreditaron  á 
los  apóstoles;  pero  las  conversiones,  las  vidas  trasfor- 
madas  y  santificadas,  las  obras  de  caridad  como  las 
de  Dorcas,  son  pruebas  igualmente  satisfactorias  del 
poder  del  evangelio. 

3.  La  influencia  del  cristianismo.  Los  milagros, 
las  conversiones,  todo  llamó  la  atención.  Los  que 
vieron  se  convirtieron  al  Señor,  (v.  35)  y  "creyeron 
muchos  en  el  Señor."  (v.  42)  Los  mismos  resultados 
pueden  estudiarse  en  la  actualidad. 


CUESTIONARIO. 


V.  31.  ¿De  qué  gozaron  las  iglesias?  ¿Con  qué 
resultado?  ¿A  qué  se  debió  esa  paz?  v.  32.  ¿Qué 
hizo  Pedro?  v.  33.  ¿A  quién  sanó?  v.  34.  ¿En 
nombre  de  quién  obró  Pedro  el  milagro?  v.  35.  ¿Qué 
efecto  produjo  la  curación  de  Eneas?  v.  36.  ¿Qué 
mujer  caritativa  vivía  en  Joppe?  v.  38.  Cuándo 
ella  murió,  ¿por  quién  enviaron?  v.  39.  ¿Qué 
mostraron  las  viudas  á  Pedro.'  v.  40.  ¿Cómo  hizo 
Pedro  para  resucitar  á  Dorcas?  v.  42.  ¿Qué  bien 
resultó  del  milagro?  v.  42,  ¿Con  quién  permane- 
ció Pedro  por  muchos  días? 


ENSEÑANZAS. 


1 .  Debemos  buscar  oportunidades  de  socorrer  á 
los  necesitados. 

2.  El  poder  que  obra  por  nosotros  al  hacer  bien  á 
otros,  viene  de  Cristo. 

3.  Un  verdadero  discípulo  es  conocido  como  tal 
por  sus  buenas  obras. 

4.  Una  vida  buena  es  el  mejor  monumento. 

5.  Cristo  tiene  poder  absoluto  sobre  las  enferme- 
dades y  la  muerte. 

6.  Dorcas  es  un  modelo  de  la  mujer  cristiana. 
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pebro  ?  Cornelío* 

Abril  20  de  1902  Lección  III.  Actos  10:  34-44 


Director. — 34.  Entonces  Pedro,  abriendo  su  bo- 
ca, dijo:  Hallo  por  verdad^  que  Dios  no  hace  acep- 
ción de  personas: 

Escuela. — 35.  Sino  que  de  cualquiera  nación,  el 
que  le  teme  y  obra  justicia,  es  de  su  agrado. 

D.  — 36.  La  palabra  que  T)ios  envió  á  los  hijos  de 
Israel,  anunciando  la  paz  por  Jesu-Cristo:  (este  es  el 
Señor  de  todos:) 

E.  — 37.  Vosotros  sabéis,  ^5  decir,  la  cosa  que  ha 
sido  hecha  por  toda  Judea,  comenzando  desde  Gali- 
lea, después  del  bautismo  que  Juan  predicó: 

D.  — 38.  A  Jesús  de  Nazareth^  como  le  ungió  Dios 
del  Espíritu  Santo,  y  de  poder,  el  cual  pasó  haciendo 
bienes,  y  sanando  á  todos  los  oprimidos  del  diablo; 
poique  Dios  era  con  él. 

E.  — 39.  Y  nosotros  somos  testigos  de  todas  las  co- 


CATECISMO. 

P.  54,  ¿Qué  se  exige  en  el  tercer  mandamien- 
to? 

R.  El  tercer  mandamiento  exige  el  usar  santa  y 
reverentemente  de  los  nombres,  de  los  títulos,  los 
atributos,  las  ordenanzas,  la  palabra  y  las  obras  de 
Dios.  Sal.  20:  2;  Rev.  15:  3,  4;  Ecles.  5:1;  Sal. 
138:  2;  104:  24. 

TEXTO  AUREO. 

*^Dios      hace  acepción  de  personas.'^ 

Actos  10:  34. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  10:  1-18.  Visiones  de  Cornelio 
y  Pedro. 

Martes. — Actos  10:  19-33.  Visita  de  Pedro  d 
Cornelio. 

Miércoles. — Actos  10:34-48.  Conversión  de  Cof' 
mlio. 

Jueves. — Lucas  7:  i-io.  La  grande  fe  de  otro 
centurión. 

Viernes. — Gen.  12:  1-7  y  17:  1-8.  Una  hendi- 
cián  para  todas  las  naciones. 


sas  que  hizo  en  la  tierra  de  Judea,  y  en  Jerusalem,  aF 
cual  mataron  colgándolo  en  un  madero. 

D.  — 40.  A  este  Dios  le  levantó  al  tercero  día,  é  hi- 
zo que  apareciese  manifiestamente: 

E.  — 41.  No  á  todo  el  pueblo,  sino  á  los  testigos 
que  Dios  antes  había  ordenado,  es  á  saber,  á  nos- 
otros, que  comimos,  y  bebrmos  juntamente  con  él,, 
después  que  resucitó  de  entre  los  muertos. 

D.  — 42.  Y  nos  mandó  que  predicásemos  al  pue- 
blo, y  testificásemos  que  él  es  el  que  Dios  ha  puesto 
por  Juez  de  vivos  y  muertos. 

E.  — 43.  A  este  dan  testimonio  todos  los  profetas,, 
de  que  todos  los  que  en  él  creyeren,  recibirán  perdórr 
de  pecados  en  su  nombre. 

D. — 44.  Estando  aun  hablando  Pedro  estas  pala- 
bras, el  Espíritu  Santo  cayó  sobre  todos  los  que  oían? 
la  palabra. 


Sábado. — Gal.  3:  7-29,  Todo  creyente  es  hijo  de- 
t/lhraham. 

Domingo. — Rom.  2:  1-29.  No  hay  acepción  de- 
personas  para  con  Dios. 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  La  visión  de  Cornelio.    vs.  i-^. 

2.  La  visión  de  Pedro,    vs.  9-16. 

3.  Pedro  y  los  mensajeros  de  Cornelio,  vs.  17-23. 

4.  Pedro  y  Cornelio,  entrevista  preliminar,  vs, 
24-33. 

5.  Discurso  de  Pedro,    vs.  34-43. 

6.  El  Espíritu  dado.    Bautismos,    vs.  44-48. 
(Es  preciso  leer  todo  el  capítulo  para  apreciar  el  sig- 
nificado de  la  conversión  de  Cornelio.) 

Explicacidn. — Tiempo,    Tal  vez  40  ó  41  A.  D. 

Lugares.  Joppe  y  Cesárea.  Joppe  era  el  puerto  de 
Jerusalem.  Allí  se  hospedó  Pedro  en  la  casa  de  Si- 
món el  curtidor.  Cesárea  estaba  33  millas  al  sur  deE 
Carmelo,  fué  construida  por  Herodes  el  Grande. 
Cuando  Pablo  la  visitó  más  tarde  halló  allí  una  igle- 
sia cristiana.  (18:  22  y  21:8,  16.)  Algún  tiempo» 
después  estuvo  allí  como  prisionero.  (25:  1-4  etc.) 
No  debe  confundirse  con  Cesárea  de  Filipo».  Había 
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en  Cesárea  una  guarnición  romana,  de  la  cual  Corne- 
lio  era  uno  de  los  centuriones  (capitanes.)  De  la  his- 
toria de  su  conversión  y  su  significado  nos  ocupamos 
hoy.  Para  entender  adecuadamente  el  suceso  y  su 
importancia  es  preciso  que  leamos  todo  el  capítulo 
diez,  y  una  parte  del  once,  pero  este  último  será  el 
asunto  de  la  próxima  lección. 

1.  La  visión  de  Cornelio.  Vs.  i-8.  Cornelio 
era  un  hombre  bueno  (v.  2.)  y  oraba  á  Dios.  No  se 
había  hecho  judío,  sino  sólo  prosélito  de  la  puerta, 
según  se  llamaban,  pero  sí  creía  en  el  Dios  verdadero 
de  los  hebreos.  En  visión  un  ángel  de  Dios  le  dijo 
que  enviara  á  Joppe  en  busca  de  Pedro.  En  el  acto, 
con  prontitud  militar,  Cornelio  obedeció,  y  envió  á 
Joppe  dos  criados  y  un  "soldado  temeroso  del  Se- 
ñor." 

2.  La  visión  de  Vcdro.  Vs.  9-1  ó.  Pedro  era 
judío,  observaba  la  distinción  legal  entre  alimentos 
limpios  y  los  inmundos,  (Lev.  11:  4  y  20:25  etc.),  y 
también  no  quiso  vivir  íntimamente  con  los  gentiles 
por  la  misma  razón.  Dios  tuvo,  pues,  que  quitarle 
esa  preocupación.  Se  sirvió  del  hambre  del  apóstol 
y  de  una  visión,  la  del  lienzo  lleno  de  animales  in- 
rriundos,  que  le  mandó  comer,  y  cuando  vaciló  le 
hizo  obedecei,  diciéndole:  "Lo  que  Dios  limpió,  no 
lo  llames  tu  común."  (v.  15.)  Esto  fué  repetido  tres 
veces  para  impresionar  debidamente  á  Pedro. 

3.  Pedro  y  los  mensajeros  de  Cornelia'  Vs.  17- 
ly.  Todavía  más  ayudó  Dios  á  Pedro,  dudoso  del 
significado  de  la  extraña  enseñanza,  porque  en  lle- 
gando los  mensajeros,  le  dijo  el  Espíritu:  "No  du- 
des de  ir  con  ellos,  porque  yo  los  he  enviado."  (v. 
20.)  Y  obedeció,  sin  saber  aun  la  impoitancia  del 
suceso  en  su  relación  al  porvenir  de  toda  la  Iglesia 
cristiana.    Dios  nos  guía  paso  por  paso  hacía  la  luz. 

4.  Pedro  y  Cornelio:  entrevista  preliminar. 
Vs.  24-53.  Cornelio  había  mostrado  su  sinceridad 
reuniendo  de  antemano  á  "sus  parientes  y  amigos 
más  familiares."  Quiso  adorar  á  Pedro  pero  este  no 
lo  permitió  (vs.  2s,  20);  en  seguida  Pedro  dijo  á  Cor- 
nelio cómo  Dios  le  había  preparado  para  la  visita,  y 
agrega  palabras  dignas  de  imitación,  "he  venido  sin 
vacilar."  Entonces  Cornelio  le  dice  lo  que  había  pa- 
sado y  agrega:  "Has  hecho  bien  viniendo.  Ahora, 
pues,  todos  nosotros  estamos  aquí  en  la  presencia  de 
Dios  para  oir  todo  lo  que  Dios  te  ha  mandado."  (v. 
33-) 

y  Discurso  de  Tedro.  Vs.  34-45.  Ante  su 
primera  congregación  de  gentiles,  Pedro  principia  con 
su  característica  sencillez  y  dirección,  hablando  de  sus 
escrúpulos  y  de  como  Dios  los  había  vencido:  "Ha- 
llo por  verdad  que  Dios  no  hace  acepción  de  perso- 
nas; sino  de  cualquiera  nación,  el  que  le  teme  y  ha- 
ce justicia  es  de  su  agrado."  (vs.  34,  55.)  Sigue 
con  un  breve  resumen  histórico  de  la  venida  de  Jesús 
como  el  ungido  de  Dios,  de  sus  obras  de  sanidades, 
de  su  crucifixión  y  resurrección,  de  que  los  apóstoles 
eran  sus  testigos  y  heraldos  y  anuncia  por  segunda 
vez  la  verdad  con  que  principió:  "Todos  los  que  en 
él  creyeren,  recibirán  perdón  de  pecados  en  su  nom- 
bre." (v.  45.)  Debemos  dar  énfasis  á  todos,  no  se 
limita  á  los  judíos. 


6.  El  Espíritu  dado  y  los  bautismos.  Vs.  44- 
48.  En  comprobación  de  este  aserto,  el  Espíritu  in- 
termmpió  á  Pedro  y  "cayo  sobre  todos."  Pedro  ha- 
bía prudentemente  llevado  consigo  testigos  judíos, 
reconociendo  tal  vez  que  tendría  que  defenderse  ante 
los  judíos  de  Jerusalem.  Ellos  se  espantaron  (v.  45.) 
pero  cuando  Pedro  preguntó:  "¿Puede  alguien  im- 
pedir que  no  sean  bautizados  estos  que  han  recibido 
el  Espíritu  Santo  también  como  nosotros?"  (v.  47,) 
los  testigos  judíos  no  se  opusieron  á  la  proposición 
de  Pedro,  y  los  gentiles,  creyentes  en  Jesús,  eran 
bautizados,  sin  exigiries  el  rito  de  la  circuncisión. 
Pedro  quedó  algunos  días  con  ellas. 

Así  Dios  empleó  al  apóstol  de  la  circuncisión  para 
abrir  la  puerta  de  entrada  en  la  iglesia  cristiana  á  los 
incircuncisos.  Fué  un  acto,  humanamente  hablando, 
atrevido,  que  exigía  grande  fe  en  Dios,  y  de  una  im- 
portancia trascendental.  Al  estudiar  el  capítulo  XI. 
1-18  veremos  como  lo  defendió.  Es  importante  co- 
nocer cada  incidente  que  se  consigna  en  el  libro  de 
los  Actos,  es  aun  más  importante  saber  porqué  los 
escoge  Lucas,  y  el  significado  histórico  de  cada  uno 
en  el  desarrollo  de  la  Iglesia. 


CUESTIONARIO. 


V.  I .  ¿Dónde  vivía  Cornelio?  ¿Qué  puesto  ocu- 
pó? v.  2.  ¿Cuál  fué  su  carácter?  vs.  3-Ó.  ¿Quién 
le  apareció?  ¿Qué  le  dijo?  vs.  11-14.  ¿Qué  visión 
tuvo  Pedro?  v.  15.  ¿Qué  le  dijo  Dios?  vs.  19-20. 
¿Qué  le  dijo  el  Espíritu  que  hiciese?  v.  24.  ¿A  quie- 
nes reunió  Cornelio  para  recibir  á  Pedro?  vs.  34,35- 
¿Cómo  principió  Pedro  su  discurso?  vs.  36-42.  ¿Qué 
dijo  de  la  vida,  muerte,  resurrección  y  oficio  judicial 
de  Jesús?  vs.  44,  45.  ¿Qué  hizo  el  Espíritu  Santo? 
¿Cómo  fueron  afectados  los  compañeros  de  Pedro? 
V.  47.  ¿Qué  pregunta  les  hizo  Pedro?  v.  48.  ¿Qué 
hizo  Pedro  en  seguida?  ¿Por  qué  se  da  tanta  impor- 
tancia á  la  recepción  de  Cornelio  como  miembro  de 
la  iglesia? 


ENSEÑANZAS. 


1.  Dios  revela  el  camino  de  la  vida  á  los  que  lo 
buscan. 

2.  Dios  prepara  el  agente  humano  que  quiere  em- 
plear para  comunicar  la  verdad. 

5,  Dios  coordena  sus  influencias  providenciales  y 
efectúa  lo  que  se  propone. 

4.  El  evangelio  debe  ofrecerse  libremente  á  todo 
el  mundo. 

5.  El  mandato  del  Señor  debe  vencer  las  preocu- 
paciones personales. 

ó.  Cuando  se  ve  al  Espíritu  en  una  persona,  esta 
debe  aceptarse  como  hermano. 
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Xo9  Qcntilee  recibiboe  como  miembroa  be  la  iglesia* 

Abril  27  de  1902  Lección  IV.  Actos  11:  4-15 


Director. — 4.  Entonces  comenzando  Pedro,  les 
declaró  por  orden  lo  pasado,  diciendo: 

Escuela. — 5.  Estando  yo  en  la  ciudad  dejoppe 
orando,  vi,  en  éxtasis,  una  visión:  Vi  un  vaso,  co- 
mo un  gran  lienzo,  que  descendía,  que  por  los  cuatro 
cantos  fué  bajado  del  cielo,  y  venía  hasta  mí. 

D.  — ó.  En  el  cual  como  puse  los  ojos,  consideré, 
y  vi  animales  terrestres  cuadrúpedos,  y  fieras,  y  rep- 
tiles, y  aves  del  cielo. 

E.  — 7.  Y  oí  también  una  voz  que  me  decía:  Le- 
vántate, Pedro,  mata,  y  come. 

D.  — 8.  Y  dije:  Señor,  no;  porque  ninguna  cosa 
común  ni  inmunda  entró  jamás  en  mi  boca. 

E.  — 9.  Entonces  la  voz  me  respondió  del  cielo  la 
segunda  vez:  Lo  que  Dios  limpió,  no /o  ensucies 
tú. 

D. — 10.  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces;  y  volvió 


CATECISMO. 

P.  55.    ¿Qué  prohibe  el  tercer  mandamiento? 

R.  El  tercer  mandamiento  prohibe  toda  profana- 
ción ó  abuso  de  cualquier  cosa  por  la  cual  Dios  se  da 
á  conocer.    Mateo  5:  34,  35. 

TEXTO  AUREO. 

Todos  los  que  en  él  creyeren,  recibirán  perdón  de 
pecados  en  su  nombre. 

Actos  10:  43. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes.  Joel  2:  23-32.  "Afi  Espíritu  sobre  to- 
da carne. 


todo  á  ser  tomado  arriba  en  el  cielo. 

E. —  1 1.  Y  he  aquí  que  luego  tres  varones  sobrevi- 
nieron en  la  casa  donde  yo  estaba,  enviados  á  mí  de 
Cesárea. 

D,  — 12.  Y  el  Espíritu  me  dijo,  que  me  fuese  con 
ellos  sin  dudar.  Y  vinieron  también  conmigo  estos 
seis  hermanos,  y  entramos  en  la  casa  del  varón. 

E.  — 13.  El  cual  nos  contó  como  había  visto  á  un 
ángel  en  su  casa,  que  se  paró,  y  le  dijo:  Envía  hom- 
bres á  Joppe,  y  haz  venir  á  Simón  que  tiene  por  so- 
brenombre Pedro. 

D.  — 14.  El  cual  te  hablará  palabras  por  las  cuales 
serás  salvo  tú,  y  toda  tu  casa. 

E.  — 15.  Y  como  comencé  á  hablar,  cayó  el  Espí- 
ritu Santo  sobre  ellos,  como  sobre  nosotros  al  princi- 
pio. 


Martes. — Isaías  42:  i-ió.  "Sus  loores  en  las  is- 
las." 

Miércoles. — Gen.  22:  11-18,  "benditas  todas  las 
naciones. 

Jueves. — Isa.  1 1 :  i-io.  "Será  buscada  de  las  na- 
ciones.^^ 

Viernes. — Zac.  14:  8-21.  "De  Jerasaleni,  aguas 
vivas." 

Sábado. — ^juan  12:  20-32.  "v/í  todos  atraeré  d 
mí  mismo. 

Domingo. — Gal.  2:  11-21.  "¿Tor  qué  constri- 
ñes los  gentiles  á  judaizar?" 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  Los  de  la  circuncisión  critican  á  Pedro,  vs. 

2.  La  defensa  que  de  su  conducta  hace  Pedro, 
vs.  4-17. 


I.  La  visión  de  Pedro,    vs.  4-0. 

II.  La  voz  divina,    vs.  7-10. 

IlL      La  venida  de  los  varones,    v.  i  i. 

IV.  El  mandato  del  Espíritu,    v.  12. 

V.  Los  testigos  humanos,    v.  12. 

VI.  Testimonio  de  Cornelio.    vs.  13,  14. 

VIL  El  Espíritu  sobre  Cornelio  y  sns  compañeros, 
v.  i^. 

VIH.    El  dicho  del  Señor,    v.  ló. 
IX.    Pedro  no  quiso  oponerse  á  la  voluntad  divi- 
na.   V,  17. 

3.  Los  cristianos  judíos  aceptan  el  hecho  con  go- 
zo,   v.  19. 

Pedro  pasó,  según  parece,  algunos  días  con  Corne- 
lio, comiendo  con  él.  Al  fin  regresó  á  Jeiusalem. 
Entonces  llegó  á  saber  que  "los  que  eran  de  la  cir- 
cuncisión" estaban  dispuestos  á  condenar  su  conduc- 
ta. Sus  opositores  eran  judíos  cristianos,  todavía  líe- 
les observadores  tanto  de  las  restricciones  bíblicas  del 
judaismo  como  de  algunas  ordenanzas  humanas  agre- 
gadas por  la  tradición,  siendo  una  de  estas,  la  prohi- 
bición de  comer  con  los  gentiles.  Nótese  pues  el  ele- 
mento en  la  conducta  de  Pedro  al  cual  se  opusieron. 
Según  parece  admitieron  que  hizo  bien  bautizando  á 
Cornelio  y  á  los  demás  conversos  gentiles;  pero  se 
sorprendieron  porque  no  los  circuncidó  en  el  acto,  ha- 
ciéndoles también  prosélitos  del  judaismo;  y  princi- 
palmente, que  sin  hacer  esto,  abandonando  sus  escrú- 
pulos judíos,  comiera  con  ellos.  No  acusan  á  Pedro 
de  comer  alimentos  prohibidos  por  la  ley  mosaica  ó 
sacrificados  á  ídolos  ó  de  animales  estrangulados 
(Véase  Cap.  XV.)  sino  de  comer  con  los  cristianos 
gentiles,  tratándoles  como  sus  iguales  en  todos  senti- 
dos. Son  preocupaciones  nacionales  é  indignas  del 
verdadero  espíritu  del  cristianismo.  Léase  en  esta 
conexión  Calatas  2 ;  11-21,  para  saber  como  Pablo 
combatió  en  Antioquía  la  manifestación  de  este  espí- 
ritu indigno. 

Pedro,  que  había  sentido  la  misma  oposición  al  ac- 
to, en  su  propia  alma,  pudo  simpatizar  con  sus  opo- 
sitores y  apreciar  sus  motivos  sinceros  y  cuan  díficil 
les  era  aceptar  como  ordenado  por  Dios  lo  que  él  ha- 
bía hecho.  Por  consiguiente  presenta  los  argumen- 
tos que  le  convencieron,  con  calma  y  en  todos  sus  de- 
talles. Tenemos  probablemente  sólo  el  resumen  ó 
esencia  de  lo  que  les  e.xpuso  en  una  larga  conferencia 
sobre  el  asunto. 

Se  encuentran  al  menos  nueve  elementos  en  el 
conjunto  de  su  argumento:  i.  La  visión  del  lienzo 
que  contenía  animales  y  aves,  ceremonialmente  ha- 
blando, inmundos.  Pedro  mismo  no  quiso  creer  que 
la  voz  que  le  mandaba  comerlos,  fuera  divina.  Su 
respuesta  nos  revela  la  rigidez  de  sus  costumbres  co- 
mo fiel  hebreo :  "ninguna  cosa  común  ni  inmunda 
entró  jamás  en  mi  boca."  (v.  8.)  2.  La  voz  divina. 
Esta  insistió,  y  repitió  tres  veces  el  mandato,  dicién- 
dole:  "lo  que  Dios  limpió  no  lo  ensucies  tú.''  (v.  9.) 
3.  La  venida  de  los  mensajeros  en  ese  instante  era 
una  coincidencia  que  impresionó  á  Pedro  seguramente 
como  una  t>  videncia  divina.  4.  El  Espíritu  le  man- 
dó que  luesj  con  ellos  "sin  dudar.''  (v.  12.)  5.  Men- 
ciona también  la  presencia  con  él  de  seis  hermanos 


Estos  confirmarían  todo  lo  que  Pedro  decía.  (Véase 
10:  2;  y  45,47.)  ó.  La  visita  del  ángel  á  Cornelio 
y  la  persuasión  de  este  le  pareció  otro  motivo  podero- 
so para  obedecer  y  vencer  sus  escrúpulos  de  judío. 
7.  El  peso  del  argumento  se  halla  en  la  venida  del 
Espíritu  sobre  Cornelio  y  los  demás,  una  manifesta- 
ción semejante  á  la  del  día  de  Pentecostés,  "como 
sobre  nosotros  al  principio."  (v.  15  y  10:  40.)  8. 
Todo  confirmó  la  promesa  hecha  por  el  Señor,  por 
boca  de  Juan  el  Bautista,  (Mat.  ;:ii;Juan  i:2ó,-)3.) 
y  personalmente,  Actos  1:5.  9.  Pedro  dice  en  con- 
clusión que  en  vista  de  todo  esto  tuvo  que  ceder,  y 
pregunta:  ¿Quién  era  yo  que  pudiera  estorbar  á 
Dios?    (v.  17.) 

Como  los  opositores  eran  cristianos  sinceros,  por 
el  hecho  principal  y  evidente  de  la  conversión  de  los 
gentiles  glorificaron  á  Dios,  diciendo:  "De  manera 
que  también  á  los  gentiles  ha  dado  Dios  arrepenti- 
miento para  vida."  Pero  sólo  se  dice,  respecto  del 
otro  punto:  la  intimidad  de  una  vida  social  con  los 
gentiles  incircuncisos,  que  "callaron."  Parece  que 
no  fueron  convencidos  todos,  y  más  tarde,  en  Antio- 
quía se  suscitó  la  misma  dificultad.  Pedro  vaciló  an- 
te la  oposición  y  Pablo  se  hizo  el  campeón  principal 
del  nuevo  movimiento.  Esto  estudiaremos  en  la  lec- 
ción X.    Léase  Actos  1^  y  Gal.  2. 

Nótese  que  Pedro  no  resuelve  la  cuestión  por  un 
edicto  apostólico,  sino  escucha  á  los  demás  y  presen- 
ta sencillair.ente  los  argumentos  que  determinan  su 
conducta. 


CUESTIONARIO. 


V.  1  .  íQué  noticias  fueron  llevadas  á  Jerusalc-m? 
V.  2.  ¿Quiénes  criticaron  la  conducta  de  Pedro?  v.  3. 
¿Qué  criticaron?  v.  4.  ¿Cómo  trató  Pedro  á  sus 
opositores?  vs.  ^,  O.  ¿A  qué  visión  apeló?  vs.  7- 
10.  ¿Qué  le  dijó  la  voz  divina?  v.  12.  ¿Qué  le 
dijo  el  Espíritu?  vs.  13,  14.  ¿Qué  le  contó  Corne- 
lio? V.  13.  ¿Qué  hizo  el  Espíritu?  vs.  ló  y  1:  5. 
¿Qué  dicho  del  Señor  recordó  Pedro?  v.  17.  ¿Qué 
efecto  produjo  el  argumento  en  los  opositores  de  Pe- 
dro? 


ENSEÑANZAS. 


1 .  Nosotros,  como  Pedro  y  los  de  la  circuncisión, 
tenemos  preocupaciones  que  deben  vencerse. 

2.  Dios  nos  guiará  por  su  providencia,  su  palabra 
y  su  presencia  á  la  verdadera  luz  y  libertad  cristia- 
na. 

3.  Debemos  procurar  no  resistir- nunca  a  Dio>  en 
el  desenvolvimiento  de  sus  planes. 

4.  Las  preocupaciones  tienen  su  origen  eii  nues- 
tra índole  personal,  costumbres  nacionales,  y  en  los 
distintivos  de  secta  que  no  son  de  Cristo,  etc. 
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Xa  Hgleeia  en  Hntioquía  be  Siria* 

Mayo  4  de  1902  Lección  V.  Actos  1 1 :  19-30 


Director. — 19.  Y  los  que  habían  sido  esparcidos 
por  la  persecución  que  fué  hecha  á  causa  de  Esteban, 
anduvieron  hasta  Fenicia,  y  Chipre,  y  Antioquía,  no 
hablando  á  nadie  la  palabra,  sino  á  solos  los  Judíos. 

Escuela. — 20.  Y  algunos  de  ellos  eran  varones  de 
Chipre,  y  de  Cirene,  los  cuales  como  entraron  en 
Antioquía,  hablaron  á  los  Griegos,  anunciándo/t-s  al 
Señor  Jesús. 

D.  — 21.  Y  la  mano  del  Señor  era  con  ellos;  y  un 
gran  número  creyendo  se  convirtió  al  Señoi. 

E.  — 22.  Y  llegó  la  fama  de  estas  cosas  á  oídos  de 
la  iglesia  que  estaba  en  Jerusalem ;  y  enviaron  á  Bar- 
nabás  que  fuese  hasta  Antioquía : 

D.  — 23.  El  cual  como  llegó,  y  vió  la  gracia  de 
Dios,  se  gozó;  y  exhortó  á  todos  que  con  propósito 
de  corazón  permaneciesen  en  el  Señor. 

E.  — 24.  Porque  era  varón  bueno,  y  lleno  del  Es- 

CATECISMO. 

P.  5Ó.  ¿Cuál  es  la  ra^óii  dctcnuiiiaiite  del  ter- 
cer nmiidainie)ito? 

R.  La  razón  determinante  del  tercer  mandamien- 
to es,  que  por  más  que  eviten  los  infractores  de  este 
mandamiento  el  castigo  humano,  el  Señor  nuestro 
Dios  no  les  dejará  escapar  de  su  justo  juicio.  Deut. 
28:  59. 

TEXTO  AUREO. 

Y  la  mano  del  Señor  era  con  ellos;  y  un  gran 
número  creyendo  se  convirtió  al  Señor. 

Actos  11:  21. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Rom.  10:  5 — 17.  ''Tv^o  hay  diferencia 
entre  el  judío  y  el  griego.^' 


píritu  Santo,  y  de  fe;  y  mucha  gente  fué  allegada  al 
Señor. 

D.  — 25.  Y  se  partió  Barnabás  á  Tarso  para  buscar 
á  Saulo: 

E.  — 26.  Y  hallándole,  le  trajo  á  Antioquía.  Y  su- 
cedió que  todo  un  año  se  reunieron  allí  con  la  iglesia; 
y  enseñaron  mucha  gente:  y  los  discípulos  fueron  lla- 
mados'Cristianos  primeramente  en  Antioquía. 

D.  — 27,  Y  en  aquellos  días  descendieron  de  Jeru- 
salem profetas  á  Antioquía. 

E.  — 28.  Y  levantándose  uno  de  ellos,  llamado 
Agabo,  daba  á  entender  por  el  Espíritu  que  había  de 
haber  una  grande  hambre  en  todo  el  mundo,  la  cual 
también  vino  en  tiempo  de  Claudio  César. 

D.  — 29.  Entonces  los  discípulos,  cada  uno  confor- 
me á  lo  que  tenía,  determinaron  de  enviar  subsidio  á 
los  hermanos  que  habitaban  en  Judea. 

E.  — 30.  Lo  cual  asimismo  hicieron,  enviándole  á 
los  ancianos  por  mano  de  Barnabás  y  de  Saulo. 


Martes. — Rom.  ii:  11-23.  ^^Por  la  caída  de 
ellos  vino  la  salud  á  los  gentiles  y 

Miércoles. — Rom.  11:  24-16.  ^^La  plenitud  de 
los  gentiles  y 

Jueves. — Rom.  is:  8-21.  ¿Ministro  de  Jesu- 
cristo á  los  gentiles.'' 

Viernes. — Gal.  4:  21-31.  "No  somos  hijos  de  la 
sierva  sino  de  la  libre.''' 

Sábado. — Gal  5:  1-14.  Ni  la  circuncisión,  ni 
la  incircuncisión,  sino  la  fe. 

Domingo. — Efes.  2:  i-i;.  y4ntes  lejos,  ahora 
cercanos  por  la  sangre  de  Cristo. 


PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  Nuevos  conversos  en  Antioquía.    vs.  19-21. 

2.  Barnabás  enviado  á  ellos  desde  Jerusalem.  vs. 
22-24. 

3.  Saulo  traído  á  Antioquía  desde  Tarso,  vs. 
25,  2Ó. 


4-    Envían  socorros  á  Jos  hermanos  de  Judea.  vs. 
27-30. 

Exnlicación. — Tiempo.  Aproximadamente  40  a 
44  A.D.,  tal  vez  casi  simultáneo  con  la  conversión 
^e  Cornelio.  El  hambre  que  se  menciona  se  experi- 
mentó en  44  y  45 .  Pablo  y  Barnabás  llegaron  á  Je- 
rusalem  (v.  30.)  cerca  del  tiempo  de  la  Pascua,  Abril 
1  de  44  A.D. 

Lugar.  Antioquía,  300  millas  al  norte  de  Jerusa- 
Jem  y  16  de  su  puerto  Seleucia,  capital  de  Siria,  una 
de  las  tres  ciudades  más  grandes  y  lujosas  de  esa  épo- 
^a.  Fué  casi  una  Roma  oriental.  Se  calcula  su  po- 
blación en  500.000,  con  grande  diversidad  de  razas, 
modos  de  vestir  é  idiomas  que  se  hablaban.  Famo- 
sa poi  su  cultura,  sus  diversiones,  y  vida  relajada. 
La  población  actual  es  sólo  de  10.000  á  12.000.  En 
«se  entonces  fué  un  centro  de  suma  importancia,  y 
pronto  llegó  á  rivalizar  con  Jerusalem  como  centro  de 
la  actividad  cristiana.  Por  consiguiente  esimportan- 
Tte  saber  de  los  principios  de  la  obra  en  ese  lugar,  don- 
de los  creyentes  recibieron  el  nombre  de  cristianos. 

Obreros,  i.  Los  esparcidos  por  la  persecución 
que  fué  hecha  á  causa  de  Esteban,  (v.  19.)  Otio 
benélico  resultado  de  esa  persecución,  judea,  Sama- 
ria.  Siria,  (ó  Fenicia)  recibieron  las  buenas  nuevas. 
Pasaron  también  á  la  isla  de  Chipre,  de  donde  eran 
.algunos  de  estos  propagadores,  y  otros  eran  de  Cire- 
ne.  Los  hermanos  empezaron  la  obra.  Sucede  lo 
mismo  en  México,  y  en  muchas  partes.  Es  el  méto- 
do natural. 

2.  Barnabás,  (Bernabé.)  La  iglesia  de  Jerusalem 
procuró  estar  al  tanto  de  todo  y  dirigir  el  movimien- 
to, seguramente  debido  á  la  presencia  de  los  apósto- 
les y  Santiago,  hermano  del  Señor.  Enviaron  á 
Barnabás  como  su  representante,  para  investigaré  in- 
formar y  llevar  adelante  la  obra.  Vemos  en  esto,  y 
en  el  envío  de  Pedro  y  Juan  á  Samaría  los  principios 
de  una  organización  eclesiástica  que  unía  congrega- 
ciones esparcidas  en  un  solo  cuerpo  ó  iglesia  u'.!Íver- 
sal. 

3.  Saulo.  Barnabás,  reconociendo  los  dotes  in- 
telectuales y  espirituales  de  Pablo,  lo  buscó  en  Tarso, 
y  los  dos  enseñaron  á  mucha  gente. 

¿05  miembros  de  la  iglesia  de  t/Jntioquía.  Los 
primeros  obreros,  siendo  judíos,  no  hablaron  la  pa- 
labra á  nadie  sino  sólo  á  los  judíos,  {v.  U).)  Perte- 
necieron al  número  de  los  que  criticaron  á  Pedro  por 
su  bautismo  de  Cornelio.  Más  tarde  algunos  de  este 
grupo,  rehusando  la  nueva  luz,  se  hicieron  los  oposi- 
tores acérrimos  de  Pablo.  Otros,  más  despejados, 
helenistas,  del  grupo  al  cual  pertenecieron  Esteban  y 
Felipe,  hablaron  también  á  los  griegos:  no  simple- 
mente á  judíos  helenistas,  sino  "d  los  griegos,"  ó 
géntiles.  (Es  la  versión  que  adoptamos  como  la  más 
probable.  Véase  los  comentarios  sobre  ver.  20.)  Mu- 
chos creyeron,  y  fueron  bautizados,  pero  no  fueron 
circuncidados;  como  tampoco  lo  había  sido  Cornelio. 
De  esta  manera  se  formó,  según  los  datos  que  tene- 
mos, la  que  parece  haber  sido  la  primera  iglesia  com- 
puesta de  cristianos  judíos,  circuncidados,  y  gentiles 
cristianos,  incircuncisos. 

La  fama  d£  £sta  novedad  llegó  á  jerusalem. 


Cuando  la  iglesia  de  la  capital  recibió  estas  extrañas 
noticias,  reunida  bajo  los  apóstoles  y  ancianos  pro- 
bablemente, (compárese  8:  14  y  15:  4,  6,  23,  etc.) 
nombró  á  Barnabás  como  comisión  investigadora  y 
le  enviaron  á  Antioquía,  Luego  que  vió  de  cerca  lo 
que  pasaba,  en  vez  de  condenar  la  innovación,  "se 
gozó"  y  exhortó  á  todos  (judíos  y  gentiles)  los  cris- 
tianos que  permaneciesen  en  el  Señor,  (v.  23.)  Na- 
da dice  de  la  circuncisión.  En  seguida  recordando 
la  actividad,  inteligencia  y  liberalidad  de  Pablo,  fué 
en  busca  de  él  hasta  Tarso  y  los  dos  trabajaron  en 
Antioquía  por  "todo  un  año  y  enseñaron  mucha  gen- 
te." (v.  2Ó.)  Probablemente  Barnabás,  no  pudien- 
do  ir  á  Jerusalem  en  persona  por  sus  muchas  ocupa- 
ciones, envió  un  informe  poi  escrito  ó  por  algún 
mensajero.  Imaginemos  las  discusiones  sobre  el  ne- 
gocio entre  los  hermanos  de  Jerusalem,  preparándose 
los  ánimos  de  esa  manera  para  la  grande  conferencia 
que  se  describe  en  el  capítulo  XV. 

Una  prueba  práctica  de  la  sinceridad  y  abnega- 
ción de  los  hermanos  cristianos  fué  dada  cuando 
Agabo  y  otros  profetas  le  visitaron,  llegando  de  Jeru- 
salem, y  aquel  anunció  anticipadamente  la  grande 
hambre  que  afligiría  á  todo  el  mundo.  Llenos  de  simpa- 
tías los  cristianos  tanto  gentiles  como  judíos,  envia- 
ron socorros  á  sus  hermanos  de  Judea.  Nótese  que 
no  los  enviaron  á  los  diáconos,  ni  á  los  apóstoles  en 
particular,  sino  á  los  ancianos,  los  verdaderos  repre- 
sentantes de  la  iglesia  ya  debidamente  unificada  y  or- 
ganizada. Los  mensajeros  eran  Barnabás  (Bernabé) 
y  Saulo  (Pablo.) 

Es  la  interesante  historia  de  otro  paso  hacia  la  rea- 
lización de  un  cristianismo  universal,  con  sus  víncu- 
los de  amor  y  auxilio,  uniendo  á  los  gentiles  y  los  he- 
breos en  una  sola  familia  de  la  fe. 

CUESTIONARIO. 

V.  19.  ¿Quiénes  fueron  á  Antioquía?  ¿A  quiénes 
predicaron?  V.  19.  ¿Quiénes  ofrecieron  el  evange- 
lio á  los  griegos  ó  gentiles?  v.  21.  ¿Con  qué  resul- 
tado? V.  22.  ¿Quién  fué  enviado  de  Jerusalem?  v. 
23.  ¿Qué  dijo  á  los  cristianos?  v.  25.  ¿A  quién 
buscó?  V.  26.  ¿Cuánto  tiempo  trabajaron  en  An- 
tioquía Bernabé  y  Pablo?  v.  27.  ¿Quiénes  descen- 
dieron de  Jerusalem?  V.  28.  ¿Qué  predijo  Agabo? 
V.  29.  ¿Qué  hicieron  los  cristianos?  v.  30.  ¿Por 
conducto  de  quienes  enviaron  sus  socorros?  ¿Y  á 
quiénes?  ¿Cuál  fué  la  importancia  de  Antioquía? 
¿Cuál  fué  la  importancia  de  la  iglesia  de  Antioquía? 
¿Cuál  fué  el  significado  de  la  recepción  de  gentiles 
como  miembros  de  ella? 

ENSEÑANZAS. 

1.  Los  miembros  particulares  de  la  iglesia  pueden 
empezar  una  obra  de  evangelización. 

2.  Dios  enviará  obreros  especialmente  dotados  pa- 
ra ayudarles. 

3.  El  amor  ciistiano  y  el  auxilio  mutuo  son  vín- 
culos de  unión. 
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Ipe&ro  Ubrabo  be  la  cárceL 

Mayo  II  de  1902  Lección  VI.  Actos  12:  1-9 


Director. — 1.  Y  en  el  mismo  tiempo  el  rey  Here- 
des tendió  las  manos  para  maltratar  á  algunos  de  la 
iglesia. 

EscL'ELA. — 2.  Y  mató  á  Santiago  el  hermano  de 
Juan  á  espada. 

D.  — 3.  Y  viendo  que  había  agradado  á  los  Judíos, 
pasó  adelante  para  prender  también  á  Pedro.  (Eran 
entonces  los  días  de  los  panes  sin  levadura.) 

E.  — 4.  El  cual  prendido,  le  echó  en  h  cárcel,  en- 
tregándo/^  á  cuatro  cuaterniones  de  soldados  que  le 
guardasen:  queriendo  sacarle  al  pueblo  después  de  la 
pascua. 

D. — 5.  Así  que,  Pedro  era  guardado  en  la  cárcel, 
mas  la  iglesia  hacía  oración  á  Dios  sin  cesar  por  él. 


CATECISMO. 

P.  57.  ¿Cuál  es  el  cuarto  iuandamiento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  es:  ^Acuérdate  del  día 
de  reposo  para  santificarlo.  Seis  días  trabajarás 
y  harás  toda  tu  obra;  mas  el  séptimo  día  será  re- 
poso para  Jehová  tu  Dios;  no  harás  en  el  obra  nin- 
guna; tú,  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu 
sierva,  ni  tu  bestia,  ni  el  extranjero  que  está  den- 
tro de  tus  puertas:  porque  en  seis  días  hizo  Jehová 
el  cielo  y  la  tierra,  el  mar  y  todo  lo  que  en  ellos 
hay,  y  el  séptimo  día  reposó:  por  tanto  Jehová  ben- 
dijo el  día  de  l^eposo  y  lo  santijicó.  Exodo  20: 

TEXTO  AUREO. 

ángel  de  Jehová  asienta  campo  en  derredor 
c^e  los  que  le  temen, y  los  defiende.'''' 

Salmo  34:  7. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  12:  10-17.  Entrevista  de  Tedro 
.:^on  los  hermanos. 


E. — 6.  Y  cuando  Herodes  le  había  de  sacar,  aque- 
lla misma  noche,  estaba  Pedro  durmiendo  entre  dos 
soldados,  preso  con  dos  cadenas,  y  los  guardas  delan- 
te de  la  puerta  que  guardaban  la  cárcel. 

D.  — 7.  Y,  he  aquí,  el  ángel  del  Señor  sobrevino,, 
y  una  luz  resplandeció  en  la  cárcel :  é  hiriendo  á  Pe- 
dro en  el  lado,  le  despertó,  diciendo:  Levántate  pres- 
tamente. Y  las  cadenas  se  le  cayeron  de  las  manos. 

E.  — 8.  Y  le  dijo  el  ángel:  Cíñete,  y  átate  tus  san- 
dalias. Y  lo  hizo  así.  Y  le  dijo:  Rodéate  tu  ropa,  y 
sigúeme. 

D. — 9.  Y  saliendo,  le  segiu'a;  y  no  sabía  que  era 
verdad  lo  que  hacía  el  ángel;  mas  pensaba  que  veía 
una  visión. 


Martes. — Actos  12:  18-25.  Herodes  castigado  por 
Dios. 

Miércoles. — Daniel  3  :  16-28.  ''Envió  su  ángel  y 
lirbó  sus  siervos." 

Jueves. — Daniel  6:  ¡6-24.  ''Envió  su  ángel  el 
cual  cerró  la  boca  de  los  leones.'^ 

Viernes. — Isaías  41 :  8-14.  "l?(o  temas,  yo  te  ayu- 
daré." 

Sábado. — Salmo  145:  1-21.  ''Cercano  está  Jeho- 
vá á  todos  Jos  que  le  invocan." 

Domingo. — Salmo  34:  1-22.  "T)e  iodos  mis  mie- 
dos me  libró. ''^ 


PLAN  DE  LA  LECCION. 


Léase  12 :  1-25. 

1.  Herodes  el  perseguidor,  vs.  1-6  y  18,  19. 

2.  Pedro  el  perseguido,  vs.  3-19. 

3.  La  iglesia  intercesora.  vs.  5  y  12. 

4.  El  ángel  libertador,  vs.  7-11. 

5.  Dios  el  juez.  vs.  20-25. 

Explicación. — Lugar,  Jerusalem.  Tiempo,  44  A. 
D.,  principalmente  la  Pascua,  Abril  1-8  y  la  muerte 
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de  Herodes,  6  de  Agosto.  Es  la  historia  de  una  per- 
secución real,  su  terrible  principio,  éxito  parcial,  último 
fracaso  y  el  castigo  de  su  autor.  Enseíia  también  el 
poder  de  la  ci  ación :  vida  de  la  muerte  para  el  após- 
tol Pedro. 

I.  Herodes  el  perseguidor,  vs.  i-6  y  i8,  19.  Sa- 
■duceos,  fariseos,  el  rey,  y  también  el  pueblo  están  en 
contra  de  la  iglesia.  El  cambio  de  este  (véase  2:  47) 
se  debió  al  discurso  de  Esteban  y  principalmente  á  la 
recepción  de  los  gentiles.  Compárese  21:  28-30. 
El  rey  es  Herodes  Agripa  I,  nieto  de  Herodes  el  Gran- 
de, el  que  quiso  matar  al  niíio  Jesús,  y  sobrino  de 
Herodes  Antipas,  el  que  degolló  á  Juan  el  Bautista,  y 
padre  de  aquel  Agripa  ante  quien  Pablo  pronunció  un 
discurso.  (2^;  !3  á  26:  32.)  Persuadió  al  emperador 
Calígula  para  que  no  pusiera  su  estatua  en  el  templo 
dejerusalem,  y  de  su  sucesor  Claudio  recibió  una  por 
\ma  las  provincias  que  habían  formado  el  reino  de  su 
abuelo,  y  durante  los  tres  últimos  aiios  de  su  vida 
reinó  en  Jerusalem.  Era  hombre  mundano,  sin  prin- 
cipios fijos  y  capaz  de  grandes  crueldades.  Instituyó 
lides  de  gladiadores  para  agradar  á  los  gentiles  y  bus- 
có la  popularidad  entre  los  judíos,  pretendiendo  una 
grande  devoción  á  la  ley  y  persiguiendo  la  iglesia 
cristiana.  Mató  con  la  espada  á  Santiago  el  mayor, 
hermano  de  Juan  y  compañero  íntimo  de  Pedro.  En 
seguida  prendió  á  éste.  Siendo  la  semana  de  la  Pas- 
cua (Exodo  12:  15,  19  y  13:  6,  7),  en  la  cual  no  se 
permitieron  las  ejecuciones,,  tuvo  que  encerrar  á  Pe- 
dro en  la  cárcel,  tal  vez  en  la  torre  Antonia.  Recor- 
dando tal  vez  el  libramiento  de  Pedro,  14  años  hacía, 
(Actos  5:  iQ,)  además  del  carcelero  y  sus  sirvientes, 
puso  una  guardia  extraordinaria  de  16  soldados,  divi- 
didos en  dos  ó  en  cuatro  grupos  que  alternaban  en 
vigilar  á  Pedro.  A  dos  de  estos  Pedro  estaba  enca- 
denado, su  mano  derecha  á  la  izquierda  de  uno,  y  su 
siniestra  á  la  diestra  del  otro,  y  los  demás  en  la  puer- 
ta. Parecía  imposible  que  el  apóstol  se  salvara,  ya 
fuera  por  la  fuerza  ó  por  el  cohecho,  lo  que  proba- 
blemente temía  más.  Sin  saberlo  quizás  Herodes  ha- 
bía desafiado  al  Dios  omnipotente.  ¿Con  qué  éxi- 
to? 

2-  T'edro  el  perseguido,  vs.  3-19.  No  era  la  pri- 
mera persecución  que  sufría.  En  otra  ocasión  se  ha- 
bía regocijado  en  sus  padecimientos  (5:41.)  Pudo 
recordar  el  libertamiento  de  los  tres  compañeros  de 
Daniel  (Daniel  ^:  16-28)  y  de  Daniel  del  foso  de  los 
leones  (Daniel  6:  16-24),  Y  su  propio  libertamiento 
<Actos  5:  19).  Pudo  pensar  también  en  dos  predic- 
ciones de  Jesús:  i.  '^'No  me  puedes  ahora  seguir:  mas 
me  seguirás  después."  (Juan  13:  36.)  2.  "Cuando 
ya  fueres  viejo  extendeiás  tus  manos,  y  ceñirte  ha 
otro,  y  te  llevará  donde  no  querrías."  (Juan  21  :  18.) 
¿Pensaría  que  todavía  no  era  viejo,  ó  creería  había 
llegado  la  hora  del  cumplimiento?  Sea  como  fuera 
mostró  la  última  noche  antes  de  su  ejecución  espera- 
da (v.  6)  una  admirable  fortaleza,  porque  durmió  (v. 
6)  tan  profundamente  que  el  ángel  tuvo  que  desper- 
tarle, (v.  7.)  Pablo  y  Silas  cantaban  salmos  en  la  cát- 
cel  de  Filipos.  (16:  25).  Pedro  dormía  tranquilamen- 
te en  vísperas  de  su  asesinato.  1  Pedro  4:19. 

3.  La  iglesia  intercesora.  vs.  5  y  12.    Los  ami- 


gos de  Pedro  hacían  "oración  á  Dios  sin  cesar"  (v.  5) 
y  cuando  Pedro  salió,  probablemente  entre  las  tres  y 
las  seis  de  la  mañana  (después  del  último  cambio  de 
guardia  nocturna,  á  las  tres  probablemente,  (véase  v. 
18)  estaban  todavía  congregados  en  la  casa  de  María, 
madre  de  Juan  Marcos,  y  orando,  (v.  12.)  Se  acerca- 
ba la  hora  de  la  muerte  de  Pedro,  pero  en  vez  de  des- 
animarse, redoblaron  sus  esfuerzos.  Contra  el  poder 
visible  del  rey  Herodes  opusieron  el  poder  invisible  de 
la  oración.  Dios  había  permitido  el  martirio  de  San- 
tiago, ¿intervendría  para  salvar  á  Pedro?  La  oraciór» 
siempre  trae  bendiciones  desde  lo  alto,  pero  no  siem- 
pre una  respuesta  literal.  Pablo  más  tarde,  prisione- 
ro en  Roma,  abrigó  esperanzas  de  ser  libertado  en 
respuesta  á  la  oración  (Filemón  22).  Con  cuanta  an- 
sia no  esperarían  para  ver  de  qué  manera  contestaría 
Dios. 

4.  El  ángel  libertador,  vs.  7-1 1.  Vino  uñares- 
puesta  literal  y  milagrosa.  Dios  envió  á  un  mensaje- 
ro celestial.  Entró  en  la  cárcel,  adormeció  á  los  guar- 
das, despertó  á  Pedro,  esperó  con  calma  hasta  que  el 
apóstol  se  vistió  (v.  8)  y  le  sacó  á  la  calle  donde  le 
dejó.  Pedro  halló  á  los  hermanos  y  en  seguida  se 
escondió  por  el  momento,  empleando  otra  vez  los 
medios  ordinarios  para  garantizar  su  seguridad.  La  fe 
y  la  oración  habían  vencido  al  tirano. 

5.  T>ioseljue{.  vs.  20-2^.  Sigue  el  desenlace,  el 
fallo  divino.  Unos  meses  después  Herodes  estaba  en 
Cesárea,  y  vestido  de  un  ropaje  de  plata  que  resplan- 
decía bajo  los  rayos  del  sol  (Josefo)  pronunció  un  dis- 
curso y  fué  saludado  como  un  dios.  Conoció  que 
hay  un  solo  Dios,  pero  permitió  la  blasfemia,  y  casi 
en  el  acto  cayó  enfermo,  y  exclamó  que  Dios  le  ha- 
bía castigado  (compárese  Josefo  con  Actos)  y  cinco 
días  después,  el  6  de  Agosto,  murió  vergonzosa  y  mi- 
serablemente. Pero  la  Iglesia  perseguida  no  murió. 
"La  palabra'del  Señor  crecía  y  se  multiplicaba"  v.  24 
y  Pablo  y  Barnabás  hicieron  preparativos  para  un  ex- 
tenso viaje  misionero,  (v.  25)  y  para  ganar  nuevos 
triunlbs  en  regiones  remotas,  j  Cuán  impotente  era 
Herodes  cuando  quiso  estorbar  el  avance  de  la  iglesia 
de  Dios!  jCuán  poderosa  es  la  oración  de  la  fe! 

CUESTIONARIO. 

V.  1.  ¿Quién  persiguió  la  iglesia?  v.  2.  ¿A  quién 
mató?  v.  3.  ¿A  quién  encarceló?  v.  4.  ¿Bajo  cuán- 
tos guardas?  V.  7.  ¿Quién  le  libró?  vs.  5  y  12.  ¿Quié- 
nes oraban  por  él?  v.  23.  ¿Como  murió  Herodes 
unos  meses  después?  v.  24.  ¿Qué  se  dice  de  la  pala- 
bra? 

ENSEÑANZAS. 

1 .  Algunos  como  Santiago  glorifican  á  Dios  en  su 
muerte. 

2.  Dios  honró  la  oración  de  la  iglesia  y  salvó  á  Pe- 
dro. 

3.  Dios  castigó  á  Herodes. 

4.  Dios  hizo  que  prosperara  su  iglesia  no  obstante 
las  maquinaciones  de  sus  enemigos. 
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Lección  VIL 


Actos  13:  1-12 


Director. — i.  Había  entonces  en  la  iglesia,  que 
estaba  en  Antioquía,  profetas  y  doctores,  como  Bar- 
nabás^  y  Simón  el  que  se  llamaba  Niger,  y  Lucio  Ci- 
reneo,  y  Manaén,  hermano  de  leche  de  Herodes  el 
tetrarca,  y  Saulo. 

Escuela. — 2.  Ministrando  pues  estos  al  Señor,  y 
ayunando,  dijo  el  Espíritu  Santo:  Apartadme  á  Bar- 
nabás  y  á  Saulo  para  la  obra  para  la  cual  los  he  lla- 
mado. 

D.  — 3.  Entonces  ayunando  y  orando,  y  ponién- 
doles las  manos  encima,  Jos  enviaron. 

E.  — 4.  Así  que  ellos,  enviados  por  el  Espíritu  San- 
to, descendieron  á  Seleucia;  y  de  allí  navegaron  á 
Chipre. 

D.  — 5.  Y  llegados  á  Salamina,  anunciaban  la  pa- 
labra de  Dios  en  las  sinagogas  de  los  Judíos;  y  tenían 
también  á  Juan  por  asistente. 

E.  — 6.  Y  habiéndo  atravesado  la  isla  hasta  Pafo, 
hallaron  a  cierto  hechicero,  falso  profeta.  Judío,  lla- 
mado Bar-jesús: 


D.  — 7.  El  cual  estaba  con  el  Procónsul  Sergio  Pau- 
lo, vaión  prudente.  Este,  llamando  a  Barnabás  y  a 
Saulo,  deseaba  oír  la  palabra  de  Dios. 

E.  — 8.  Mas  les  ¡resistía  Elimás  el  hechicero,  (que- 
así  se  interpreta  su  nombre,)  procurando  de  apartar 
de  la  fe  al  Procónsul. 

D.  — 9.  Entonces  Saulo,  que  también  se  llama  Pa- 
blo, lleno  del  Espíritu  Santo,  poniendo  en  él  los  ojos, 

E.  — 10.  Dijo:  Oh,  lleno  de  todo  engaíio,  y  de- 
toda  maldad,  hijo  del  diablo,  enemigo  de  toda  justi- 
cia, ¿no  cesarás  de  trastornar  los  caminos  rectos  del' 
Señor? 

D.  —  1 1.  Ahora,  pues,  he  aquí,  la  mano  del  Señor 
^5  sobre  tí,  y  seiás  ciego,  que  no  veas  el  sol  por  un^ 
tiempo.  Y  luego  cayó  en  él  oscuridad  y  tinieblas;  y 
andando  al  derredor  buscaba  quién  le  condujese  per- 
la mano. 

E.  — 12.  Entonces  el  procónsul,  viendo  lo  que  ha- 
bía sido  hecho,  creyó,  maravillado  de  la  doctrina  def 
Señor. 


CATECISMO. 

58.  éQu^  exige  el  cuarto  mandamiento? 
R.  El  cuarto  mandamiento  exige  que  consagre- 
mos á  Dios  todo  el  tiempo  que  él  ha  señalado  en  su 
palabra_,  y  especialmente  un  día  entero  en  cada  siete, 
como  un  descanso  santificado  á  él.  Lev.  19:  30; 
Deut.  5:  12. 

TEXTO  AUREO. 

*'Por  tanto  id,  enseñad  á  todas  las  naciones." 

Mat.  28:  19. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Mar.  16:  9-20.  El  evangelio  para  todo 
ti  mundo. 

Martes. — ^juan  15:24-27.    ^'Tara  que  vayáis 
llevéis  fruto. 

Miércoles. — Actos  26:  9-2 1 .  El  grau  misionero 
elegido. 

Jueves. — Gal.  i:  1-24.  Apartado  y  llamado  por 
ia  gracia. 


Viernes. — Efes.  3:  1-21.  Vara  predicar  éntre- 
los gentiles. 

Sábado. — Actos  13:  1-12.  Tablo  principia  su 
obra  misionera. 

Domingo. — Sal.  2:  1-12,  Los  gentiles  son  la  he- 
rencia de  Cristo. 

PLAN  DE  LA  LECCION. 


MISIONEROS 


Apartados  por") 
(vs.  1-4) 
Enviados  por 
(vs.  4-8.) 
Llenos  de 
(vs.  9-12.) 


EL  ESPIRITU 


Explicación. — Tiempo.  Probablemente  el  año- 
47  A.D.,  más  ó  menos.  Lugares:  De  Siria,  Antio- 
quía y  su  puerto  Seleucia;  y  de  la  isla  de  Chipre,  Sa- 
lamina, su  antigua  capital  griega,  y  Pafo,  la  residen- 
cia del  procónsul  romano.  Con  este  capítulo  XIII! 
principia  una  nueva  división  del  libro  de  los  Actos: 
una  nueva  época  en  el  avance  de  la  iglesia.  Hastai 
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aquí  Jerusalem  ha  sido  el  centro;  ahora  Antioquía  se 
hace  centro  de  la  obra  misionera  entre  los  gentiles  del 
imperio  romano.  De  esta  propaganda  entre  los  pa- 
ganos y  de  su  protagónista  Pablo,  el  apóstol  de  los 
gentiles,  trata  principalmente  la  segunda  mitad  de  los 
Actos,  y  una  gran  parte  de  las  epístolas  del  Nuevo 
Testamento.  Es,  pues,  de  suma  importancia  saber 
quién  inauguró  el  movimiento  misionero,  y  de  que 
manera.  El  agente  era  el  Espíritu  Santo.  Los  ins- 
trumentos eran  hombres  guiados  por  El, 

1.  Vs.  1-3.  Los  misioneros  son  apartc^dos  por 
el  Espíritu  Santo.  V.  i.  La  iglesia  ....  en  Antio- 
quía. Véase  lo  que  se  dice  en  la  lección  V  respecto 
de  la  importancia  de  Antioquía  y  el  papel  importan- 
tísimo que  hizo  recibiendo  á  gentiles  como  miembros. 
Trofetas y  doctores.  La  clase  de  profetas  que  inter- 
pretaron la  voluntad  divina  á  la  iglesia,  haciendo  á 
veces  predicciones  (Agabo,  1 1  :  28  y  21 :  10,  1 1),  se 
menciona  iVecuentemente.  En  Rom.  12:  6  se  men- 
cionan primero  en  la  lista  de  dones,  en  I  Cor.  12:  10, 
después  de  milagros,  en  1  Cor.  12:  28  y  14:  6,  antes 
de  maestros,  en  Efes.  3 :  s  luego  después  de  apósto- 
les y  en  Eíes.  4:11  entre  apóstoles  y  evangelistas,  y 
en  1  Cor.  1 1 :  4  el  ejercicio  de  su  don  se  menciona 
con  la  oración;  en  I  Cor.  13:  8,  antes  de  lenguas,  y 
en  1  Cor.  14:'  3-5  como  el  más  edificante  de  los  do- 
nes. Doctores  quiere  decir  maestros.  Algunos  creen 
que  la  partícula  te  del  griego  enseña  que  Bernabé,  Si- 
meón y  Lucio  eran  los  profetas,  y  Manaén  y  Saulo, 
los  maestros.  Tal  vez  Lucio  es  el  pariente  de  Pablo 
mencionado  en  Rom.  ló:  21.  Tal  vez  todos  eran 
judíos. 

V.  2.  ^Ministrando.  Los  servicios  religiosos  del 
culto  que  dirijían.  Ayunando.  Parece  indicar  cul- 
tos de  una  solemnidad  é  importancia  especial.  Bus- 
caban con  ahinco  la  dirección  divina.  Dijo  el  Es- 
píritu. Tal  vez  dando  la  revelación  por  conducto 
de  uno  ó  más  de  estos  profetas,  y  sefialando  á  Berna- 
bé y  á  Saulo,  pero  sin  mencionar  específicamente  cual 
sería  su  trabajo:  para  la  obra  para  la  cual  los  he 
llamado.  Los  agentes  humanos  se  someten  absolu- 
tamente á  la  dirección  divina. 

V.  3.  Cuatro  elementos  en  la  solemne  consagra- 
ción de  Barnabás  y  Saulo:  1.  Ayunaron;  2.  oraron, 
3.  les  impusieron  las  manos  encima;  4.  los  enviaron. 
Nótese  que  los  funcionarios  mencionados  son  los  que 
hacen  tod  o  esto,  seguramente  en  representación  de 
la  iglesia  y  con  la  aprobación  de  esta.  No  debe  con- 
fundirse esta  elección  con  el  llamamiento  de  Pablo  pa- 
ra ser  apóstol,  que  recibió  cuando  fué  convertido, 
véase  9:15,  17  y  22 :  14-16  y  26:  16;  y  Gal.  1:1: 
"Pablo  apóstol,  no  de  los  hombres,  ni  por  hombie, 
sino  por  Jesu-Cristo  y  por  Dios  Padre."  Algunos 
creen  que  en  esta  vez  Pablo  disfrutó  de  la  visión  que 
se  menciona  en  2  Cor.  12:  1-4. 

2.  Vs.  4-8.  Enviados  por  el  Espíritu  Santo. 
V.  4.  Descendieron  á  Seleucia,  puerto  de  Antioquía, 
y  de  allí  navegaron  á  Chipre,  acompañados  por  Juan 
Marcos  (v.  5.)  Chipre  era  la  tierra  de  Bernabé,  4: 
36.  La  isla  había  sido  evangelizada  desde  algunos 
años  antes,  11:  19.  v.  5.  En  Salamina  había  va- 
rias sinagogas  donde  principiaron  su  obra,  como  de 


costumbre,  v.  6.  Atravesaron  toda  la  isla  (V.  M.) 
Hechicero.  Mago.  Como  Sirnón  Mago  en  Sama- 
ría, 8:9-11,  '^-24,  y  los  siete  hijos  de  Sceva,  y 
otros  que  quemaron  sus  libros,  19:  13-19.  Había 
muchos  en  ese  entonces.  Como  el  amigo  del  pro- 
cónsul, Elimás  recibía  ó  esperaba  recibir  mucho  dine- 
nero  (tal  vez  como  cohecho)  de  aquellos  que  quisie- 
ran gozar  de  su  apoyo,  v.  7.  Sergio  Vaulo  era  un 
hombre  prudente,  buscando  sinceramente  la  verdad, 
y  por  consiguiente  quiso  escuchar  también  á  Bernabé 
y  á  Saulo.  El  título  procónsul,  en  vez  de  propretor  y 
prueba  la  exactitud  de  Lucas;  Augusto  dió  la  isla  al 
Senado,  cuyos  funcionaríos  se  llamaron  procónsules. 

V.  8.  £/imÍ5  quiere  decir  el  hombre  sabio.  Se 
opuso  temiendo  perder  su  puesto  y  sus  ganancias. 

3.  Vs.  9-12.  Vahío  lleno  del  Espíritu  Santo. 
V.  9.  Saulo. ..  .Pablo.  Se  dice  que  los  judíos  y 
otros  solían  en  ese  entonces  tener  dos  nombres,  uno 
de  su  propio  idioma,  como  Saulo,  otro  del  latín  ó 
griego,  como  Pablo.  En  esta  vez  Pablo  empezó  á 
usar  su  nombre  latino  y  llama  la  atención  ó  á  su  mi- 
sión entre  los  gentiles,  ó  se  debió  el  cambio  á  la  con- 
versión de  Sergio  Paulo.  Juan  Marcos  es  otro  ejem- 
plo de  los  dos  nombres.  Lleno,  etc.  Fué  guiado  en 
todo  por  el  Espíritu.  Usó  una  mirada  penetrante. 
V.  10.  Nótese  el  contraste  entre  el  nombre  Bar-jesús 
(Hijo  de  Jesús,  nombre  común  en  ese  entonces)  y  el 
título  "hijo  del  diablo,"  entre  la  justicia  de  Jesús  y 
tsic  enemigo  de  todo  justicia.  Recuérdese  que  Eli- 
más era  un  judío  apóstata,  v.  1  1 .  Pablo  le  castigó 
afligiéndole  con  la  ceguedad  de  la  cual  él  mismo  ha- 
bía sufrído,  quizá  buscando  así  su  arrepentimiento. 
V.  12.  Este  castigo  y  la  doctrina  de  Pablo  respecto 
de  Crísto  produjeron  el  convencimiento  intelectual  y 
la  conversión  de  Sergio  Paulo. 

Príncipió  bien  la  obra  misionera  de  Pablo  y  desde 
este  suceso  él  es  reconocido  como  el  jefe  más  bien 
que  Bernabé. 

CUESTIONARIO. 

V.  1.  ¿Cómo  se  llamaron  los  cinco  profetas  y  doc- 
tores de  la  iglesia  de  Antioquía?  v.  2.  ¿Qué  les 
mandó  el  Espíritu  que  hiciesen?  v.  3.  ¿De  que  ma- 
nera apartaron  á  Barnabás  y  Saulo?  v.  4.  ¿Quién 
les  envió?  ¿Cuáles  puntos  visitaron?  v.  5.  ¿Qué 
hicieron  en  Salamina?  ¿Quién  les  acompañó?  v.  6, 
¿A  quién  encontraron  en  Pafo?  v.  7.  ¿Quién  quiso 
oiríes?  v.  8.  ¿Quién  se  opuso?  v.  9.  ¿Quién  lle- 
nó á  Pablo?  vs.  10,  11.  ¿Qué  dijo  Pablo  á  Elimás? 
V.  12.    ¿Qué  efecto  produjo  en  Sergio  Paulo? 

ENSEÑANZAS. 

1.  Dios  revela  su  voluntad  á  los  que  le  adoran, 

2.  Dios  señala  á  cada  cual  su  obra  especial. 

3.  Dios  guía  á  sus  obreros  por  el  Espírítu  Santo, 

4.  Para  poder  obrar  con  poder,  necesitamos  ser 
llenos  del  Espírítu  Santo. 

5.  Dios  usa  la  iglesia  para  enviar  á  los  obreros  á 
quienes  designar  por  su  Espírítu. 
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pablo  en  Hntioqiua  be  pieibia* 

Mayo  2Ó  de  1902  Lección  VIII.  Actos  13:  43-52 


Director. — 43.  Y  despedida  la  congregación,  mu- 
chos de  los  judíos,  y  de  los  prosélitos  religiosos  si- 
guieron á  Pablo  y  á  Barnabás:  los  cuales  hablándo- 
les,  les  persuadían  que  permaneciesen  en  la  gracia  de 
Dios. 

Escuela. — 44.  Y  el  sábado  siguiente  se  juntó  ca- 
si toda  la  ciudad  á  oír  la  palabra  de  Dios. 

D.  — 45.  Entonces  los  Judíos,  vistas  las  multitu- 
des, fueron  llenos  de  envidia,  y  contradecían  á  lo  que 
Pablo  decía,  contradiciendo  y  blasfemando. 

E.  — 46.  Entonces  Pablo  y  Barnabás,  usando  de 
libertad^  dijeron.  A  vosotros  á  la  verdad  era  menes- 
ter que  se  os  hablase  primero  la  palabra  de  Dios; 
mas,  pues  que  la  desecháis  y  os  juzgáis  indignos  de 
la  vida  eterna,  he  aquí,  nos  volvemos  á  los  Gentiles. 


CATECISMO.  ^ 

P.  59.  ¿Cuál  día  de  los  sielc  ha  señalado  Dios 
para  el  descanso  semanal? 

R.'  Desde  la  creación  del  mundo  hasta  la  resurrec- 
ción de  Cristo,  Dios  señaló  al  séptimo  día  de  la  se- 
mana para  ser  el  descanso  semanal;  más  desde  en- 
tonces ha  señalado  al  primer  día  de  la  semana  para 
que  sea  el  día  de  Reposo;  el  cual  ha  de  continuar 
hasta  el  fm  del  mundo  y  es  el  descanso  cristiano; 
Gen.  2:  3;Exodo  16:  23;  Actos  20:  7;  1  Cor.  16. 
I,  2;  Rev.  1:10. 

TEXTO  AUREO. 

'^Por  este  os  es  anunciada  remisión  de  pecados.^' 

Actos  13:  38. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Rom.  9:  1-18.  Gran  tristeza  de  Pablo 
por  los  judíos. 


D.  — 47,  Porque  así  nos  lo  mandó  el  Señor,  dicien- 
do: Te  he  puesto  por  luz  de  los  Gentiles,  para  que 
seas  por  salvación  hasta  lo  postrero  de  la  tierra. 

E.  — 48.  Y  los  Gentiles  oyendo  esto,  fueron  gozo- 
sos, y  glorificaban  la  palabra  del  Señor;  y  creyeron 
cuantos  estaban  ordenados  para  vida  eterna. 

D.  — 49.  Y  la  palabra  del  Señor  fué  sembrada  por 
toda  aquella  región. 

E.  — 50.  Mas  los  Judíos  concitaron  á  las  mujeres 
devotas  y  nobles,  y  á  los  principales  de  la  ciudad,  y 
levantaron  persecución  contra  Pablo  y  Barnabás,  á 
los  cuales  echaron  de  su^  términos. 

D.  — 51.  Ellos  entonces  sacudiendo  contra  ellos  el 
polvo  de  sus  pies,  se  vinieron  á  Iconio. 

E.  — 52.  Y  Jos  discípulos  fueron  llenos  de  gozo,  y 
del  Espíritu  Santo. 


Martes. — Rom.  9:  19-33.   Judíos }!  Gentiles. 
Miércoles. — Rom.  10:  i-2i.    Oración  de  Vahío 
por  Israel. 

Jueves. — Heb.  3:  1-19.  ¿Moisés,  un  siervo;  Cris- 
to, el  Hijo. 

Viernes. — Actos  n:  13-42.  El  sermón  de  Pablo 
en  tAntioquía. 

Sábado. — Rom.  8:  1-18.  La  gracia  hace  loque 
la  ley  no  puede  hacer. 

Domingo. — Rom.  8:  19-39.  La  manifestación 
de  los  hijos  de  Dios. 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  Un  buen  principio,    vs.  4^,  44. 

2.  Oposición  de  los  judíos,    vs.  45-47. 

3.  Los  gentiles  creen,    vs.  48,  49, 

4.  Los  apóstoles  expulsados,    vs.  50,  51. 

5.  El  gozo  de  los  discípulos,    v.  52. 
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Explicación. — Partiendo  de  Chipre,  fueron  Pablo 
y  sus  compañeros  al  Asia  Menor,  á  Perges  de  Pamfi- 
!ia.  Juan  Maicos,  por  alguna  razón  se  separó  de 
ellos  y  volvió  á  Jerusaleni.  Parece  que  no  lardaron 
mucho  tiempo  en  Perges,  tal  vez,  según  creen  algu- 
nos, porque  allí  hada  mucho  calor  y  Pablo  se  enfer- 
mó, y  por  eso  se  fué  á  la  región  montañosa  de  Pisi- 
dia,  que  en  ese  entonces  formó  una  parte  de  la  pro- 
vincia de  Galacia.  Tal  vez  á  eso  se  refiere  Pablo  en 
su  epístola  á  los  Calatas,  4:  13-15;  y  2  Cor.  12:7. 
A  este  viaje  se  refieren  muchos  de  los  peligros  men- 
cionados en  2  Cor.  i  i  :  23-27.  porque  Pisidia  era  una 
región  bárbara,  casi  destituida  de  la  cultura  griega, 
apenas  sometida  al  poder  romano  é  infestada  de  los 
bandidos.  Su  ciudad  principal  era  Antioquía,  donde 
había  una  sinagoga  de  los  judíos,  en  la  cual  Pablo  y 
Barnabás  se  presentaron  á  la  hora  del  culto  del  sába- 
do. Allí  Pablo  pronunció  un  discurso  en  el  cual  ha- 
bló primero  de  las  esperanzas  mesiánicas  de  los  he- 
breos y  de  su  cumplimiento  en  Jesu-Cristo,  el  cual 
rnurió  y  resucitó  según  las  profecías  que  hablaron  de 
■él.  Suscitó  tanto  interés  ese  discurso,  especialmente 
entre  los  gentiles  devotos  que  había  cerca  de  la  sina- 
goga que  estos  le  invitaron  á  quedar  y  hablar  otra 
vez  el  sábado  siguiente. 

V.  43.  iludios  de  los  judíos  y  de  los  gentiles 
prosélitos  siguieron  á  Pablo  y  Barnabás  y  aceptaron 
•sus  ideas,  y  unos  y  otros  emplearon  la  semana  de  tal 
manera  que  cuando  llegó  el  sábado  casi  toda  Ja  ciu- 
dad se  juntó  para  oír  la  palabra. 

Los  judíos  al  ver  esto,  lejos  de  regocijarse,  fueron 
llenos  de  envidia,  y  empezaron  á  contradecir  y  blas- 
femar. Temieron  por  su  propia  influencia,  no  qui- 
sieron admitir  á  los  gentiles  sobre  bases  de  igualdad 
religiosa.  Léase  en  esta  conexión  lo  que  se  dice  en 
la  epístola  á  los  Calatas  de  la  venida  y  éxito  de  los 
judaizantes,  más  tarde. 

Pablo  y  Barnabás  (vs.  46,  47)  no  se  acobardaron, 
■sino  hablaron  atrevidamente  diciendo  que  habían 
•cumplido  con  su  deber  haciéndoles  la  prinera  oferta 
del  evangelio,  como  lo  rechazaron,  trabajarían  entre 
los  gentiles.  También  les  llamaron  la  atención  áuna 
de  las  profedas  (Isa.  42 :  6  y  49:  6)  que  enseñaba  cla- 
ramente que  la  religión  hebrea  fué  puesta  por  lu^  de 
los  gentiles. 

Al  oir  esto  los  gentiles  se  regocijaron  en  gran  ma- 
nera. Se  alistaron  al  lado  de  los  maestros  cristianos 
y  organizaion  su  congregación,  probablemente  á  se- 
mejanza de  la  sinagoga,  y  propagaion  con  éxito  la 
■nueva  fe  y  culto  por  toda  aquella  región.  En  Jeru- 
salem  y  Palestina  la  separación  entre  los  judíos  y  cris- 
tianos se  había  efectuado  paulatinamente;  en  Antio- 
quía se  hizo  con  violencia  y  persecuciones.  Es  pues 
interesante  la  historia  de  este  suceso  típico  de  muchos 
por  el  estilo  en  todo  el  campo  misionero  át  ese  en- 
tonces. Es  la  historia  da  la  organización  de  una  igle- 
sia cristiana  compuesta  en  su  vasta  mayoría  de  gen- 
tiles y  establecida  en  una  región  algo  apartada. 


Los  Judíos,  empero,  no  se  dieron  por  vencidos. 
Seguramente  eran  ricos  y  de  grande  influencia  en  la 
ciudad.  Como  los  religiosos  fanáticos  de  todas  las 
épocas  se  sirvieron  de  la  fe  ardiente  de  la  mujer.  En 
muchos  lugares  las  mujeres  paganas  eran  devotas,  es 
decir,  prosélitas  del  judaismo.  En  este  caso  esas 
mujeres  nobles  fueron  empleadas  para  incitar  proba- 
blemente á  sus  mismos  maridos  que  eran  los  princi- 
pales de  I4Z  ciudad.  Y  sin  valerse  de  un  proceso  le- 
gal, por  una  persecución  violenta  hicieron  imposible 
la  permanencia  del  apóstol  por  más  tiempo  en  Antio- 
quía. Se  ciee  que  es  muy  posible  que  esa  vez  Pablo 
haya  sido  azotado  con  va'ras  (2  Cor.  11 :  25)  siendo 
la  ciudad  una  colonia  romana.  Aun  al  fin  de  su  vi- 
da, escribiendo  á  Timoteo,  Pablo  le  recordó  las  "per- 
secuciones, aflicciones  las  cuales  me  sobrevinierou  en 
Antioquía,  Iconio,  Listra."    2  Tim.  3:11. 

Al  irse,  en  obediencia  á  las  direcdones  del  Salvador 
(Mat.  10:  14)  y  como  señal  de  que  no  se  fueron  vo- 
luntariamente, sino  bajo  compulsión,  sacudieron  el 
polvo  de  sus  pies. 

Pablo  y  Barnabás  tuvieron  que  seguir  adelante,  pe- 
ro los  hermanos  lejos  de  amedrentarse  á  causa  de  sus 
enemigos  "fueron  llenos  de  gozo  del  Espíritu  Santo." 
En  ese  estado  de  ánimo  eran  invencibles. 


CUESTIONARIO. 


¿Al  separarse  de  Chipre  á  dónde  fueron  Pablo  y 
Barnabás?  ¿Qué  hizo  Juan  Marcos?  ¿Dónde  predi- 
có Pablo  en  Antioquía?  v.  42.  ¿Con  qué  éxito?  v. 
43.  ¿Quienes  siguieron  á  Pablo  y  Barnabás?  v.  44. 
¿CuántOi)  acudieron  á  escucharies  la  segunda  vez?  v. 
45.  ¿Qué  hicieron  los  judíos?  vs.  46,  47.  ¿Qué 
les  dijo?  v.  48.  ¿Cómo  recibieron  los  gentiles  este 
anuncio?  v.  49.  Dónde  propagaron  las  buenas 
nuevas?  v.  50.  Por  cuales  medios  alcanzaron  los 
enemigos  la  expulsión  de  Pablo?  v.  56.  ¿A  dónde 
fué  él?  V.  52.  ¿Qué  se  dice  del  estado  espiritual  de 
los  nuevos  creyentes? 


ENSEÑANZAS. 


1 .  Algunos  que  gozan  de  las  mejores  oportunida- 
des rechazan  el  evangelio. 

2.  Los  más  destituidos  de  conocimientos  religio- 
sos á  veces  lo  reciben  con  gozo. 

3.  Cuando  no  es  posible  seguir  obrando  en  un 
lugar,  es  posible  trabajar  en  otro. 

4.  Los  discípulos  pueden  regocijarse  aun  en  me- 
dio de  las  persecuciones. 
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pablo  en  Xietra* 

Junio  I  de  1902  Lección  IX.  Actos  14:  8-19- 


Director. — 8.  Y  un  varón  de  Listra,  impotente  de 
los  pies,  estaba  sentado,  cojo  desde  el  vientre  de  su 
madre,  que  jamás  había  andado. 

Escuela. — q.  Este  oyó  hablar  á  Pablo:  el  cual,  co- 
mo puso  los  ojos  en  él,  y  vió  que  tenía  fe  para  ser  sa- 
no, 

D.  — 10.  Dijo  á  gran  voz:  Levántate  derecho  so- 
bre tus  pies.  Y  él  saltó,  y  anduvo. 

E.  — II.  Y  las  gentes,  visto  lo  que  Pablo  habia  he- 
cho, alzaron  la  voz,  diciendo  en  lengua  Licaonia: 
Dioses  en  semejanza  de  hombres  han  descendido  á 
nosotros. 

D.  — 12.  Y  á  Barnabás  llamaban  Júpiter;  yá  Pablo 
Mercurio,  porque  este  era  el  que  llevaba  la  palabra. 

E.  —  1  Entonces  el  sacerdote  de  Júpiter  que  esta- 
ba delante  de  la  ciudad  de  ellos,  trayendo  toros  y 
guirnaldas  delante  de  las  puertas,  quería  con  el  pue- 
blo ofrecerles  sacrificio. 

D. — 14.  Lo  cual  como  oyeron  los  apóstoles  Bar- 


CATECISMO. 

P,  60.  ¿Cómo  ha  de  santificarse  el  día  de  re- 
poso? 

R.  Hemos  de  santificar  el  día  de  reposo  abstenién- 
donos en  todo  este  día,  aun  de  aquellos  empleos  y 
recreaciones  mundanales  que  son  lícitos  en  los  demás 
días;  y  ocupando  todo  el  día  en  los  ejercicios  públi- 
cos y  privados  del  culto  de  Dios,  salvo  aquella  parte 
que  se  emplee  en  hacer  obras  de  necesidad  ó  de  m¡- 
seriaordia.  Lev.  23:  3;  Isa.  58:  13,  14;  Mat.  12:  11, 
12;  Marc.  2:  27. 

TEXTO  AUREO. 

Tú,  pues,  sufre  trabajos  como  fiel  soldado  de 
Jesu  Cristo." 

1  Timoteo  2:3. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Hebreos  11:  32-40,  '^De  los  cuales  el 
mundo  no  era  digtio.^' 

Martes. — Salmo  142:  1-7.  "Escápame  de  los  que 
me  persiguen." 


nabás  y  Pablo,  rompiendo  sus  ropas^  saltaron  enme- 
dio  de  la  multitud,  dando  voces, 

E.  — 15.  Y  diciendo:  Varones,  ¿porqué  hacéis  es- 
to? Nosotros  también  somos  hombres  semejantes  á 
vosotros,  que  os  anunciamos  que  de  estas  vanidades- 
os  convirtáis  al  Dios  vivo,  que  hizo  el  cielo,  y  la  tie- 
rra, y  la  mar,  y  todo  lo  que  está  en  ellos. 

D.  — 16.  El  cual  en  las  edades  pasadas  ha  dejado  á 
todas  las  naciones  andar  sus  propios  caminos. 

E.  — 17.  Aunque  no  se  dejó  á  sí  mismo  sin  testi- 
monio, bien  haciendo,  dándonos  lluvias  del  cielo,  y 
tiempos  fructíferos,  llenando  de  mantenimiento,  y  de 
alegría  nuestros  corazones. 

D.  — 18.  Y  diciendo  estas  cosas,  apenas  contuvie- 
ron las  multitudes  á  que  no  les  sacrificasen. 

E.  — iQ.  Entonces  sobrevinieron  unos  Judíos  die 
Antioquía  y  de  Iconio,  que  persuadieron  á  la  multi- 
tud; y  habiendo  apedreado  á  Pablo,  le  sacaron  arras- 
trando fuera  de  la  ciudad,  pensando  que  ya  estaba 
muerto. 


Miércoles. — 2  Timoteo  3:  1-17.  Los  discípulos  de 
Cristo  serán  perseguidos. 

Jueves. — Mateólo:  14-42.  Los  apóstoles  prepa- 
rados para  la  persecución. 

Viernes. — ^Juan  i:  1-18.  Los  suyos  no  le  recibie- 
ron. 

Sábado. — Actos  14:  1-28.  En  Iconio  y  Listra. 
Domingo. — ^Juan  16:  1-33.  el  mundo  ten- 

dréis apretura." 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  El  cojo  sanado,  vs.  8-10. 

2.  Adoración  idolátrica,  vs.  11-13. 

3.  Predicación  de  la  verdad,  vs.  14-18. 

4.  Pablo  apedreado,  v.  19. 

Explicación. — Saliendo  de  Antioquía,  nuestros- 
dos  misioneros  llegaron  á  Iconio,  capital  de  Licaonia, 
ciudad  de  alguna  importancia,  sita  en  una  llanura  fér- 
til, unas  60  millas  al  sudeste.  Actualmente  se  llama 
Koniah,  y  es  la  residencia  del  Bajá  de  Karamán  y  ro- 
deada de  murallas  hechas  del  material  de  las  antiguas 
ruinas.    Allí  Pablo  permaneció  mucho  tiempo  (v.  3) 
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haciendo  milagros,  etc.  La  gente  se  dividió  en  dos 
partidos,  pero  al  fin  Pablo  y  Bernabé  tuvieron  que 
huir,  y  íueron  á  Listra  y  Derbe,  también  ciudades  de 
Licaonia.  Listra  distaba  2^  millas  de  Iconio,  al  sud, 
sudeste,  á  seis  horas  de  camino.  Fué  centro  militar. 
Allí  permaneció  algunas  semanas,  ó  tal  vez  meses. 
De  los  habitantes  de  esa  región  se  dice  que  eran  ban- 
didos de  renombre  y  que  la  civilización  había  progre- 
sado poco  entre  ellos.  Eran  también  volubles  y  pér- 
fidos. 

1.  El  cojo  sanado,  vs.  8-10.  En  una  de  sus  pre- 
dicaciones ante  la  multitud  reunida  al  aire  libre,  dicen 
algunos,  pero  el  ver.  habla,  al  parecer,  de  las  puer- 
tas de  la  pieza  donde  se  reunieron,  Pablo  vió  (v.  8) 
un  cojo  que  jamás  había  andado.  Parece  que  por 
su  modo  atento  de  escuchar  dió  pruebas  de  tener  fe 
suficiente  para  ser  sanado  (v.  9).  ¡Cuánto  depende  de 
la  intensidad  y  cualidad  de  nuestra  fe!  (v.  10.)  Enton- 
ces le  habló  Pablo  d  gran  voz,  llamando  así  la  aten- 
ción de  todos  ,  y  el  cojo  saltó  y  anduvo.  Era  una 
prueba  al  alcance  de  todos  respecto  del  poder  del  Dios 
verdadero.  ¿Qué  efecto  produjo  en  los  circunstantes? 

2.  t^ídoración  idolátrica,  vs.  11-13.  Eran  paga- 
nos. Habían  oído  cuentos  que  hablaban  de  aparicio- 
nes de  sus  dioses  en  forma  humana  y  obrando  mara- 
villas. Sacaron  luego  la  conclusión :  Pablo  y  Barna- 
bás  son  dioses.  Ovidio  habla  de  una  visita  de  Júpi- 
ter y  Mercurio  precisamente  á  esa  región.  Casi  todos 
los  maltrataron  y  perecieron  en  un  terrible  diluvio; 
Baucis  y  Filemón  los  trataron  bien  y  su  choza  se 
transformó  en  un  templo  espléndido  y  ellos  fueron 
nombrados  sus  ministros.  Probablemente  por  ser 
Bernabé  de  mayor  edad  y  de  una  presencia  algo  im- 
ponente, le  llamaron  Júpiter,  el  padre  de  los  dioses; 
y  como  Pablo  hablaba  con  elocuencia  y  facilidad  le 
designaron  Mercurio,  siendo  este,  el  intérprete  y  men- 
sajero de  los  dioses,  y  el  dios  de  la  elocuencia.  En 
todas  las  estatuas  Júpiter  se  representa  de  grande  es- 
tatura, barbudo;  y  á  Mercurio  se  le  pintaba  como  pe- 
queño y  sin  barbas.  Tal  vez  esto  puede  servir  como 
un  indicio,  aunque  vago,  respecto  del  parecer  físico 
de  Pablo  y  Bernabé.  Hablaron  (v.  11)  en  lengua  Li- 
caonia. Algunos  creen  que  Pablo  y  Bernabé  habla- 
ron en  griego  y  no  entendieron  el  idioma  del  país. 
Precisamente  como  usamos  español  predicando  á  los 
indios  de  algunas  aldeas,  pero  estos  hablan  entre  sí 
mismos  en  su  lengua  india.  Otros,  como  Ramsay, 
un  buen  estudiante  moderno,  creen  que  los  misione- 
ros usaron  el  idioma  de  los  naturales.  ¿Lo  aprendie- 
ron por  medios  ordinarios,  ó  debido  al  don  de  len- 
guas que  era  milagroso?  No  se  puede  resolver  la 
cuestión.  O  porque  no  entendieron,  ó  porque  entre- 
tenidos con  su  propio  trabajo  y  dentro  de  la  casa 
(v.  13  "delante  de  las  puertas")  no  notaron  lo  que 
pasaba  algo  lejos  de  ellos,  el  sacerdote  de  Júpiter  pu- 
do hacer  todos  sus  preparativos,  llegando  con  sus  to- 
ros y  guirnaldas /)ara  ofrecerles  sacrijicios.  {\.  13). 

3.  Tredicación  de  la  verdad,  vs.  14-18.  Tan 
luego,  empero,  que  Pablo  y  Barnabás  supieron  lo  que 
se  preparaba,  se  opusieron  resueltamente,  declarando 
ellos  que  no  eran  sino  hombres,  y  habiéndoles  del 
único  Dios  verdadero,  creador  y  conservador  de  las 


cosas  (vs.  15-17).  Al  fin,  aunqoe  con  difícaltad,  Fo- 
graron  persuadirles  á  que  desistiesen  (v.  18).  Estu- 
díense atentamente  los  detalles  de  este  discurso. 

4.  Tablo  apedreado,  v.  iq.  Después  de  ese  suce- 
so, cuando  todos  se  habían  desilusionado  de  esa  ma- 
nera, sobrevinieron  los  enemigos  de  Pablo,  los  judíos 
opuestos  al  cristianismo,  y  efectuaron  un  cambio  re- 
pentino en  el  sentimiento  popular.  Los  que  poco  an- 
tes iban  á  rendir  culto  divino  á  Barnabás  y  Pablo, 
apedrearon  á  este.  La  voz  del  pueblo  es  demasiada 
variable  y  caprichosa  para  llamarse  siempre  la  voz  de 
Dios.  Creían  haber  muerto  al  apóstol  y  tal  vez  murió 
de  veras  y  resucitó.  Tal  vez  á  ese  suceso  se  refiere 
en  2  Corintios  1 1  :  25,  ''una  vez  apedreado.''  Pudo- 
simpatizar  después  con  Esteban.  Compárese  2  Ti- 
moteo 3:  II.  Estos  dos  pasajes  corroboran  lo  que 
dice  Lucas.  ¿A  eso  se  refiere  en  Calatas  6:  17:  ''Trai- 
go en  mi  cuerpo  las  marcas  del  Señor  Jesús?''  Pero- 
Pablo  se  levantó  (v.  20),  y  al  día  siguiente  fué  á  Der- 
be, y  después  regresando  por  el  mismo  camino  visita 
otra  vez  á  los  hermanos  de  Listra,  Iconio  y  Antioquía^ 
fortaleciéndoles  (v.  22),  y  ordenando  ancianos  (v.  23). 
Pasaron  en  seguida  por  Perges  y  Atalia  y  de  esta  ciu- 
dad volvieron  á  su  punto  de  partida,  Antioquía  de  Si- 
ria, reunieron  á  la  iglesia,  rindieron  informes  de  su 
obra  entre  los  gentiles,  v  quedaron  allí  mucho  tiem- 
po. 

Este  viaje  nos  enseña  mucho  respecto  del  modo  de- 
obrar  de  Pablo  en  su  propaganda  entre  los  judíos  y 
los  gentiles,  en  centros  cultos,  y  en  regiones  algo  bár- 
baras, y  como  organizó  sus  iglesias  bajo  ancianos. 
Esto  merece  un  estudio  concienzudo. 


CUESTIONARIO, 


V.  8.  ¿A  quién  sanó  Pablo  en  Listra?  v.  q.  ¿Por- 
qué lo  hizo?  V.  10.  ¿Qué  dijo?  ¿Por  qué  gritó  á  gran- 
voz?  ¿Que  hizo  el  cojo?  v.  11.  ¿Qué  dijo  la  gente 
pagana?  v.  12.  ¿Con  cuáles  dioses  identificaron  á 
Bernabé  y  Pablo?  v.  n.  ¿Qué  hizo  el  sacerdote  de 
Júpiter?  V.  14.  ¿Qué  hicieron  los  misioneros  para  evi- 
tar esa  adoración  idolátrica?  vs.  is,  10.  ¿Qué  dijeron 
del  Dios  verdadero?  v.  iq.  ¿Quiénes  habían  seguido- 
á  Pablo  para  incitar  á  todos  contra  el?  ¿Qué  hizo  la 
multitud  á  Pablo?  vs.  20-28.  ¿Qué  hizo  Pablo  en 
seguida? 


ENSEÑANZAS. 


1.  A  veces  se  puede  adquirir  una  popularidad  falsa. 

2.  Es  preciso  corregir  la  idea  errónea  venga  lo  que 
viniere. 

3.  Hay  enemigos  acérrimos  que  procuran  trastor- 
nar el  trabajo  de  los  mejores  obreros. 

4.  La  multitud  cambia  súbitamente,  alaba  y  persi- 
gue poco  después. 

5.  Dios  puede  proteger  á  los  suyos. 
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j£l  Concilio  be  3eruealem, 

Junio  8  de  1902  Lección  X.  Actos  15:  22-33 


Director. — 22.  Eiitonces  pareció  bien  á  los  após- 
loles,  y  á  los  ancianos  con  toda  la  iglesia,  elegir  cier- 
ios  varones  de  ellos,  y  enviarlos  á  Antioquía  con  Pa- 
blo y  Barnabás,  es  á  saber,  á  Judas  que  tenía  por  so- 
brenombre Barsabás,  y  á  Silas,  varones  principales 
entre  los  hermanos; 

Escuela. — Y  escribir  por  mano  de  ellos  así:  Los 
apóstoles,  y  los  ancianos,  y  los  hermanos  de  los  Gen- 
tiles que  están  en  Antioquía,  y  en  Siria,  y  en  Cilicia, 
salud: 

D.  — 24.  Por  cuanto  hemos  oído  que  algunos,  que 
han  salido  de  nosotros,  os  han  inquietado  con  pala- 
liras,  trastornando  vuestras  almas,  mandando  circun- 
cidaros y  guardar  la  ley,  á  los  cuales  no  dimos  tal 
comisión : 

E.  — 25.  Nos  ha  parecido  bien,  congregados  en 
uno,  elegir  varones,  y  enviarlos  á  vosotros  con  nues- 
tros amados  Barnabás  y  Pablo, 

D. — 26.    Hombres  que  han  arriesgado  sus  vidas 


CATECISMO. 

P.  6r.  ¿Qué  se  prohibe  en  el  cuarto  manda- 
miento? 

R.  El  cuarto  mandamiento  prohibe  la  omisión  ó 
■cumplimiento  negligente  de  los  deberes  exigidos;  la 
profanación  del  día  por  la  ociosidad,  ó  por  hacer  lo 
que  es  en  sí  pecaminoso,  ó  por  innecesarios  pensa- 
•mientos,  palabras  ü  obras  respecto  á  nuestros  em- 
pleos ó  recreaciones  mundanas.  Eze.  23:  38;  Jer. 
17:  21;  Luc.  23:  56. 

TEXTO  AUREO. 

Estad,  pues,  firmes  en  la  libertad  con  que  Cris- 
to nos  libertó.^' 

Gal.  5:  I. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  15:  1-5.  El  problema  por  resol- 
ver. 

Martes.  Actos  15:6-12.  El  testimonio  de  Pe- 
dro. 

Miércoles. — Actos  15:  14-21.  El  fallo  de  San- 
tiago. 

Jueves. — Gal.  2:  i-io.    El  testimonio  de  Tablo. 
Viernes. — Gal.  5:  1-26.    La  fe  más  bien  que  la 
circuncisión. 

MSábado. — Gal.  6:  1-18,  El  nuevo  nacimiento.es 
la  cosa  importante. 

Domingo. — Col.  2 :  8-23,  La  circuncisión  no  he- 
*cha  por  manos. 


por  el  nombre  de  nuestio  Seiior  Jesu-Ciisto. 

E. — 27.  Así  que,  enviámos  á  Judas,  y  á  Silas,  los 
cuales  también  por  palabra  os  harán  saber  lo  mismo. 

D.  — 28.  Porque  ha  parecido  bien  al  Espíritu 
Santo,  y  á  nosotros,  de  no  imponeros  otra  carga 
además  de  estas  cosas  necesarias: 

E.  — 29.  Que  os  apartéis  de  las  cosas  sacrificadas 
á  ídolos,  y  de  sangre  y  de  lo  estrangulado,  y  de  for- 
nicación :  de  las  cuales  cosas  si  os  guardaréis,  haréis 
bien.    Bien  tengáis. 

D.  — 30.  Ellos  entonces  enviados  descendieron  á 
Antioquía,  y  juntándola  multitud,  dieron  la  carta. 

E.  — 31.  La  cual  como  leyeron,  fueron  gozosos 
de  la  consolación . 

D.  — 32.  Y  Judas  y  Silas,  como  ellos  también 
eran  profetas,  exhortaron  y  confirmaron  á  los  herma- 
nos con  abundancia  de  palabra. 

E.  — 33.  Y  pasando  allí  algún  tiempo  fueron  en- 
viados de  los  hermanos  á  los  apóstoles  en  paz. 


PLAN  DE  LA  LECCION. 

I.    La  carta  ó  Fallo  del  Concilio,    vs.  22-29. 

1.  Sus  autores,    vs.  22,  23. 

2.  Quienes  la  llevaron,    vs.  22,  27. 
5.    A  quienes  fué  dirijida.    v.  23. 

4.  Escrita  en  nombre  del  Espíritu  Santo,    v.  28. 

5.  Su  contenido,    vs.  23-29. 

(i.)    Niega  la  autoridad  de  los  judaizantes,  v. 
(2.)    Elogia  á  Barnabás  y  á  Pablo,    vs.  25,  26. 
24. 

(3.)    Manda  á  los  cristianos  gentiles  que  se  apar- 
ten:   (v.  29.) 

a.  De  cosas  sacrificadas  á  ídolos. 

b.  De  sangre. 

c.  De  lo  estrangulado. 

d.  De  fornicación. 

I!.    La  carta  llevada  por  los  comisionados,    vs.  30- 
33  • 

1 .  Reúnen  á  los  cristianos  de  Antioquía  para  es- 
cucharla.   V.  30. 

2.  El  gozo  de  estos,    v.  31. 

3.  Exhortan  y  confirman  á  los  hermanos,  v. 
32. 

4.  Regresan  en  paz  á  Jerusalem.    v.  33. 

Y  puede  agregarse  que  Pablo  (16:  4)  leyó  el  decre- 
to en  Iconio,  Listia,  Derbe,  etc. 

Explicación. — Léase  Cap.  15:  1-31  y  Calatas, 
Cap,  2  que  probablemente  habla  del  mismo  suceso 
(vs.  i-io.)    Pablo  lo  cita  para  defender  su  autoridad 


como  apóstol.  Las  dos  narraciones  juntas  dan  una 
idea  más  amplia  de  todo  lo  que  pasó. 

I.  La  causa  de  ¡a  diferencia  de  opiniones.  Fué 
la  recepción  de  los  gentiles  sin  circuncidarlos  y  man- 
dar que  viniesen  según  las  ordenanzas  mosaicas  rela- 
tivas á  los  sacrificios,  ceremonias,  etc.  Al  ver  que 
los  gentiles  fueron  recibidos  en  gran  número,  y  pron- 
to serían  más  numerosos  que  los  cristianos  judíos, 
estos  tuvieron  que  resolver  la  cuestión.  Había  cuatro 
modos  de  decidirla :  i.  Que  los  gentiles  al  hacerse 
cristianos  se  hiciesen  también  judíos;  2.  Que  ni  Ju- 
díos ni  gentiles  observasen  la  ley  cerem.onial;  3.  Que 
los  judíos  la  observasen  y  los  gentiles,  no;  ó,  4.  Un 
convenio  según  el  cual  los  gentiles  respetasen  hasta 
cierto  punto  las  ideas  desús  hermanos  judíos.  La 
cuestión  que  parece  tan  fácil  de  resolver  ahora,  ame- 
nazaba dividir  la  iglesia.  Era  mucho  más  difícil  pa- 
ra el  fiel  judío  abandonar  sus  ceremonias  y  sacrificios 
que  lo  es  para  el  fiel  católico  romano  hacerse  protes- 
tante. No  comprendieron  todavía  el  significado  doc- 
tj-inal  de  la  muerte  de  Cristo  como  un  sacrificio  ex- 
piatorio que  hizo  innecesario  los  de  los  animales  típi- 
cos. Mas  tarde  las  epístolas  de  Pablo  y  la  á  los  He- 
breos especialmente  aclararon  esta  verdad. 

II.  Los  tres  partidos,  i.  De  los  fariseos  cristia- 
nos ó  judaizantes;  2.  de  Pablo;  3.  de  Santiago  de 
jerusaíem.  1.  Los  judaizantes.  En  el  ver.  5  se  lla- 
man "algunos  de  la  secta  de  los  fariseos  que  habían 
creído. De  estos  algunos  fueron  á  Antioquía  (v.  i). 
Pablo  (Gal.  2:  4)  los  llama  "falsos  hermanos,  que  se 
entraban  secretamente  para  espiar  nuestra  libertad 
que  tenemos  en  Cristo  Jesús,  para  reducirnos  á  servi- 
dumbre." Los  judaizantes  mantuvieron :  "Que  es 
menester  circuncidarlos,  y  mandarles  que  guarden  la 
ley  de  Moisés."  (v.  5.)  Mas  tarde  algunos  de  estos 
se  hicieron  enemigos  acérrimos  de  Pablo.  Los  com- 
bate en  la  epístola  á  los  Gálatas  y  en  otros  pasajes  de 
sus  escritos. 

2.  Pablo.  Léase  toda  la  epístola  á  los  Gálatas 
para  saber  la  claridad  de  su  visión.  Vió  que  Cristo 
por  su  muerte  abolió  la  ley.  Dice:  "Estad,  pues, 
firmes  en  la  libertad  con  que  Cristo  nos  libertó;  y  no 
volváis  otra  vez  á  sugetaros  bajo  el  yugo  de  servi- 
dumbre. .  .  .  Que  si  os  circuncidareis.  Cristo  no  os 
aprovechará  nada."  (Gal  5  :  1 ,  2.)  Rehusó  permi- 
tir que  circuncidasen  al  griego  Tito  (Gal.  2:  3.)  Pe- 
ro no  era  fanático,  y  más  tarde,  circuncidó  á  Timo- 
teo, hijo  de  una  madre  judía,  y  esto  "por  causa  de  los 
judíos."    (Actos  16:  4.) 

Cuando  no  pudieron  resolver  el  asunto  en  Antio- 
quía, lo  llevaron  á  los  apóstoles  y  ancianos  de  Jerusa- 
íem por  ser  estos  de  una  autoridad  reconocida  por  to- 
dos, especialmente  por  )os  cristianos  judíos.  En  Gá- 
latas Pablo  dice  que  lo  hizo  en  obediencia  á  una  re- 
velación (2:2)  pero  sin  poner  en  duda  su  propia  au- 
toridad apóstolica  (2:  6,  etc.)  Tal  ve?  en  obediencia 
á  esa  revelación  la  iglesia  de  Antioquía  envió  á  Pablo, 
á  Barnabás.  probablemente  á  Tito  (Gal.  2:  3)  y  á 
otros  ájerusaiem. 

Los  apóstoles  y  los  ancianos  (vs.  ó,  22)  se  junta- 
ron, con  la  "multitud"  (v.  12)  délos  "hermanos" 
(v.  23)  ó  sea  "toda  la  Iglesia"  (v.  22)  para  resolver  la 


cuestión.  Al  principian,  muchos- hablaron,  principal- 
mente del  parti^p  judaizante  (v.  7  "grande  contien- 
da'), y  con  ruido  (v.  12  "calló!').  En  seguida  Pedro- 
contó  la  conversión  de  Cornelio,  y  abogó  terminan- 
temente por  la  libertad  cristiana,  (vs.  9-1 1.)  Así 
preparados  escucharon  atentamente  á  Barnabás  y  Pa- 
blo. 

3.  Santiago.  En  seguida  Santiago  habló  propo- 
niendo un  convenio.  Aceptó  el  argumento  de  Pedrea 
como  concluyente,  citó  una  profecía  de  Amós  (9:  11, 
12)  en  el  mismo  sentido,  y  propuso  los  términos  que 
se  incorporaron  en  la  carta.  Era  de  grande  influen- 
cia y  muy  conservador.  Léase  Cap.  21:  18-25,  etc. 
y  su  epístola.  Léase  el  análisis  en  el  plan.  La  carta 
fué  en  nombre  de  los  apóstoles,  los  ancianos,  la  igle- 
sia ó  los  hermanos,  y  del  Espíritu  Santo.  Una  co- 
misión la  llevó  y  fué  recibida  bien.  De  sus  cuatro 
artículos,  la  fornicación  era  un  pecado  muy  común 
entre  los  gentiles;  había  peligro  de  contaminarse  co- 
miendo cosas  ofrecidas  á  los  ídolos,  y  el  judío  estricto 
no  podía  comer  con  ellos  si  usaban  la  sangre  ó  ani- 
males estrangulados. 

El  decreto  fué  muy  á  propósito  y  conservó  la  uni- 
dad de  la  iglesia  hasta  que  los  judíos  cristianos  pu- 
dieran comprender  mejor  su  libertad  cristiana.  Pero 
no  todos  quedaron  satisfechos,  según  Gal.  2:  11-14, 
y  la  vacilación  de  Pedro  en  Antioquía.  Pablo  leyá 
el  convenio  dentro  de  los  límites  señalados  (16:  4), 
pero  al  tratar  asuntos  parecidos  en  sus  epístolas  (i 
Cor.  8  y  Rom.  14)  no  hace  mención  de  él,  aunque 
recomendó  consideración  por  el  hermano  débil.  La 
magnanimidad  y  la  perspicacia  intelectual  y  espiritual 
de  Pablo  resaltan  en  toda  la  discusión. 


CUESTIONARIO. 


¿Quiénes  eran  los  judaizantes?  ¿Qué  mandaron 
que  los  cristianos  gentiles  hiciesen?  ¿Cómo  se  les 
opuso  Pablo?  ¿Qué  hizo  la  iglesia  de  Antioquía? 
¿Quiénes  se  reunieron  en  Jerusaíem  para  resolver  la 
cuestión?  ¿Qué  hicieron  los  fariseos  cristianos?  ¿Qué 
dijo  Pedro?  ¿Qué  dijeron  Pablo  y  Barnabás?  ¿Qué 
propuso  Santiago?  ¿Quiénes  redactaron  la  carta? 
¿Qué  mandó  ésta?  ¿Quiénes  la  llevaron?  ¿Cómo 
fueron  recibidos  en  Antioquía?  ¿Cuál  fué  la  creen- 
cia particular  de  Pablo?    Gal.  5:  i,  2. 


ENSEÑANZAS. 


1.  Siempre  hay  diversidad  de  pareceres,  aun  entre 
hermanos. 

2.  Hay  algunos  que  como  Pablo  perciben  clara- 
mente la  verdad. 

3.  Los  convenios  son  buenos  si  evitan  divisiones 
sin  sacrificar  principios  esenciales. 

4.  Hay  algunos  como  Santiago  que  proponen 
convenios  juiciosos. 
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pablo  cru3a  á  lEuropa» 

Junio  15  de  1902  Lección  XI.  Actos  16:  6-13 


Director. — 6.  Y  pasando  á  Frigia,  y  á  la  pro- 
vincia de  Galacia,  les  fué  vedado  por  el  Espíritu  San- 
to predicar  la  palabra  en  Asia. 

Escuela. — 7.  Y  como  vinieron  á  Misia,  tentaron 
de  ir  á  Bitinia,  mas  no  5^  los  permitió  el  Espíritu, 

D.  — 8.    Y  pasando  por  Misia,  bajaron  á  Troas. 

E.  — 9.  Y  se  le  apareció  á  Pablo  de  noche  una  vi- 
sión: Un  varón  Macedonio  estaba  en  pie,  rogándo- 
le, y  diciéndole:    Pasa  á  Macedonia,  y  ayúdanos. 

D.  — 10,  Y  como  vió  la  visión,  luego  procuramos 
partir  á  Macedonia,  certificados  que  Dios  nos  llamaba 
para  que  les  predicásemos  el  Evangelio. 

E.  — 1 1 .  Y  partidos  de  Troas,  venimos  camino 
derecho  a  Samotracia,  y  el  día  siguiente  á  Neápo- 
lis. 


CATECISMO. 

P.  2Ó.  ¿Cuáles  son  las  rabones  detej'minantes 
del  cuarto  mandamienta? 

R.  Las  razones  determinantes  del  cuarto  manda- 
miento son :  el  habernos  concedido  Dios  seis  días  de 
la  semana  para  nuestras  propias  ocupaciones;  el  haber- 
se reservado  para  ^í  mismo  una  propiedad  especial  so- 
bre el  séptimo;  el  haber  bendecido  al  día  del  des- 
canso, y  finalmente,  su  propio  ejemplo.  Ex.  31 :  15, 
ló;  Lev.  23:  3;  Ex.  31 :  17;  Gen.  2:  3. 

TEXTO  AUREO. 

"■Has  de  ser  testigo  suyo  á  todos  los  hombres. 

Actos  22:  15. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  15:  34  á  i6:  5.  Preparativos  pa- 
ra otro  viaje. 

Martes. — Actos  16:  6-24.    En  Filipos. 

Miércoles. — Actos  ló:  25-40.    En  la  cárcel. 

Jueves. — Filipenses  i:  1-30.  A  los  santos  en  Fi- 
lipos. 

Viernes. — Filipenses  2:  1-30.  El  evangelio  en  Fi- 
lipos. 

Sábado. — Filipenses  3:  1-2 1.  Apresurándose  ha- 
cia el  blanco. 

Domingo. — Filipenses  4:  1-23.  "¿Mi  go{o  jy  mi 
.corona.'^ 


D.  — 12.  Y  de  allí  á  Filipos,  que  es  la  primera 
ciudad  de  aquella  parte  de  Macedonia,  y  es  una  colo- 
nia; y  estuvimos  en  aquella  ciudad  algunos  días. 

E.  — 13.  Y  en  el  día  de  sábado  salimos  de  la  ciu- 
dad al  río,  donde  solía  hacerse  la  01  ación;  y  sentán- 
donos hablamos  á  las  mujeres  que  se  habían  junta- 
do. 

D.  — 14.  Entonces  una  mujer,  llamada  Lidia,  que 
vendía  púrpura,  de  la  ciudad  de  Tiatira.  temerosa 
de  Dios,  oyó:  el  corazón  de  la  cual  abrió  el  Señor, 
para  que  estuviese  atenta  á  lo  que  Pablo  decía. 

E.  — 115.  Y  como  fué  bautizada,  con  su  casa,  nos 
rogó,  diciendo:  Si  habéis  juzgado  que  yo  sea  fiel  a 
Señor,  entrad  en  mi  casa,  y  posad;  y  nos  constriñó 


PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  Vedado  por  el  Espíritu  Santo,    vs.  6,  7. 

2.  Guiado  ,,  ,,       ,,       ,,        vs.  8-12. 

3.  Usado    ,,  ,,       ,,       ,,        vs.  23-15. 

ó, 

i.  Pablo  estorbado  por  el  Espíritu  en  su  trabajo 
en  Asia.    vs.  ó,  7. 

s.  Pablo  guiado  por  el  Espíritu  á  Europa  por  la 
visión  del  hombre  Macedonio.    vs.  8-12. 

3.  Lidia  la  primera  persona  convertida  al  cristia- 
nismo por  Pablo  en  Europa.  13-1=;. 

Explicación. — La  lección  es  una  parte  del  segun- 
do viaje  misionero  de  Pablo.  (50  ó  51  á  53  ó  54  A. 
D.)  Después  de  algún  tiempo  en  Antioquía  (15:  56) 
Pablo  propuso  el  viaje  á  Barnabás,  y  este  quiso  lle- 
var con  ellos  á  Juan  Marcos.  Pablo  se  puso,  y 
después  de  una  discusión,  arreglaron  amistosamente 
dividir  el  campo  que  habían  visitado  juntos.  Barna- 
bás y  Marcos  fueron  á  Chipre;  Pablo,  á  Asia  Menor, 
con  Silas  (ó  Silvano)  profeta  y  tal  vez  anciano  de  la 
iglesia  de  Jerusalem,  (15:  32)  y  según  parece  (ló:  37) 
ciudadano  romano.  Así  que  la  separación  dió  á  la 
obra  misionera  cuatro  en  vez  de  dos  obreros.  Visi- 
taron Deibe,  Listra,  Iconio,  etc.  En  Listra  Pablo 
circuncidó  á  Timoteo  que  se  hizo  su  hijo  espiritual,  y 
á  quien  dirigió  las  dos  epístolos  que  llevan  £u  nom- 
bre.   Pablo  pasó  por  Frigia  y  Galacia  tal  vez  oiga- 


25 


-.nizando  en  esta  última  iglesias  de  las  que  no  tene- 
aiios  mención,  á  las  cuales,  dirigió  la  Epístola  á  los 
Calatas,  ó  esta  se  dirigió  á  las  iglesias  de  Iconio,  Lis- 
tra,  Derbe.  etc.  Véase  la  lección  IX.  Desde  Troas 
notamos  el  uso  del  pronombre  '^nosotros"  (ver.  lo, 
-etc.)  y  por  esta  razón  se  cree  que  allí  Lucas  se  hizo 
-compañero  de  Pablo,  tal  vez  para  ser  su  "amado  mé- 
dico." Pablo,  Silas,  Timoteo,  Lucas  son  los  cuatro 
que  principiaron  la  obra  misionera  en  Europa. 

1.  Estorbados,  v.  6,  7.  Pablo  quiso  entrará  la 
provincia  de  Asia,  al  sur  de  Misia,  y  en  seguida,  á  Bi- 
tinia,  ai  noreste,  pero  no  lo  permitió  el  Espíritu.  De 
esa  manera  negativa,  dejando  abierto  sólo  el  camino 
á  través  de  Misia  donde  Pablo  no  pasó  sino  que  la 
cruzó  hasta  llegar  á  Troas,  en  la  región  inmortalizada 
por  Homero  en  su  Iliada,  la  tierra  de  la  antigua  Tro- 
ya. En  ese  puerto  esperó  el  apóstol  las  indicaciones 
de  la  voluntad  divina. 

2.  Guiados.  Vs.  8-12.  V.  9.  Una  visión. — 
El  mismo  medio  fué  empleado  en  el  caso  de  Pedro  y 
de  Cornelio  (10:  3  y  10.)  Pablo  fué  guiado  y  conso- 
lado así  más  de  una  vez:  véase  18:  py  22:  i-j  y  2-]:  23 
y  2  Cor.  12:2-10.  ¿Macedonio. — Indicando  en  que 
comarca  europea  debió  principiar  su  obra.  Felipe  y 
Alejandro  el  Grande,  reyes  de  Macedonia,  habían  ele- 
vado á  su  reino  al  puesto  principal  en  Crecía,  y  por 
sus  conquistas  habían  extendido  la  lengua  y  cultura 
griegas  por  una  vasta  región.  La  invitación  del  Ma- 
cedonio: Pasa  á  (Macedonia  y  ayúdanos  dió  prin- 
cipio á  la  obra  misionera  que  resultó  siglos  después  en 
la  conversión  de  Europa  al  cristianismo,  y  que  "en 
sus  consecuencias  sobrepujó  indeciblemente  en  valor 
á  la  expedición  de  Alejandro  cuando  llevó  las  armas 
y  civilización  de  la  Crecía  al  cewtro  de  Asia,  ó  de  Cé- 
sar cuando  saltó  á  tierra  en  la  playa  de  Bretaña,  ó 
aun  al  viaje  de  Colón  cuando  descubrió  el  nuevo 
mundo"  (Stalker).  v.  lo.  Luego.  Obedecieron  en 
el  acto  la  indicación  de  la  voluntad  divina.  V.  1 1 . 
Üieápolis.    Puerto  de  Filipos,  65  millas  de  Troas. 

V.  12.    Filipos  colonia.    "Una  colonia  romana 

era  una  miniatura  de  la  ciudad  imperial — una  porción 
de  Roma  misma  trasplantada  á  las  provincias.  En 
estas  ciudades  la  ley  romana  era  observada  de  una 
manera  escrupulosa,  y  fueron  gobernadas  por  su  pro- 
pio senado  y  magistrados."  No  fué  lícito  azotarles 
y  gozaron  del  derecho  de  apelar  al  emperador.  Cer- 
ca de  Filipos,  Augusto  venció  á  Bruto. 

3.  Principio  de  la  obra  en  Europa,  v.  13-15. 
V.  13.  Donde  tic.  Parece  que  no  había  sinagoga, 
y  que  no  se  permitió  el  culto  judío  dentro  de  la  ciu- 
dad. Nótese  también  la  ausencia  de  hombres,  tal 
vez  debido  al  edicto  de  Claudio  desterrando  á  los  ju- 
díos de  Roma,  que  incluiría  las  colonias  como  Filipos, 
por  lo  que  sólo  mujeres  se  encontraban.  Hay 
razón  para  creer,  dice  Farrar,  que  entre  losmacedo- 
nios  la  mujer  ocupaba  un  puesto  más  independiente 
y  de  mayor  honor  que  en  otras  partes  del  mundo 
pagano.  Es  de  notarse  como  Pablo  habla  de  las 
mujeres  de  esa  iglesia  y  de  su  importancia  en  la  carta 
á  los  filipenses  (4:  2,  3,  etc.)  v.  14.  Lidia:  Era 
una  prosélita,  no  era  judía.  Probablemente  bien 
acomodada,  si  no  rica.    No  sabemos  si  era  casada. 


viuda  ó  soltera.  En  este  caso,  los  de  su  casa  serían 
los  criados  y  esclavos.  Vendía  la  famosa  púrpura  de 
Tiatira.  Tal  vez  más  tarde  ayudó  en  establecer  el 
evangelio  en  Tiatira.  Era  temerosa  de  Dios  y  luego 
aceptó  la  enseñanza  respecto  de  Jesu-Cristo  y  (v.  15) 
fué  bautizada.  Y  en  el  acto  dió  una  prueba  de  la 
famosa  hospitalidad  de  los  cristianos  filipenses,  cons- 
triñéndoles  á  entrar  en  su  casa  y  posar  allí. 

En  seguida  Lucas  habla  de  la  curación  de  la  mu- 
chacha poseída,  del  encarcelamiento  de  Pablo  y  Si- 
las,  la  conversión  del  carcelero,  y  el  libramiento  délos 
dos  misioneros  que  volvieron  á  la  casa  de  Lidia  (v. 
40)  donde  consolaron  á  los  hermanos.  Algunos  creen 
que  Lucas  quedó  en  Filipos  hasta  el  regreso  de  Pablo 
(2:  5,  7  donde  usa  otra  vez  "nosotros"). 


CUESTIONARIO. 


¿Quiénes  fueron  con  Pablo  á  Filipos?  ¿Por  qué 
no  fueron  á  Bitinia,  ni  á  Asia?  ¿Por  qué  pasaron  de 
Troas  á  Europa?  ¿Quién  les  guió  de  esa  manera? 
Menciónense  otras  visiones  de  Pablo.  ¿Qué  quiere 
decir  "colonia,"  tratándose  de  Filipos?  ¿Dónde  ha- 
llaron á  los  creyentes?  ¿Hubo  hombres,  ó  sólo  mu- 
jeres? ¿Qué  se  dice  de  Lidia?  ¿Qué  hizo  luego  que 
fué  bautizada?  ¿Por  qué  damos  nosotros  tanta  im- 
portancia al  principio  de  la  obra  de  Pablo  en  Euro- 
pa? 


ENSEÑANZAS. 


1 .  A  veces  Dios  no  nos  permite  llevar  adelante 
nuestros  planes,  porque  tiene  otros  mejores  y  más 
útiles  para  nosotros. 

2.  Pablo  no  esperó  hasta  que  todos  los  habitan- 
tes de  Antioquía  se  habían  convertido;  para  prin- 
cipiar sus  viajes  misioneros. 

3.  El  mejor  modo  de  conservar  la  espiritualidad 
de  una  iglesia,  consiste  en  hacerla  activa  en  la  propa- 
ganda misionera. 

4.  Nótese  el  contraste  entre  la  conversión  tranqui- 
la de  Lidia  y  la  violencia  del  cambio  efectuado  en  el 
carcelero. 

5.  Nótese  el  papel  importantísimo  hecho  por  las 
mujeres  de  la  iglesia  de  Filipos. 

6.  Nótese  el  principio  humilde  de  la  obra  en  Eu- 
ropa, al  lado  de  un  río,  en  un  compañía  de  mujeres, 
fuera  de  la  ciudad. 

7.  El  Espíritu  Santo  dirigió  todo  el  movimien- 
to. 
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%ccáón  be  ÍCemperancía, 

Junio  22  de  1902  Lección  XII.  Romanos  13:  8-14 


Director. — 8.  No  debáis  á  nadie  nada,  sino  que 
os  améis  unos  á  otros;  porque  el  que  ama  al  prójimo, 
cumplió  la  ley. 

Escuela. — 9.  Porque  esto:  No  adulterarás:  no 
matarás:  no  hurtarás:  no  dirás  falso  testimonio:  no 
codiciarás;  y  si  hay  algún  otro  mandamiento,  en  es- 
ta palabra  se  comprende  sumariamente:  Amarás  á 
tu  prójimo,  como  á  tí  mismo. 

D. — 10.  El  amor  no  hace  mal  al  prójimo,  así  que 
el  amor  es  el  cumplimiento  de  la  ley. 


CATECISMO. 

P.  Ó3.    ¿Cuál  es  el  quinto  inandaniiento? 

R.  El  quinto  mandamiento  es :  Honra  á  tu  pa- 
dre y  á  tu  madre,  para  que  tus  días  se  alarguen 
sobre  la  tierra  que  Jehová  tu  Dios  te  da.  Exodo 
20:  12. 

TEXTO  AUREO. 

Desechemos  pues  las  obras  de  las  tinieblas,  y  vis- 
támonos las  armas  de  lu{. 

Rom.  13:  12. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Lucas  6:  37-49.    "No  ju{gue'is.^' 
Martes. — Mat.  25:  31-46.    El  juicio  de  Cristo. 
Miércoles. — Rom.  15:  1-13.   Los  fuertes  deben  a- 
yudar  á  los  débiles. 


E. — II.  Y  esto,  conociendo  el  tiempo,  que  es  ya 
hora  de  levantarnos  del  sueíio;  porque  ahora  nos  es- 
tá más  cerca  nuestra  salvación,  que  cuando  creíamos. 

D.  — 12.  La  noche  ya  pasa,  y  el  día  va  llegando: 
desechemos  pues  las  obras  de  las  tmieblas,  y  vistá- 
monos las  armas  de  luz. 

E.  — 13.  Andemos  honestamente,  como  de  día: 
no  en  glotonerías  y  borracheras,  no  en  lechos  y  diso- 
luciones, no  en  pendencias  y  envidia. 

D.  — 14.  Mas  vestios  del  Señor  Jesu-Cristo;  y  no- 
penséis  en  la  carne  para  cumplir  sus  deseos. 


jueves. — Prov.  22:  1-12.  El  ojo  misericordioso» 
será  bendito.''^ 

Viernes,  i  Cor.  8:  1-13.  Consideración  por  la 
conciencia  de  otros. 

Sábado. — Rom.  14:  1-23.  "Nadie  ponga  tropie- 
zo al  hermano. 

Domingo. — 1  Cor.  13:  1-13.  "  La  caridad  es  su- 
frida.'" 

PLAN  DE  LA  LECCION. 

1.  El  amor  no  hace  mal  al  prójimo,    vs.  8-10. 

2.  No  andemos  en  borracheras,    vs.  11-14. 

Explicación. — Según  el  propósito  con  el  cual  fué 
señalada  esta  lección  es  menester  buscar  la  relación 
entre  sus  preceptos  y  la  cuestión  de  nuestra  abstinen- 
cia personal  del  uso  de  los  licores  embriagantes. 

El  último  versículo  del  párrafo  anterior  (v.  7)  habla 
del  deber  de  pagar  á  cada  uno  lo  que  le  debemos: 
"al  que  tributo,  tributo:  al  que  impuesto,  impuesto: 
al  que  temor,  temor:  al  que  honra,  honra."  Y  la 
conclusión  es:    no  debáis  nada  á  nadie.    Pero  al 
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plantear  este  principio  se  acuerda  el  apóstol  de  una 
excepción,  de  un  aspecto  de  la  vida,  bajo  el  cual  es 
imposible  pagar  todo  loque  debemos:  el  deber  de 
amar  á  los  demás.  No  es  que  debemos  amarles  hoy, 
ó  por  un  mes,  sino  por  toda  la  vida,  y  en  toda  nues- 
tra conducta  juzgarla  no  sólo  según  se  relaciona  con 
nosotros,  sino  también  según  su  influencia  buena  ó 
mala  sobre  los  demás.  El  ver.  9  repite  varios  de  los 
mandamientos:  tío  adulteras;  no  matarás;  no  hur- 
tarás; no  dirás  falso  testimonio;  no  codiciarás.  El 
"hombre  que  ama  á  su  prójimo  como  á  sí  mismo  no 
puede  cometer  estos  pecados  que  hacen  mal  á  otros. 
Por  consiguiente  el  amor  es  el  cumplimiento  de  la 
ley. 

Este  es  el  principio;  como  puede  aplicarse  á  la 
•cuestión  del  uso  de  los  licores  embriagantes,  i .  La 
familia.  Casi  siempre  aquellos  que  toman  estas  be- 
bidas alcohólicas  tienen  otros  seres  que  dependen  de 
ellos  para  su  sostén;  y  muchísimas  veces  son  hom- 
bres ó  mujeres  cuyo  sueldo  ó  jornal  apenas  alcanza, 
y  esto  haciendo  las  mayores  economías,  para  los 
gastos  de  la  familia.  Si  emplean  una  parte  más  ó 
menos  considerable  de  sus  cortas  ganáncias  en  las 
bebidas,  la  madre,  la  esposa,  los  niños  sufren :  andan 
más  desnudos;  no  tienen  qae  comer  lo  suficiente  pa- 
ra gozar  de  una  salud  robusta;  no  pueden  tener  es- 
cuela y  libros,  etc.  En  este  caso  el  individuo  que 
bebe  es  un  egoísta  miserable  é  indigno.  Se  ama  á  sí 
mismo  más  que  á  su  madre,  á  su  esposa  y  á  sus  hijos. 
Debe  pues  menospreciarse  á  sí  mismo.  Todo  esto  si 
•sabe  beber  con  moderación ;  pero  si  se  emborracha, 
■el  caso  es  peor,  porque  además  de  la  vergüenza  con 
que  se  llena  el  alma  de  los  seres  queridos  al  verle  á  él 
en  ese  estado  degradante,  peor  que  un  bruto,  es  casi 
seguro  que  el  ebrio  tratará  con  crueldad  á  aquellos 
que  viven  con  él.  El  amor  no  hace  mal  al  prójimo; 
el  borracho  sí  hace  mal  á  muchos.  Luego  el  borra- 
cho no  ama  en  el  sentido  cristiano  ni  á  sus  padres,  hijos 
ó  esposa.  2.  Los  amigos.  Tampoco  ama  á  sus  ami- 
gos. Sabe  que  el  licor  le  hace  mal,  y  no  obstante 
esto,  invita  á  otros  á  tomarlo  con  él,  se  burla  de  ellos, 
si  resisten,  y  tanto  por  su  ejemplo  como  por  sus  pa- 
labras perjudica  á  sus  amigos  y  vecinos.  3.  La  pa- 
tria. Hablamos  mucho,  en  días  festivos,  de  nuestro 
patriotismo.  No  es  una  virtud  muy  profunda  en 
muchos.  Es  bueno  morir  por  la  patria,  á  veces  de- 
manda más  abnegación  y  heroísmo,  vivir  por  la  par- 
iría. El  hombre  que  hace  borrachos  de  sus  compa- 
ñeros ó  les  encamina  hacia  ese  vicio,  ofreciéndoles 


licores  en  su  propia  casa  ó  en  la  cantina,  corrompe 
así  á  los  ciudadanos  de  la  patria,  estorba  su  progreso; 
en  vez  de  fomentar  escuelas  é  influencias  benéficas, 
sostiene  con  su  dinero  á  la  cantina,  y  casas  públicas, 
y  ayuda  á  producir  la  clase  criminal.  Es  enemigo  de 
los  verdaderos  reformadores.  No  puede  ser  buen  pa- 
triota en  toda  la  extensión  de  la  palabra.  Pensadlo 
bien  todos.  Este  principio:  amor  al  prójimo,  cierra 
las  cantinas,  y  quita  la  botella  de  licores  embriagantes 
de  nuestra  mesa.    ¿No  es  así? 

2.  Vestios  DEL  Señor  Jesu-Cristo.  vs.  11-14. 
Venimos  ahora  á  la  segunda  parte  de  nuestra  lección. 
No  hablamos  de  otros  sino  de  nuestro  propio  estado 
y  salvación.  Estos  versículos  contienen  una  serie  de 
contrastes.  En  un  lado  se  nos  presenta:  sueño,  no- 
che, tinieblas,  obras  deshonestas:  glotonerías,  borra- 
cheras, lechos  y  disoluciones,  pendencias  y  envidias; 
los  deseos  de  la  carne,  es  decir,  de  nuestra  naturaleza 
pecaminosa  y  depravada.  Al  otro  lado:  Salvación 
cercana,  el  día  que  amanece,  armas  de  luz  (Efes.  6: 
II,  etc.),  y  un  vestido  glorioso  que  es  Jesu-Cristo: 
Vestios  del  Señor  Jesu-Cristo.  Nótesela  mala  com- 
pañía en  que  se  halla  la  voz  "borracheras,"  y  la  ex- 
periencia confirma  este  juicio.  Ojalá  que  muchos 
pudieran  verse  en  algún  espejo,  vestidos  con  los  ha- 
rapos sucios  y  hediondos  de  sus  vicios;  y  en  con- 
traste las  gloriosas  armas  de  luz  que  hacen  al  cristiano 
capaz  de  pelear  contra  el  mal.  Y  ojalá  que  al  verse, 
se  despoje  luego  de  sus  harapos  viciosos,  y  pidiendo 
el  auxilio  del  Espíritu,  se  vista  de  Jesu-Cristo,  con  to- 
da la  armadura  de  Dios.  Hermanos,  vestidos  así  de 
Jesu-Cristo,  soldados  de  él  contra  el  mal,  sabiendo 
cuanto  mal  causan  los  licores  embriagantes,  ¿pode- 
mos usarlos,  aun  con  moderación,  y  así  alistarnos  al 
lado  de  aquellos  que  sostienen  un  tráfico  tan  nefan- 
do? 

CUESTIONARIO. 

¿Por  qué  nunca  puede  el  cristiano  pagar  la  deuda 
del  amoi?  ¿Puede  uno  amar  al  prójimo  como  á  si 
mismo  y  usar  licores  embriagantes?  ¿Puede  uno  ves- 
tirse de  Jesu-Cristo  y  usar  licores  alcohólicos? 

ENSEÑANZAS. 

1 .  Para  probar  mi  amor  á  mí  prójimo  no  debo 
hacer  nada  que  lo  perjudique  en  su  salud,  sus  bienes, 
su  familia,  y  su  estado  espiritual. 

2.  Si  soy  de  Cristo,  no  debo  ir  á  ningún  lugar,  ni 
hacer  cosa  alguna,  si  creo  que  el  me  lo  vedara  si  es- 
tuviera á  mi  lado. 
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Revista  trimestral. 


Junio  29  de  1902  Lección  XIII.  Act.  9:  1-15:  15  y  Rom.  13:8-/4 


CATECISMO. 

Una  revista  de  las  preguntas  desde  la  52»  hasta  la 
63'. 

TEXTO  AUREO. 

''Lu{  para  ser  revelada  d  los  Gentiles,  jy  la  glo- 
ria de  tu  pueblo  Israel." 

Lucas  2 :  •}2. 

LECTURAS  DIARIAS. 

Lunes. — Actos  9:1-31.  La  conversión  de  Pa- 
blo. 

Martes. — Actos  10:  1-48.  La  conversión  de  Cor- 
nelio. 

Miércoles. — Actos  11:  1-30.  La  iglesia  entre  los 
gentiles. 

Jueves.— Actos  12:  1-25..  La  iglesia  perseguida 
por  H  ero  des. 

Viernes. — Actos.13:  1-14:  28.  Un  viaje  misio- 
nen. 

Sábado.— Actos  El  concilio  dejerusa- 

lem. 

Domingo. — Actos  15:  36-16:  15.  El  evangelio 
llroado  á  Europa. 

CUESTIONARIO. 
PARA  LA  REVISTA. 

Lección  I. — Actos  9:  1-12.  ¿Qué  sabe  Vd.  de 
Pablo:  sus  antecedentes,  educación,  celo  como  per- 
seguidor, sinceridad?  v.  2.  ¿Con  qué  objeto  iba  á 
Damasco?  v.  3.  ¿Qué  representó  la  luz  que  le  ro- 
deó? ¿Con  quién  habló?  vs.  4-6.  ¿Cuáles  pregun- 
tas le  hizo  Jesús?  ¿Qué  contestó?  v.  10.  ¿Quién 
le  devolvió  la  vista?  ¿Qué  comisión  recibió?  ¿Có- 
mo empezó  á  trabajar? 

Lección  11. — Actos  9:  32-43.  V.  31.  ¿Debido  á 
cuáles  causas  gozaron  las  iglesias  de  paz?  v.  32.  ¿Có- 
mo usó  Pedro  la  oportunidad?  v.  33.  ¿Qué  hizo  á 
Eneas?  v.  36.  ¿Qué  se  dice  de  Dorcas?  ¿Qué  hizo  Pe- 
dro? ¿Cuál  fué  el  efecto  de  los  dos  milagros?  ¿Quié- 
nes pueden  imitar  á  Dorcas? 

LucciÓN  111.— Actos  10:  34-44.    V.  I.  ¿Qui^ 


era  Cornelio?  ¿Dónde  vivía?  v.  2.  ¿Cuál  fué  su  ca- 
rácter? V.  3.  ¿Quién  le  apareció  y  que  le  mand6 
hacer?  v.  11.  ¿Por  qué  medio  preparó  Dios  á  Pe- 
dro para  ir  á  Cornelio?  vs.  34,  3=!.  ¿Cómo  principió 
Pedro  su  discurso?  ¿Cómo  lo  termina?  v.  44.  ¿Quien 
le  interrumpió?  v.  48.  ¿Qué  hizo  Pedro  en  segui-^ 
da? 

Lfxción  IV. — Actos  1 1 :  4-1  s.  V.  1.  ¿Qué  noti- 
cias llevaron  á  Jerusalem?  v.  2.  ¿Quienes  criticaron 
la  conducta  de  Pedro?  ¿Cuál  es  el  primer  argumen- 
to de  Pedro  en  defensa  de  lo  que  había  hecho?  ¿El 
segundo?  ¿El  tercero?  ¿El  cuarto?  ¿El  quinto?  ¿El 
sexto?  ¿El  séptimo?  ¿El  octavo?  ¿El  noveno?  (véa- 
se el  plan  de  esta  lección.)  v.  17.  ¿Cuál  fué  su  con- 
clusión? V.  18.  ¿Qué  efecto  produjo  en  sus  oposi- 
tores? 

Lección  V. — Actos  11:  19-30.  ¿Dónde  estaba 
Antioquía?  ¿Cuál  era  su  importancia?  v.  20.  ¿Quié- 
nes predicaron  allí  á  los  gentiles?  v.  22.  ¿Quién  fué 
enviado  de  Jerusalem  para  examinar  la  obra?  v.  23. 
¿De  qué  manera  le  impresionó?  v.  25.  ¿A  quién 
buscó  para  ayudarle?  v.  26.  ¿Cuanto  tiempo  tra- 
bajaron? V.  28.  ¿Qué  predijo  Agabo?  v.  29.  ¿Có- 
mo probaron  los  cristianos  de  Antioquía  su  amor  á 
losdejudea?  v.  30.  ¿Quiénes  llevaron  los  socorros^ 
á  los  ancianos  de  la  iglesia  de  Jerusalem? 

Lección  VI. — Actos  12:  1-9.  V.  i.  ¿Quién  per- 
siguió la  iglesia?  v.  2.  ¿A  quién  mató?  v.  3.  ¿A 
quién  aprisionó?  v.  4.  ¿Cuántos  guardas  hubo?  v. 7. 
¿Quién  libró  á  Pedro  y  de  qué  manera?  v.  5.  ¿Quié- 
nes habían  orado  por  Pedro?  v.  23,  ¿Cómo  murió 
Herodes?    v.  24.    ¿Cómo  fué  prosperada  la  iglesia? 

Lección  VIL — Actos  13:  1-12.  V.  i.  ¿Cómo  se 
llaman  los  cinco  profetas  y  doctores  de  la  iglesia  de 
Antioquía?  v.  2.  ¿Qué  Ies  ordenó  el  Espíritu  que 
hiciesen?  v.  3.  ¿De  que  manera  apartaron  á  Bai- 
nabás  y  Saulo.  v.  4.  ¿Qué  les  envió?  v.  5.  ¿Quién 
les  acompañó?  v.  8.  ¿Quién  se  opustf  á  ellos  en 
Pafo?  vs,  10,  II,  ¿Qué  dijo  Pablo  á  Elimás?  v. 
12,    ¿Qué  hizo  Sergio  Paulo  en  seguida? 

Lección  VIIL — Actos  13:  43-52.  ¿Dónde  predicó 
Pablo  en  Antioquía  de  Pisidia?  v.  42,  ¿Con  qué 
resultado?  v.  43.  ¿Quiénes  siguieron  á  Pablo  y 
Barnabás?  v.  44,  ¿Cuántos  se  reunieron  para  es- 
cucharles el  segundo  sábado?  v,  45.  ¿Qué  hicieron 
los  judíos?    vs,  46,  47,  ¿Cómo  los  amonestó  Pablo? 
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V.  48.  ¿Cómo  recibieron  los  gentiles  la  oferta  de  sa- 
lud? V.  49.  ¿Dónde  propagaron  el  evangelio?  v. 
50.  ¿De  cuales  medios  se  sirvieron  los  enemigos  de 
Pablo  para  expulsarlo  de  la  ciudad?  v.  «52.  ¿Qué  se 
dice  del  ánimo  de  los  creyentes  que  quedaron? 

Lección  IX. — Acros  14:  8-19.  ¿Con  qué  objeto 
sanó  Pablo  al  cojo  de  Listra?  ¿En  que  idioma  ha- 
blaron las  gentes?  ¿Lo  entendieron  Pablo  y  Barna- 
bás?  ¿Qué  creyeron  las  gentes?  ¿Por  qué  dieron  á 
Barnabás  el  nombre  de  Júpiter,  y  á  Pablo,  el  de  Mer- 
curio? ¿Qué  quiso  hacer  el  sacerdote  de  Júpiter? 
¿Por  qué  no  notaron  los  apóstoles  esos  preparativos? 
¿Qué  hicieron  al  verlos?  ¿Qué  enseñaron  respecto 
de  Dios?  ¿Quiéuf^s  pudieron  cambiar  los  sentimien- 
tos del  pueblo?  ¿Qué  hizo  este  á  Pablo?  ¿En  cuál 
de  sus  epístolas  habla  Pablo  de  ese  suceso? 

Lección  X. — Actos  15:  22-33.  ¿Qué  diferencia  de 
opiniones  había  respecto  de  la  actitud  de  los  cristia- 
nos gentiles  y  la  ley  de  Moisés?    ¿Quiénes  insistieron 


en  la  circuncisión  de  U»s  gentiles?  ¿Quiénes  se  opu~ 
sieron?  ¿Quién  propuso  un  convenio?  ¿Cuáles  Rie- 
ron los  términos  del  convenio?  ¿Quiénes  redactaron 
esa  carta?    ¿Cómo  fué  recibida  en  Antioquía? 

Lección  XI. — Actos  16:  ó-rs. — ¿Quiénes  acom- 
pañaron á  Pablo  á  Filipos?  ¿Por  qué  no  entraron  en 
Bitinia  ó  Asia?  ¿De  qué  manera  fueron  llamados  á 
Europa?  ¿Dónde  hallaron  á  los  creyentes?  ¿Quié- 
nes eran?  ¿Qué  enseña  esto  respecto  de  la  obra  de 
la  mujer  en  la  iglesia?  ¿Quién  era  Lidia?  ¿Cómo 
probó  la  sinceridad  de  su  fe? 

Lección  XII. — Romanos  13:  8-14.  ¿Cual  es  la 
deuda  que  nunca  podemos  pagar?  ¿Si  amamos  al 
prójimo  como  á  nosotros  mismos,  como .  trataremos 
á  nuestras  familias,  amigos  y  patria?  ¿No  hace  mal 
al  prójimó  directa  ó  indirectamente  aquel  que  usa  li- 
cores embriagantes?  Si  es  vestido  de  la  armadura  de 
Dios  para  combatir  el  mal,  ¿puede  usarlos?  ¿Puede 
usarlos  y  vestirse  de  Jesu-Cristo? 


SEGUNDO  TRIMESTRE. 


LECCIONES. 

TITULOS. 

TEXTOS  AUREOS. 

\.    Actos  9:  1-12. 

Saulo  de  Tarso  convertido. 

''Arrepentios,  pnes, y  eoniertiof 

10. 

l\. 

9:^2-43. 

Pedro,  Eneas  y  Dorcas. 

.Actos  9:  ^4. 

111. 

10:  34-44. 

Pedro  y  Cornelio. 

"Dios  no  hace  acepción 

"  Actos  10: 

IV. 

,,  ii:4-i5. 

Gentiles,  miembros  de  la  iglesia. 

4^- 

V. 

11:  10-30. 

La  iglesia  en  Antioquía  de  Siria. 

"Y  la  mano  del  Señor. 

.  ."  Actos  1 1: 

2 1 . 

VI. 

,,      12:  I-Q. 

Pedro'  librado  de  la  cárcel. 

"El  áogel  de  Jehorá  asiesU.  . 

.  ."  Salmos  34 

7- 

vil. 

13:  «-12. 

Los  pnmitivos  misioneros  ciistianos 

"Por  tanto  id,  enseñad. 

. .  ."Mat.  28: 

19. 

VIII. 

,,  13:43-52. 

Pablo  en  Antioquía  de  Pisidia. 

38- 

IX. 

,,      14:  S-I9. 

Pablo  en  Listra. 

''Tú,  pues,  sufre  trabajos  ..."  3  Tim.  2 

X. 

,,  15:22-33. 

El  Concilio  dejerusalem. 

"Estad,  pues,  firmes  en 

"  Gal.  5 

:  I . 

XI. 

,,    ló:  6-15. 

Pablo  cruza  á  Europa. 

"Has  de  ser  testigo. . .  . 

"^ Actos  22 :  15. 

XII. 

Rom.  13:  8-14. 

Lección  de  Temperancia. 

"Desechemos,pues,  las  obra."  Rom.  13 

:i2' 

XIII. 

Actos  9:  I  á  16:  15. 

Revista. 

"Lqi  para  »er  rereiad».  ..." 

Lucas  2 :  32. 

Tipografía  "EL  FARO."  Calle  del  Paseo  Nuevo,  Número  3,  MÉx-icO'. 
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DICCIONARIO  BIBLICO. 


Ananías.  Actos  9:  10-18.  Un  cristiano  de  Da- 
'masco  enviado  por  Dios  á  Pablo  para  devolverle  la 
vista  después  de  su  conversión.  Véase  la  lección  i. 
No  debe  confundirse  con  el  esposo  de  Safira,  Actos 
mi,  etc.;  ni  con  el  sumo  sacerdote  del  mismo  nom- 
bre, Actos  23:  2  y  24:  i. 

Antioquía.  Hay  dos  ciudades  de  este  nombre. 
I.  Antioquía  de  Siria,  fundada  300  A.  C.  porSeleu- 
co  Nicator,  en  el  rio  Orontes,  20  millas  ai  riba  de  su 
desembocadura.  Al  formarse  la  provincia  romana  de 
Siria  en  64  A.  C,  Antioquía  se  hizo  la  capital  de 
ella.  Fué  notable  por  su  numerosa  población,  su 
importancia  política  y  el  lujo  y  vida  sensual  de  sus 
habitantes  ricos.  Se  hizo  un  centro  importante  en 
la  historia  del  cristianismo  entre  los  gentiles.  Había 
muchos  judíos  allí.  El  evangelio  fué  predicado  pri- 
mero á  los  judíos  que  hablaban  aramaico,  enseguida 
á  los  helenistas  (Actos  1 1 :  19,  20).  Barnabás  llevó 
adelante  la  obra  (v.  22),  con  Pablo  por  colaborador 
(vs.  2S,  2ó).  El  nombre  "cristiano"  se  originó  allí 
<v.  26).  Esa  iglesia  envió  á  Barnabás  y  Pablo  en  su 
primer  viaje  misionero  (13:  i,  etc.),  y  de  allí  partie- 
ron para  el  segundo  (15:  36).  Ayudó  á  los  herma- 
nos pobres  de  Jerusalem,  y  enviaron  á  la  iglesia  ma- 
dre para  que  resolviera  la  cuestión  de  la  circunsición 
.de  los  gentiles  (cap.  1 5).  Allí  Pablo  censuró  á  Pedro 
(Gal.  2:  11).  Hizo  un  papel  importante  en  la  histo- 
ria de  la  Iglesia  por  varios  siglos.  2.  Antioquía  de 
Pisidia.  En  el  Asia  Menor,  fundada  también  por  Se- 
leuco  Nicator.  Visitada  por  Barnabás  y  Pablo  en  su 
primer  viaje  misionero  (Actos  13:  14-52;  ^9~~^\ 
2  Tim.  3:  11).  Aunque  en  Frigia  se  hizo  la  capital 
de  la  provincia  romana  de  Pisidia. 

Concilio 'de  Jerusalem.  Véase  Actos  15  y  la 
lección  10.    La  historia  de  este  concilio  ó  conferen- 


cia se  relaciona  íntimamente  con  las  varias  teorías 
respecto  de  la  forma  de  gobierno  de  la  iglesia  primiti- 
va. Ver.  ó  dice  que  se  juntaron  los  apóstoles  y  an- 
cianos. V.  12  habla  de  una  multitud  que  escuchó 
la  discusión.  Santiago  que  presidió,  según  parece,  y 
ejerció  grande  autoridad,  no  era  apóstol,  sino  el  her- 
mano de  Jesús.  Según  ver.  22  no  sólo  los  após- 
toles y  ancianos,  sino  también  toda  la  iglesia  envia- 
ron á  Silas  y  Barnabás.  El  decreto  ó  recomendación 
principia:  "los  apóstoles,  y  los  ancianos  y  los  herma- 
nos (v.  23).  Parece  que  como  en  el  caso  de  los  diá- 
conos, los  apóstoles  quisieron  hacer  que  los  hermanos 
asumiesen  una  buena  parte  de  la  responsabilidad.  Ya 
había  un  cuerpo  de  ancianos  en  la  iglesia  de  Jerusa- 
lem, encabezado  tal  vez  por  Santiago.  Los  apósto- 
les tomaron  parte  en  la  deliberación,  pero  dijeron  que 
todos  resolviesen  la  cuestión,  por  estnr  una  de  ellas 
relacionada  más  íntimamente  con  las  formas  eclesiás- 
ticas que  con  la  doctrina.  Si  preguntamos  hasta  don- 
de se  extendió  la  autoridad  de  la  Iglesia  de  Jerusalem, 
paiece  que  debemos  contestar  que,  según  la  analogía 
del  Sanhedrín  judío,  tuvo  jurisdicción  sobre  la  igle- 
sia de  Palestina  y  de  Asiría.  Por  eso  los  hermanos 
de  Antioquía  reconocieron  su  autoridad.  En  Gal.  2 
Pablo  habla  de  su  propia  independencia  como  após- 
tol y  suple  el  otro  aspecto  de  esta  cuestión  de  go- 
bierno y  autoridad.  Leyó  el  decreto  en  las  iglesias 
establecidas  en  el  primer  viaje  misionero  (ló:  4);  pe- 
ro en  lo  de  adelante,  ya  que  habían  reconocido  su 
autoridad  como  apóstol  de  los  gentiles  (Gal.  2:  8,  9) 
Pablo  fundó  iglesias  independientes,  y  en  sus  epísto- 
las lesuelve  las  cuestiones  por  su  propia  autoridad  y 
nunca  apela  á  la  iglesia,  etc.  de  Jerusalem. 

Cronología.  Una  exactitud  absoluta  es  imposi- 
ble, pero  el  siguiente  cuadro  enseñe  que  en  lo  esen- 
cial las  autoridades  principales  están  de  acuerdo. 


SUCESOS. 


Crucifixión   

Conversión  de  Pablo  

I*.  Visita  de  Pablo  á  Jerusalem 
Muerte  de  Herodes  Agripa. . . . 
2»,  Visita  de  Pablo  á  Jerusaleni 
1°.  Viaje  misionero  de  Pablo. . . 

Concilio  de  Jerusalem  

2".  Viaje  misionero  de  Pablo. . . 
3*'.  Viaje  misionero  de  Pablo  .  . 

Prisión  de  Pablo  

Festo  nombrado  

Pablo  llega  á  Roma  

Fin  del  libro  de  los  Actos  

Muerte  de  Pablo  

Muerte  de  Pedro  

Muerte  de  Juan  


Purves. 


30 
35 
37 
44 

44  ó  45 
47,  4«? 
50 
5» -53 
54-58 
58 
60 
61 
63 

67  (68) 
67  (68) 
96+ 


Lightfoot, 


Harnack. 


(30) 
34 
37 
44 
45 
48 

5' 

5«-54 
54-58 
58 
60 
61 
Ó3 
68? 


>q  O  30 
30 
33 
44 
(44) 
45 
47 
47-50 
50-54 
54 
56 
57 
59 
64 
64 


Turner. 


35 


29 
36 
38 

44 
46 

47 
49 
49-52 
52-56 
56 
58 
59 
61 
64-65 
64-65 


Ramsay. 


35 


30 
33 
36 
44 
46 

47-49 
«¡o 

50-53 
53-57 
57 
59 
60 
62 

65 
80? 
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Galacia.    Tiene  dos  sentidos  en  lo  relativo  á  la 

extensión  de  la  región  abarcada.  Puede  ser  la  parte 
central  de  Asia  Menor,  ó  todo  ese  territorio  inclusive 
también  una  parte  de  Frigia,  Pisidia,  Licaonia  é  Isau- 
ria,  que  formó  la  provincia  romana  de  Galacia  en  la 
época  de  los  viajes  misioneros  de  Pablo.  En  Actos 
16:  6  la  forma  de  la  frase  es  excepcional  {ien  Frigia n 
kai  Galatiken  choran):  la  "frigiana"'  y  "galática" 
región,  es  decir,  la  región  conocida  por  los  dos  nom- 
bres de  Frigia  y  de  Galacia,  precisamente  donde  exis- 
tieron las  iglesias  de  Iconio,  Derbe,  Listra  y  Antioquía 
de  Pisidia.  En  Actos  18:  23  la  fraseología  es  pareci- 
da y  se  presta  á  la  misma  interpretación.  Un  estu- 
diante moderno,  Ramsay,  fijándose  en  esto,  dice 
que  dichas  iglesias  son  aquellas  á  las  que  Pablo  escri- 
bió la  Epístola  á  los  Gálatas,  y  muchos  han  aceptado 
la  interpretación.  Sí  es  así,  conocemos  de  nombre  las 
iglesias  fundadas  en  Galacia;  pero  otros  como  Purves, 
todavía  creen  que  son  otras  más  al  norte  y  que  no  se 
mencionan  de  nombre. 

Heredes.  Hay  cuatro  de  este  nombre  menciona- 
dos en  el  Nuevo  Testamento,  i.  Herodes  el  Gran- 
de, rey  de  Judea,  37  á  4  antes  de  Cristo,  (la  cronolo- 
gía aceptada  ahora  se  basa  en  un  cálculo  erróneo  del 
año  del  nacimiento  de  Jesús).  Este  Herodes  mandó 
la  matanza  de  los  inocentes  en  Belem.  Mat.  2:  1-19. 
2.  Herodes  el  tetrarca,  llamado  Antipas,  hijo  de  He- 
rodes el  grande.  Mató  á  Juan  el  Bautista  (Mat.  14: 
1-13);  llamado  zorra  por  Jesús  (Luc.  '.3:31,32).  Je- 
sús le  fué  enviado  por  Pilatos  (Luc.  23:  7-12;  Actos 
4:  27).  3.  Herodes  el  rey  ó  Agripa,  nieto  de  He- 
rodes el  Grande.  Mató  á  Santiago  y  aprisionó  á  Pe- 
dro (Actos  12;  Lee.  o).  4.  Herodes  Agripa  11,  hijo 
del  anterior.  Pablo  se  defendió  delante  de  él,  Actos 
25:  I  3  y  26:  32.  De  la  misma  familia  eran  también 
Arquelao  y  los  dos  Herodes  Filipos  mencionados  en  los 
evangelios. 

Judaizantes.  Para  entender  bien  un  aspecto  del 
desenvolvimiento  del  cristianismo,  es  preciso  saber 
algo  respecto  de  los  judaizantes  y  el  papel  que  hicie- 
ron en  la  iglesia  apóstolica  y  contra  ella  y  Pablo.  En 
Actos  15:  5  se  dice:  "Mas  algunos  de  la  secta  de 
los  fariseos,  que  habían  creído,  se  levantaron  dicien- 
do: Qué  es  menester  circuncidados  (es  decir,  á  los 
gentiles  cristianos),  y  mandarles  que  guarden  la 
ley  de  Moisés.''  Este  partido  dudaba  respecto  del 
bautismo  de  Cornelio  por  Pedro:  déla  recepción  de 
los  gentiles  como  miembros  de  la  iglesia  de  Antio- 
quía; y  principalmente  molestaban  á  Pedro,  en  Gala- 
cia, Corinto  y  otros  puntos  antes  y  después  del  con- 
cilio de  Jeiusalem.  La  Lección  10  trata  del  fallo  en 
contra  de  ellos  en  dicho  concilio.  Pretendieron  per- 
tenecer al  partido  de  Santiago  y  de  ser  enviados  por 
él ;  pero  esto  se  niega  en  el  decreto  del  concilio  (15: 
24).  No  obstante,  siguieron  con  sus  tentativas.  Léa- 
se la  epístola  á  los  Gálatas  para  saber  cuanto  molesta- 
ban á  Pablo  y  de  que  manera  los  combate.  Este 
apóstol  usa  un  lenguaje  más  duro  que  el  empleado 
por  Lucas,  diciendo  que  eran  "entrometidos  á  escon- 
didas, falsos  hermanos,  que  se  entraban  secretamente 
para  espiar  nuestra  libertad  que  tenemos  en  Cristo  Je- 
sús, para  reducirnos  á  servidumbre."    (Gal.  2:4), 


parece  que  no  se  sometieron  al  decreto  del  concilio, 
y  por  consi^ente  degeneraron  en  verdaderos  enemi- 
gos de  la  iglesia  cristiana. 

Pablo  y  sus  viajes.    Goodwin  en  su  Armonía 

de  la  vida  de  Pablo  ofrece  el  siguienta  bosquejo: 

I.  La  vida  de  Pablo  hasta  su  r.  Viaje  misionero. 

Conversión.    36  A.D. 

En  Damasco  y  Arabia.    37-39  A.D. 

Fuga  de  Damasco.    49  A.D. 

Primera  vi.sita  á  Jerusalem.    39  A.D. 

En  Tarso  y  las  regiones  de  Siria  y  Cilicia,  39- 

43  A.D.    Cosa  de  4  ó  5  arios. 
Un  año  en  Antioquía  con  Bainabás.    44  A.D.- 
Segunda  visita  á  Jerusalem  con  las  limosnas. 

45  A.D. 

II.  Primer  viaje  misionero,    45-47  A.D.   Dos  años. 

Én  Antioquía  "mucho  tiempo."    Actos  14:. 
28.    Dos  años.    48-49  A.D. 

III.  Tercera  Visita  á  Jerusalem.    El  Concilio,  A. 

D.  ' 

IV.  Segundo  Viaje  misionero.    51-54  A.  D.  Tres- 

años. 

I.  Tesalonicenses  escrita  en  Corinto.    ^2  A.D. 

II.  Tesalonicenses  ,,       ,,  53 
Cuarta  Visita  á  Jerusalem. 

V.  Tercer  Viaje  misionero.    54-58  A.  D.  Cuatro 

años. 

I.  Corintios,  escrita  en  Efeso.    Primavera  de 
57  A.D. 

II.  Corintios,  escrita  en  Macedonia.  Otoño 
de  57  A.D. 

Gálatas,  escrita  en  Corinto.    Invierno  de  =¡7 
A.  D. 

Romanos,  escrita  en  Corinto.    Primavera  de- 
:;S  A.  b. 

VI.  Quinta  Visita  á  Jerusalem.    Pablo  prendido  en 

el  Templo.    58  A.D. 
Vil.    Prisión  en  Cesárea.    5S-Ó0A.D.    Dos  años. 
VIH.    Viaje  á  Roma.    Otoño  de  oo  á  Primavera  de 

01  A.D. 

IX.  Primavera  Cautividad  en  Roma.    Ó1-Ó3  A.  D.- 

Dos  años. 
Filemon,  escrita  61  ó  02  A.  D. 
Colcsenses,  ,,    ,,  .,,,„.., 
Etesios,        ,,    „  ,, 
Filipenses,     ,,  03  ., 

X.  Entre  la  primera  y  la  segunda  cautividad  en  Ro- 

ma.   03-Ó7  A.  D.    Cuatro  ó  cinco  años., 

I.  Timoteo  escrita  en  Macedonia.    67  A.D. 
Tito  ,,  Efeso.    07  A.D. 

XI.  La  segunda  cautividad  romana.    68  A.D. 

II.  Timoteo  escrita  en  Roma.    68  A.D. 
Muerte  de  Pablo.    08  A.D. 

Santiago,  i.  Santiago,  hijo  de  Zebedeo,  llama- 
do el  mayor.  Uno  de  los  tres  principales  apóstoles. 
Asesinado  por  Herodes.  Actos  22:  2.  2.  Santiago, 
hijo  de  Alteo,  también  uno  de  los  doce  apóstoles 
(Mat.  10:  3;  Mar.  3:  18,  etc).  3.  Santiago  el  herma- 
no del  Señor.  Mat.  13:  55;  Mar.  6:  3;  Gal.  1:  19. 
Se  hizo  cabeza  de  la  iglesia  cristiana  de  Jerusalem. 
Actos  12:  17;  15:  ¡3;  21:18;  Gal.  1 :  19,  y  2:  9, 
12,  pero  no  era  apóstol  en  el  sentido  más  limitado 
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de  este  titulo.  Parece  natural,  como  siempre  se  ha-  Juan  2:  12.  Era  respetado  de  t)dos.  Escribió  la 
lian  con  María,  suponer  que  eran  sus  hijos  y  herma-  epístola  que  lleva  su  nombre.  Es  el  tipo  del  cristiano 
nos  carnales  de  Jesús.    Mat.  12:  46,  47;  Luc.  8:  19;  judío. 


LAS  MISIONES  APOSTOLICAS, 
Y  LAS  MODERNAS. 


La  obr£^  misionera  de  la  edad  apostólica 
cuya  historia  sf-  consigna  en  el  libro  de  los 
Actos  y  las  Epístolas  de  los  apóstoles,  es  la 
norma  de  toda  propaganda  del  evangelio. 


Es  sumamente  útil,  pues,  señalar  algunos 
de  sus  distintivos  más  importantes. 

I.  La  COMISION  DADA  POR  Jesus.  Es  la 
siguiente: 


MaT£0  28:  18-20. 

Toda  potestad  mees  dada 
en  el  cielo  y  en  la  tierra.  Por 
tanto  id,  enseñad  á  todas  las 
naciones,  bautizándoles  en 
el  nombre  del  Padre,  y  del 
Hijo,  y  del  Espíritu  Sanio : 
enseñándoles  que  guarden 
todas  las  cosas  que  os  he 
mandado;  y,  he  aquí,  yo  es- 
toy con  vosotros  todos  los 
días  hasta  el  íin  del  siglo. 
Amén. 


Marcos  16:  15,  16. 


Id  por  todo  el 
mundo,  y  predicad 
el  evangelio  á  toda 
criatura.  El  que  cre- 
yere^ y  fuere  bauti- 
zado, será  salvo; 
mas  el  que  no  cre- 
yere, será  condena- 
do. 


Lucas  24:  46-49. 


Actos  i  :  4,  5  y  8. 


Así  está  escrito,  y  así  fué 
menester  que  el  Cristo  pade- 
ciese, y  resucitase  de  los 
muertos  al  tercer  día;  y  que 
se  predicase  en  su  nombre 
arrepentimiento,  y  remisión 
de  pecados,  en  todas  las  na- 
ciones, comenzando  de  Jeru- 
salem.  Y  vosotros  sois  testi- 
gos de  estas  cosas.  Y,  he 
aquí,  yo  enviaré  al  prometido 
de  mi  Padre  sobre  vosotros; 
mas  vosotros  quedáos  en  la 
ciudad  de  Jerusalem,  hasta 
que  seáis  investidos  de  lo  al- 
to de  poder. 


Y  juntándoles,  les  mandó, 
que  no  se  fuesen  de  Jerusa- 
lem, mas  que  esperasen  la 
promesa  del  Padre,  que  oís- 
tes,  dice,  de  mí.  Porque 
Juan  á  la  verdad  bautizó  con 
agua,  mas  vosotros  seréis 
bautizados  con  el  Espíritu 
Santo  no  muchos  días  des- 
pués de  estos. 

Mas  recibiréis  la  virtud  del 
Espíritu  Santo  que  vendrá 
sobre  vosotros,  y  me  seréis 
testigos  en  Jerusalem,  y  en 
toda  Judea,  y  Samaria,  y 
hasta  lo  último  de  la  tierra. 


II.  La  COMISION  DESEMPEÑADA,  POR  LOS 
APOSTOLES  Y  SUS  COLABORADORES. 

1.  La  tarea  que  les  fué  encomendada, 
era  sumamente  delicada  y  difícil.  Puede 
resolverse  en  dos  partes. 

(1)  Convertir  al  cristianismo  á  los  ju- 
dies; hacer  que  estos  reconociesen  á  Jesús 
como  el  Mesías,  aceptando  el  hecho  de  su 
resurrección.  Naturalmente  principiarían 
con  los  judíos  ó  hebreos  de  Palestina,  ex- 
tendiéndose la  propaganda  á  los  judíos  he- 
lenistas, de  la  Díaspora  6  Dispersión,  que 
se  habían  radicado  en  todas  las  ciudades  y 
comarcas  principales  del  imperio  romano, 
y  más  allá  de  sus  límites.  La  nación  he- 
brea había  crucificado  á  Jesús.  Xo  era  fá- 
cil vencer  sus  preocupaciones]  y  conseguir 


que  le  aceptasen.  Había  también  elemen- 
tos de  libertad  cristiana  que  despertarían 
entre  fariseos  cristianos  grande  opósición. 
Léase  la  Epístola  á  los  Hebreos  y  la  á  los 
Gálatas  para  poder  apreciar  esas  dificulta- 
des que  eran  enormes.  Los  judíos  se  hi- 
cieron los  enemigos  más  acérrimos  y  prin- 
cipiaron la  persecución  de  la  naciente 
iglesia. 

(2)  La  conversión  de  los  gentiles  ó  pa- 
ganos era  aun  más  difícil.  Pensad  en  la 
tarea:  hacerles  abandonar  sus  creencias  y 
prácticas  idólatras;  dejar  su  vida  inmoral. 
La  impureza,  por^ejemplo,  se  practicaba  á 
veces  bajo  una  sanción  religiosa.  La  so- 
ciedad estaba  corrompida. ¡Y  además  de  es- 
to la  vasta  extensión  del  mundo,  la  difi- 
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<íultad  de  viajaren  esa  época,  la  diferencia 
de  idiomas,  etc.,  etc. 

¿Cómo  podrían  unos  cuantos  judíos  ha- 
•cer  todo  esto  estando  en  su  contra  los  sa- 
cerdotes y  jefes  tanto  del  judaismo  como 
de  las  demás  religiones,  y  también  una 
multitud  de  artesanos  y  otros  que  vivían 
de  esas  religiones,  y  al  fin  el  poder  perse- 
guidor del  imperio  romano  alistado  para 
su  exterminio?  Encontraban  dificultades 
mayores  que  las  que  tenemos  que  vencer 
en  México  donde  las  leyes  nos  protegen  y 
muchos  son  liberales. 

2.  El  poder  prometido.  Para  poder  ganar 
ese  triunfo  moral  y  espiritual  era  menes- 
ter ser  dotados  de  la  virtud  ó  potencia  del 
Espíritu  Santo.  Jesús  insistió  en  la  nece- 
:sidad  de  esperar  esa  dotación  desde  lo  al- 
to. Esperaron  pues  hasta  la  venida  del  Es- 
píritu Santo  en  el  día  de  Pentecostés.  El 
les  hizo  aptos  y  poderosos,  espiritualmen- 
te  hablando,  para  su  obra  por  difícil  que 
fuese.  La  presencia  del  Espíritu  con  ellos 
y  como  la  fuente  de  su  poder  es  afirmada 
repetidas  veces  y  con  énfasis  por  Lucas  en 
su  historia  de  la  propaganda;  y  esto  no 
sólo  en  el  día  de  Pentecostés,  sino  siempre 
y  en  todas  partes.  Ante  el  Sanhedrín  Pe- 
dro habló,  "lleno  del  Espíritu  Santo"' 
{4:  8).  Esteban  era  un  "varón  lleno  de  fe 
y  del  Espíritu  Santo"  (6:  5).  Ananías 
dijo  á  Pablo  después  de  su  llamamiento: 

"Jesús,  que  te  apareció  en  el  camino  

me  ha  enviado  para  que  ....  seas  lleno 
del  Espíritu  Santo"  (9:  17).  Si  nuestra 
obra  misionera  ha  de  gozar  de  éxito,  debe- 
mos ser  dotados  del  mismo  poder  del  Es- 
píritu Santo.  El  agente  principal  debe  ser 
Dios,  sirviéndose  de  nosotros  como  sus 
instrumentos. 

3.  Los  obreros.  Vemos  como  el  núcleo  de 
la  iglesia  primitiva  los  once  apóstoles  (do- 
•ce  con  Matías)  y  después  también  Pablo, 
el  apóstol  de  los  gentiles.  Pero  alrededor 
de  los  Doce  había  120  creyentes  ó  discípu- 
los (1:  15),  inclusive  "las  mujeres,  y.... 
María  la  madre  de  Jesús,  y....  sus  herma- 
nos'' (1:  14).  Sobre  todos  estos  vino  el 
Espíritu  en  el  día  de  Pentecostés.  A  este 


número  se  agregó  Barnabás,  y  de  los  diá- 
conos, al  menos  Esteban  y  Felipe  que  se 
hicieron  evangelistas,  y  Lucas,  Timoteo, 
Tito,  etc. ,  etc. ,  y  profetas  y  doctores  como 
Simón,  Manaén,  Lucio,  etc.  de  Antioquía 
(13:  1),  los  ancianos  ordenados  en  las 
iglesias  (14:  23  y  20:  17  y  etc.),  y  una 
multitud  de  gentes,  simplemente  miem- 
bros, que  no  tuvieron  ningún  puesto  ú  ofi- 
cio e&pecial:  "Los  que  eran  esparcidos, 
pasaban  por  todas  partes  evangelizando  la 
palabra"  (8:  4),  y  "anduvieron  hasta  Fe- 
nicia, y  Chipre,  y  Antioquía"  hablando  á 
judíos  y  á  griegos  (11:  19,  20).  Examí- 
nese atentamente  lo  que  se  dice  en  Actos 
y  las  Epístolas  del  trabajo  hecho  por  los 
particulares,  en  cuanto^  lugares  ptincipia- 
ron  la  obra,  y  como  trabajaron  sin  retri- 
bución alguna.  Y  esto  hicieron  algunos 
jefes  como  Pablo  que  insiste  tanto  en  su 
independencia.  No  se  dice  en  Actos  que 
ningún  obrero  recibió  un  sueldo  fijo  y  con 
la  formalidad  que  empleamos  actualmen- 
te. Sin  embargo  esos  obreros  propagaron 
el  evangelio  por  todas  partes  y  con  suma 
rapidez.  El  mismo  método  puede  emplear- 
se en  la  propaganda  moderna  igualmente 
con  grandes  resultados. 

4.  El  método  adoptado  en  la  propaganda. 
(1)  Centros  ocupados.  Jesús  insistiendo  en 
que  esperasen  en  Jerusalem  hasta  recibir 
el  poder  del  Espíritu  evitó  que  los  após- 
toles se  separasen  unos  de  otros  demasia- 
do pronto  y  dió  la  oportunidad  de  formar 
una  iglesia  grande  y  fuerte  en  la  capital 
del  monoteísmo,  de  la  fe  verdadera  en  un 
solo  Dios.  En  seguida  por  medio  de  la 
persecución,  etc.,  les  indicó  providencial- 
mente la  necesidad  de  evangelizar  Judea 
y  Samaría,  la  región  alrededor  de  la  ciu- 
dad, etc.  Después,  Dios  por  su  providen- 
cia escogió  á  Antioquía  de  Siria  que  se 
hizo  el  segundo  centro  de  la  propaganda, 
especialmente  entre  los  gentiles,  y  de  don- 
de enviaron  misioneros  á  regiones  más 
remotas.  En  Asia  Menor,  de  la  misma 
manera  natural,  Efeso  se  hizo  un  centro 
de  suma  importancia;  Filipos,  en  Mace- 
donia;  Corinto,  en  Achala  ó  Grecia,  y  al 
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fin  Roma,  capital  del  imperio.  Se  men- 
cionan también  muchas  otras  ciudades, 
cada  una  seguramente  centro  de  la  propa- 
ganda en  la  comarca  á  su  rededor.  Es  no- 
table como  la  iglesia  evangélica  de  México 
•ha  empleado  el  mismo  método. 

(2)  Superintendencia  y  viajes  misioneros. 
Los  apóstoles  radicados  en  Jerusalem  vi- 
gilaban también  la  obra  exterior.  Por 
ejemplo,  Felipe  hizo  creyentes  en  Sama- 
rla, "oyendo  pues  los  apóstoles,  que  esta- 
ban en  Jerusalem,   les  enviaron  á  Pe- 
dro y  á  Juan"  (8:  14),  para  examinar  la 
obra.  Felipe  evangelizó  la  región  de  Azo- 
to á  Cesárea  (8:  40),  y  Pedro  visitó  en  se- 
guida esa  región  (9:  32).  La  disputa  to- 
cante á  la  circuncisión  de  los  gentiles  fué 
llevada  á  los  apóstoles  y  ancianos  de  Je- 
rusalem para  la  resolución  de  ella  (Cap. 
15)- 

Pedro  también  hizo  largos  viajes  misio- 
neros, como  el  apóstol  de  la  circuncisión, 
llegando  á  Babilonia  y  tal  vez  á  Roma 
(1  Pedro  1:  1;  5:  13).  La  segunda  parte 
de  los  Actos  se  limita  á  consignar  la  his- 
toria de  los  viajes  misioneros  de  Pablo, 
uno  tras  otro.  Visitaba  más  de  una  vez  al 
mismo  lugar.  Viajes  por  el  estilo  son  un 
medio  importantísimo  usado  en  la  obra 
misionera  de  los  tiempos  moderne^s. 

(3)  Organización  de  iglesias  con  sus  an- 
cianos. Los  apóstoles  y  sus  colaboradores 
no  se  limitaron  al  simple  anuncio  del 
evangelio  por  todas  partes,  cosa  que  al- 
gunos hombres  teóricos  dicen  es  suficien- 
te para  cumplir  con  los  términos  de  nues- 
tra "gran  comisión,"  sino  procuraron  le- 
vantar una  obra  estable  y  permanente. 
Organizaron  á  los  hermanos,  según  el  mo- 
delo que  les  ofrecieron  las  sinagogas  ju- 
días establecidas  en  todas  partes,  en  cuyas 
reuniones  solían  hablar  al  entrar  en  nue- 
vos lug  ires.  Sin  mencionar  los  diáconos 
de  Actos  6,  notamos  los  ancianos  de  la 
iglesia  de  Jerusalem  (15:  6),  los  de  la  de 
Efeso  (20:  17)  y  que  ordenaron  ancianos 
en  cada  iglesia  (14:  23  y  Tito  1:  5,  etc.). 
Las  instrucciones  dadas  por  Pablo  á  Ti- 
moteo y  á  Tito  en  sus  cartas  á  ellos  ense- 


ñaron 6U  cuidado  por  la  buena  organiza- 
ción de  sus  iglesias  sobre  bases  permanen- 
tes. Entre  los  creyentes  encontraron  á 
algunos  que  revelaron  alguna  aptitud  y  con 
ellos  principiaron.  Todos  nuestros  mi- 
nistros en  México  que  han  adoptado  este 
plan  y  lo  han  practicado  con  paciencia  y 
constancia  han  alcanzado  resultados  nota- 
bles. No  sólo  es  practicable,  sino  que  go- 
za de  la  sanción  de  hombres  que  eran 
inspirados  por  el  Espíritu  Santo  quien  nos- 
manda  imitarlos. 

(4)  Los  ayudantes  y  sucesores  de  los  após- 
toles. Para  dar  estabilidad  y  permanencia, 
á  la  obra  era  preciso  educar  á  otios  que  la 
llevasen  adelante.  Ya  hemos  hablado  algo- 
de  estos  colaboradores,  en  otra  conexión, 
pero  quiero  citar  en  esta  conexión  algo 
de  lo  que  dice  el  Dr.  Chalmers  Martin,  en. 
su  libro  Misiones  Apostólicas  y  Modernas. 
Dice:  "Un  segundo  modo  empleado  por 
los  apóstoles  p  «ra  vigilar  la  obra  consistió 
en  el  empleo  de  ayudantes.  Ellos  mismos 
no  pudieron  hacer  todo  lo  que  había  que- 
hacer  La  orden  de  diáconos  fué  insti- 
tuida (6:  1-6)   Esteban  y  Felipe  en 

particular  se   hicieron  evangelistas  

Barnabás  fué  enviado  á  Antioquía  para 
dirigir  el  trabajo  en  ese  lugar  (11:  22).... 
Judas  y  Silas  fueron  enviados  de  Jerusa- 
lem á  Antioquía  (15:  22)         Pablo  supo- 

usar  con  sumo  éxito  ayudantes.  Pocas 
cosas  contribuyeron  más  directamente  á 
su  buen  éxito  que  su  facultad  para  em- 
plear á  otros  en  la  obra  del  evangelio,  este- 
poder  de  atraer  á  una  grande  compañía 
de  colaboradores,  ligarlos  á  él,  educarlos 
y  dirigirlos,  multiplicando  así  por  cien  su 
propia  actividad.  Desde  el  día  en  que  sa- 
lió de  Antioquía  con  Barnabás  y  Marcos, 
le  vemos  sin  compañeros  sólo  una  v(  z,  es- 
decir, en  Atenas,  y  desde  allí  envió  por 
Silas  y  Timoteo  á  quienes  había  dejado  en 
Berea,  pidiéndoles  venir  con  toda  prisa 
(17:  15).  Había  invitado  á  Silas  para  que 
le  acompañase  desde  Antioquía  (15:  40). 
Halló  á  Timoteo  en  Listra  (16:  3)  ....  En 
Derbe,  no  sabemos  en  cual  de  sus  viajes, 
se  asió  de  Gaio  (20:  4).  En  Troas  agregó- 
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á  Lucas á  su  compañía,  (juien  estuvo 

con  él  cuando  so  acercaba,  su  tnaitirio  (2 
Tini.  4:  11).  En  casi  todas  ]{ts  ciudades 
que  visitó  hallo  uno  ó  más  obreros.  Por 
ejemplo,  de  Tesalóidca  viniei'on  Secundo 
y  Aristarco  (20:  4  y  Col.  4:  10).  En  Be- 
rea  encontró  á  Sopater  (20:  4);  en  Corin- 
to,  á  P]rasto  (Rom.  16:  28),  v  Aquila  y 
Priscila  (Rom.  16:  3.  4).  De  Efeso  obtu 
vo  Trófimo  (Actos  21  :  29),  y  tal  vez  Tí- 
quico  (20:  4).  En  Roma  se  bizo  del  es- 
claví^  Onesimo  (Col.  4:  9).  De  Colosa  vino 

E[)afrodito  ó  Epafras  (Col.  4:  12)  No 

es  posible  mencionar  todos  á  lis  (]|ue  en- 
vía sus  salutaciones,  como  Tito,  Urbano, 
Cuarto,  Clemente,  Rufo,  Onesíforo,  Cres- 
ceiis,  Artemas,  Zenas,  A})ollo,  y  las  muje- 
res, Euodia,  Sinticbe,  Febe,  María,"  Per- 
sis,  Trifena,  Trifosa  "  Empleo  de 

muchas  maneras  á  esos  obreros,  y  siempre 
se  acordaba  de  escribirles  y  animarles  en 
su  obr.i.  Además  de  nuestros  seminarios 
teológicos  donde  pocos  relativamente  pue- 
den educarse,  todos  nosotros  podemos  ins- 
truir y  emplear  á  otros  como  a  udantes 
en  la  obra,  y  ellos  barán  un  trabajo  vo- 
luntario, sin  retribución,  y  })or  amor  á 
Cristo  y  á  sus  semejantes. 

(5)  La  predicación  y  la  enseñanza.  Nó- 
tese cuantos  sermones  y  discui'sos  se  con- 
signan en  los  Actos,  y  no  son  sino  mues- 
tras y  compendios,  y  también  como  habla 
Pablo  en  sus  epístolas  de  la  importancíia 
de  esta  in^trumentalidad.  Examinando 
más  á  fondo  veremos  que  incluye  la  ense- 
ñanza, hasta  las  conferencias  y  pláticas 
con  los  individuos,  y  que  se  empleó  para 
convertir  y  para  ilustrar  é  instruir.  En 
este  sentido  todo  creyent(^  puede  y  debe 
predicar  el  evangHÜo,  y  sin  cobrar  á  na- 
die por  sus  servirlos,  si  hemos  de  imitai'  á 
los  cristianos  apostólicos. 

(6)  Los  escritos.  Tenfmos  algunas  e[)ís- 


tolas  (]ue  escribi(;ron  Santiago,  Pedro, 
Juan,  Judas  y  j)rincií)abnente  Pablo,  y 
forman  la  base  de  nuestros  conocimientos 
docti'inales  y  de  gobierno  de  la  iglesia.  La 
iglesia  moderna,  con  sus  imprentas  y  Bi- 
blias baratas,  sus  folletos  y  periódicos, 
puede  em|)leareste  método. 

(7)  Milagros  y  sanidades.  Estos  se  men- 
cionan en  li)s  Actos  y  las  Epístolas  como 
un  buen  modo  usado  para  llamar  la  aten- 
ción ^  granjearse  la  simpatía  y  confianza 
de  muchos.  Ya  no  obramos  esa  clase  de 
milagros,  pero  hay  njisiones  médicas,  hos- 
pitales, obras  de  caridad,  etc.,  por  los  cua- 
les se  puede  efectuar  el  mismo  resultado, 
y  se  emplean  precisamente  con  este  objeto 
en  muchos  campos  mi.-ioneros. 

No  es  posible  extendernos  más,  pero  lo 
poco  que  hemos  dicho  puede  servir  para 
estimular  á  todos  á  hacer  un  estudio  per- 
sonal de  las  Epístolas  y  los  Actos  de  los 
Apóstoles  para  aprenc^er  todo  lo  que  pue 
den  decirnos  respecto  del  mejor  método 
de  propagar  y  organizar  el  trabajo  evangé- 
lico. 

III.  Los  RESULTADOS.  1.  Entre  los  ju- 
díos: la  organización  de  una  iglesia  com- 
puesta de  muchos  hebreos  cristianos.  2 
Entre  los  gentiles:  el  establecimiento  de 
una  multitud  de  congregaciones  de  cris- 
tianos en  las  ciudades,  aldeas  y  comarcas 
rurales  del  imperio  romano,  y  más  allá  de 
sus  límites  y  esto  antes  de  terminar  el 
pi'imer  siglo,  y  no  obstante  la  oposición 
de  las  autoridades  judías  é  imperiales,  y 
persecuciones  de  toda  clase,  y  sin  el  auxi- 
lio de  juntas  misioneras  y  sus  fondos  en 
el  mismo  sentido  y  cantidad  con  que  coo- 
peran con  nosotros.  Si  ellos  triunfaron, 
nosotros,  bajo  mejores  condiciones,  ayu- 
da<los  por  el  mismo  todopoderoso  Espíritu 
Santo,  triunfaremos  también. 
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ra  al  pequeñito  Moisés.  Sin  esa  hermanita  tan  solícita  y  tan  viva,  no  sabe- 
mos el  rumbo  que  habrían  tomado  los  acontecimientos  en  la  vida  del  Liberta- 
dor de  Israel.    Exodo  2:  4-8. 

El  historiador  sagrado  nos  dice  que  el  rey  Josías  principió  á  buscar  á  Je- 
hová  desde  la  edad  de  seis  años,  siguiéndolo  después  ])or  espacio  de  cuarenta 
años,  teniendo  la  gloría  de  llevar  consigo  en  el  camino  de  la  piedad  á  todo  su 
pueblo  querido.    2  Reyes  22:  1.  2  Crónicas  34:  3. 

Otra  ocasión  había  miles  de  niños  3^  adultos  hambrientos  en  un  despobla- 
do. Corrían  peligro  de  desmayarse  en  el  camino.  No  había  dinero,  ni  víveres 
allí;  pero  un  niño  salvó  la  situación  con  sus  cinco  panes  3^  dos  peces  que  traía. 
Estos  en  manos  de  Jesús  fueron  más  que  suficientes  para  hartar  á  la  multitud. 
Juan  6:  9. 

El  cuarto  caso  es  por  demás  sorprendente.  El  Re3^  de  Israel  entraba  manso 
3'  humilde  en  Jerusalem,  peto  victorioso.    La  ciudad  preguntaba  ¿quién  es? 
los  eclesiásticos  se  enojaban  por  la  recepción  que  el  pueblo  le  hacía,  pero  los  ^ 
niños  lo  victoriaban  con  sus  atronadores  ''Hosanna  al  Hijo  de  David."  Ma- ' 
teo  21:  15-16.  - 

¡Quién  había  de  creer  que  un  niño  salvara  á  un  apóstol  de  los  más  gran- 
des, sin  embargo  así  fué!  Los  judíos  habían  formado  una  conspiración  tre- 
menda contra  la  vida  de  Pablo,  pero  un  pequeño  sobrino  del  discípulo  de  Cris- 
to, 03^0  el  complot,'  dió  el  aviso  oportuno  3M0S  juramentados  se  quedaron 
chasqueados  al  ver  que  Pablo  se  les  escapaba  de  las  manos.  Hechos  23:  16-22. 

En  fin,  un  pobre  muchachito,  aprendiz  de  carpintería,  viviendo  en  una  ciu- 
dad despreciable,  enmedio  de  elementos  desfavorables,  sin  embargo,  era  un  ni- 
ño tan  bueno,  tan  estudioso  que  á  los  doce  años  causaba  la  admiración  de  los 
doctores  más  ancianos  v  más  sabios  de  la  nación.  Ese  niño  era  ¡Jesús!  Lucas 
2:  42-47. 

Otra  cosa  que  pueden  hacer  también  los  niños  es  padecer  por  Jesús.  La  his- 
toria nos  dice  que  hubo  un  niño  llamado  Pontino  que  habiéndose  convertido 
al  crístianismo  en  los  días  en  que  nuestra  bendita  religión  era  cruelmente  per- 
seguida por  los  emperadores  romaiios^  el  prefecto  le  amenazó  con  castigarlo 
si  persistía  en  abandonar  la  religión  de  sus  padres,  que  eran  paganos.  El  niño, 
sin  embargo,  continuó  en  la  fe  de  Crísto  crucificado,  sin  que  los  ruegos  de  sus 
padres,  ni  las  amonestaciones  de  las  autoridades  lo  hicieran  desistir  de  su  pro- 
pósito de  confesar  á  su  Salvador  3''  Maestro.  Pero  á  causa  de  su  tierna  edad 
todos  esperaban,  como  era  natural,  que  la  realidad  del  castigo  lo  haría  cam- 
biar de  opinión,  3'  no  fué  así.  Su  Señor  le  dió  valor,  lo  sostuvo  en  el  tormento, 
sorprendiendo  á  cuantos  presenciaron  esa  escena  heroica  3'  admirable,  y  sin 
duda  no  fué  el  único  en  aquellos  días.  En  nuestros  tiempos  los  misioneros 
nos  dicen  que  en  China  3^  la  India  los  padres  gentiles  maltratan  cruelmente  á 
sus  hijitos  que  se  atreven  á  ir  al  culto  evangélico  ó  á  la  Escuela  Dominical. 

Nosotros  mismos  hemos  visto  á  algunas  gentes  golpear  brutalmente  á  los 
pequeños  que  penetran  á  nuestras  salas  de  culto,  3^  una  de  nuestras  profeso- 
ras nos  refiere,  que  la  madre  de  una  de  sus  niñas  rompió  la  boca  de  su  hija  de 
un  puñetazo,  solamente  porque  la  niña  repetía  la  oración  que  su  maestra  le 
había  enseñado  y  que  es  como  sigue:  "Padre  Celestial,  bendice  nuestra  escuela, 
á  la  maestra  3-  á  las  niñas,  por  Cristo  nuestro  Salvador,  Amen." 

Por  supuesto  que  una  de  las  cosas  más  hermosas  que  saben  hacer  los  ni- 
ños es  orar.  Xo  decimos  rezar  ó  repetir  maquinalmente  las  devociones  que  se 
les  han  enseñado,  no,  sino  orar,  elevar  súplicas  á  Dios  por  sus  amados  pa- 
dres, por  sus  hermanitos,  por  los  amiguitos  3'  por  otras  muchas  personas  en- 


fermas  ó  afligidas.  Todas  las  iglesias  saben  de  algunos  niños  que  de  rodillas 
pidieron  á  Jesús  algo  necesario  para  los  que  los  rodean. 

Ni  es  esto  todo  lo  que  podríamos  decir  de  los  niños,  pues  necesitaríamos 
escribir  un  libro  de  Oro,  para  decir  lo  que  los  niños  buenos  y  convertidos  pue- 
den hacer.  Con  razón  decía  el  Maestro  de  los  maestros:  "ATo  tengáis  en  poco  á 
estos  pequeños. 


PARA  EL  REPASO  DEL  TRIMESTRE. 


coRDiciones. 

Este  periódico  verá  la  luz  el  dia  1ro.  de  los  meses  de  Enero,  Abril, 
Julio,  y  Octubre. 

El  precio  de  suscrición,  dentro  y  fuera  de  la  Capital  es  el  de 

^  24  CENTAVOS  AL  AÑO.  ^ 
y  para  los  que  tomen  de  10  suscriciones  en  adelante, 

^  20  CENTAVOS  AL  AÑO-  ^  ^ 

Los  pedidos  de  suscriciones  deben  hacerse  á  P.  Arellano,  Aparta- 
do 305,  México. 


